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PREFACIO 

Sin la dedicción preciosa, y en oportuno momento, del 
�olega Dr. BERNAT, este libro acaso no saliera a luz hoy. Al 
Joven clínico vaya ante todo nuestra gratitud, que nunca aca-
hará. Nuestra carrera hubiera sido bru§camente truncada sin el 
D,-_ PIERROT, en el invierno 30-31, y sin don Pablo Ruiz Pi­
CAsso ; sin los adherentes al ccCercle d' Eludes Sociales», de 
Y v,-y, y sin los estudiantes de la F acuitad de Teología del 
boulevard Arago, alguno de los cuales -y el más genial­
frecuentaba el lnstitut Pasteur. No puedo olvi<:liir a ninguno de 
ellos. En lo material de mi actual trabajo, me ayudaron direc­
tamente FRANZ HABICHT, químico de Munich, el Dr. ]OSEPH 
VON BocHUM, a su paso por esta villa, y me hic(er.on paz en 
iol'no -mientras sonaban los cañones- mis discípulas Myriam 
de Mármara y María Gracia. El noble pensador Abe! GUDRA, 
su compañera, de la verde Umbría, los her.mano.s. Joaquín y 
José BARTOLÍ -uno de los cuales ha ilustrado el libr.o- y el 
señor BENSA de Génova, me han obligado a durable reco­
nocimiento, ;on sugel'encias, discusiones, datos. 

Por el Dr. CARRASCO FoRMIGUERA, pude empezar a redac­
tar mis datos. Por mi condiscípulo Jacinto REVENTÓS, a reco­
gerlos. Pero toda la doctrina viene de HACEN y de SENTIÑÓN. 
Los defectos, de mí. Lábil y precario (entr{.? Dos Guerras) es 
todo libro de ciencia humana de la Medicina. No hay aún 
ciencia de la Medicina, por más que no pueda haber ni haya 
otra ciencia ni arte, para el hombre, que ésta de la Medicinq: 
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Pens�miento sobre su d medro En CJ� olor' y Juicio fi. 
Medicina d �MINOLOCíA Pura se e 1; sobre su salud y re-

De lo e oy. ngen ra y disuelve nuestra 
que -Para 

� 
en el siguiente fext 

un caso dado- nos d' sible, Públic d 
o sobre la Vacu zsponemos a ofrecer, 

h d 
ª emostr ., na, un.a exp · l an e guarda aczon. Con tod l 

enmenla y acce-
con lodo el r 

rse, y con el respet 
as as consideraciones que 

O. l 
igor que h o que p Ja á que el trab 

.ªY Ya que exigir. 
ocos merecen, pero 

QJo sea de urf ·d CosrA BRAv 
z z ad general. 

A DE CATALUÑA , este 28 noviembre de 1934. 

BIBLIOORAFIA DE UROENC!A 

Dos cosas hay sólo: saber y 
creer saber: Saber et1 la ciencia. 
Y creer saber es la Ignorancia. 

(en la COLBCCIÓS HIPOCRÁTICA) 

1'.-Lo ufundamental», en el PROCESO CONTR.o\ JENNER, (Personal ton­t�a él; general, contra 138 añ<;>s de Jennerismo, lo encuentra el' estu­dioso que desee prontamente orientarse -y entender- en actas y publi­caciones de la Anti vacci11atio11 leag11e� en Vacciues and Seri,msJ of Many Pliysicians, en Danger to tl,e publ1c de la New York !Anti Vacci­nation League y en el Testigo consciente Dr. vV. R. Hadwen: Tl1e Case against vaccination. Al paso ¡por Barcelona, Y a la amis,a,d! fraterna del Dr. Joseph von Bochum. debeinos el conocim'ento de Jos uCasos de Ho­landa» y la� substanciales, e irrefutadas, Objeciones del valiente doctor BaistJÍarunsee. En Alemania, el movimiento de prote.sta contra e) Crimen y Falacia de J enner, está ligado a la gran Rebelión Plebeya contra ila Facultad (Hahn, Pniessn;itz, Rik.lú, etc.) de un lado; de otro, a Confe.si'ones como las od:e Scbweninger el médico de cabezas coronadas, y a la gran Carta Antivacwial del 90'. Rebelión médica contra lo� yerros y delitos de fa Facultad (de a!¡esinar). Par� países Jl�ma?os latinos, desdé luego Ruata. Que ilustra, con la Aritmética, la lógica irrefuta,ble del precursor AHred Russell Wallace. Para países latinos, ip'Ues, el prof. Cario RuatQ (que fué una b0mba parz,a sus d;(as y Jo sigue siendo). Y, naturalmente, - pero con toda das� 'Cle reservas-' la obra, que tiene �ás de So años de fecha, y, claro se resiente de t�da Ja mitología médica de Ia época, del célebre Ve�dé­Delisle. Animadora lectura, ésa, de todos �odos ; pero peligroso texto. Muy preferible (y, ¡por ?e. pronto.! lo aconse10, a los médicos jóvenes, a los estudiantes de . los. ultuno& ��os) es e! vol. ,d:e ,A,.. Helbsby, chileno, pero de procedencia inglesa : uttl, _leal, irrefutado documento. Elll toda büblliiograffa de urgencia, pues, Hadwen, Ruata He-1-bsby Y la Carta Alemana de 1890, con la Encuesta, posterior a 1� que re : pondía así el Dr. Weiss, de Neuenburg: uMEREZCO SER COLGADO 0� 
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ABETO MÁS ALTO DE LA SELVA NECRA, POR EL DELITO DE HABER VACUNADO AL 
DESGRACIADO PUEBLO.» Ya insistiré. 

2.-Pero luego viene (,y es íntimo hecho) la experi.encia personal. Una decisión. Un carácter. El mejor texto, és�. EXlJ>eriencia que habréis atesorado, i sin 1� que inútil será reconocer 
e logicis, la supePStición que aquí se _denun<:1ª· ,E l gran cromen <le lo!> vacunadores. El negocio de la época 1udust�1al: el negocio d e  Edward Jenner. Aun conociendo la impoi¡tura, seguiréis vacunando. E s  preciso 61 caTácter. Hay que tener carácter. F'\Jndarncnta,J t'.?xto, ése. En mi familia (una familia de médicos catalanes, andaluces), yo lo recuerdo, los he �onocido, prácticos, que, c�brien,do de s arcasmos al  Jennerism�, en ¡p�vado, vacunaban desaprensiva.mente en público, con la sentenciosa lienedad de los augures. Como Gregory. Como el mismo Jenner. Pues / enner fui antijemieriano: mató a su primer hijo, y no vacunó al segundo. Carácter. Carácter. Vuestra experiencia sea vuestro primer rexto. Y vuestro carácter : toda la bibliografía está ahí. La bibliografía urgente. Con horror (que la piedad filial no atenúa) recuerdo que, mi padre mismo, no consintien.dio que se no!¡ vacunara, vacunaba a Jos otros. Como Gregory, el ip-rimer cruel discípulo del emp(rico Edward Jenner. Tal era también Sentiñón. Y tal mi allegado el célebre higienista  profesor R. Méndez. 

3.-Hay otros ,libros, que cito en el cuerpo de la obra. Este n uevo texto _contra 1� práctica de la vacunación, está muy purgado de reenvíos a rev:istas y _libros : se da el jugo de ellos. Sin carácter, como sin expe­riencia, detntus es la erudición, fácil, 'Por ,lo demás, en  u n  ,proceso como éste. La Medicina es una lógica o no es : sigue en pie Ja instancia del q,uímidO-méd.ico Heinrich lalnnan � ],os Insbitutores de Dresde. Tenemos que ir, ya, al encuentro de esa Lógica, nosotros, los m6d,j­cos. Como los físicos y los matemáticos han ido, al fin, en la uCrisis d e  ]a Exactitud». Todo está en crisis . La Medicina, también.-Roelato mi experiencia. En nuestra rpráctica por " continentes, por 10, 12 patrias, y desde nuestros días del Colegio Ma1or de Bolonia (Italia), recogimos ínfu¡¡idaid de ·datos sobre el a9Wl,to. Aq,uí e9tá.n, en z,esumen. Pero leer, observar, reflexionar, todo eso es nada. Es mll'y ¡poco- El r-equisito, es  el carácter. Esta .01:>ra
l 

no podría disimularlo, es  <tliquor mental�s» añejo : con la ¡poco env1diab e ventaja de Ja edad, nos damos c�enta de que f,ué obra gestada en 30 años de medicina médico!¡ y pacientes. E n  el juicio y f�llo, ¡para ,el que la civil'Ízación e�tá ya madura, contra Edward Jenner, pido ser 01<10 como testigo convencido. El criminal actúa desde -hace ,3g años en sus epígonos, con l a  pro­testa de los ip"ensadores. Ya es tiempo Hay que sujetarlo. Acusarlo, con­denarlo Y ajusticiarlo. Nadie hizo más daño que él. Yo é 10 creo. Digo ma,l. Decir creo, es hipocresía. No lo creo. Lo s · 

SECCIÓN PRIMERA 

MI DILEMA 

. b aucoup de brult. Mais 
}'al fa1t 

e .. . 8 né! _ Rlcn. 
•est-cc que J ª' ll 11 qu del Gron Pcdcrlco). 

(En 111s Memorlos 

Ó ¿CAUSA DE LA VIRUELA? 

l. -LA V ACUNACI N, 

HECHO DE ARMAS 1.-UN . ' por una hábil ropter hoe>>, '} . d del upost hoc �rgo p . l i6n Por la meJltal,1da. e udo insinuar que. rcio de la pob ac. dirección de estadlst�as, n�e �l siglo XVIII, _un t;arte de las ,d·efunc10· (1.º) V,isto que, 'durala viruela, con la déc11na . l h b' padDc1 o mg esa a ia -
. las esta-nes anua,le�. Jenner vacunó, al vivo., Se «interpretaroon 

lo de la (2 °) Visto que , uc ce�ar Y ceso. como con d e 
(J:º) La viruela �r;;1fasq estadísticas, pudmfi�:�:. y enjuaga or qu 

disticas. Y,. en eso administrador que ª · •ará menos Administraoón: que 
será la que ar_roJ ue media en3·uaga algo tragan. '6n me,ios va.c1mada, l \a dista1ic1a q 

, _ y \a nac1 d más. ta es · Pasan anos. ' ' s vacuna a, · E e,fecto: casos de viruel!,l•. 1:-ª m: Inglaterra. . ropo la verda.d, • 0 de las isfas F1hp1n�se escocderse por.
=

m=á=s=t-=1e=== ========��� A:hora. ya no pue _ ==---=-======== or •lruela 
\\ 

1 
(1919) poblocl6n 

M61 vocu_nado 1 O .550, 640 
Filipinas 

Meno• vacunod• 57 .875.202 
11� Inglaterra 

Muerte, P 

\\ 

����!28! �� 
44,408 
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de �\=�e cu�dro, queda VACUNAR ES ASESINAR Pe é unac1ón y enterrad Pr:e/ l1abía Previ:�vacunación obt perí�ctamente De %�� mató. 0 e�u., Y /ennefª,��nas. Es el �{n S?fisma estadístico 
J enner e O es que el 

vncwió a 
ni, _ _  de Ed. J coner. revacuna: P�rsona. y s:ror. J. J. Ric su h1Jo segundo. Al ric� del N n, au� revac 

consejo, at e hardson era . . los ingleses°�e, sirvió. C�ando cada 6 stado, de qu má� JCnncnano que una I n, más mo sab semana 
e no se 1 .d d anceta h . . vacunado remos. N h s, como h. . o vi ase e 

. De todos o1111cida. res que el u o ay que 
s ic1cr_on en Amé• 

c1ón uevita,, fºd?s, si os e - q e armó a los er m_ái¡ IDgleses que 
Q1 LA _PRonuc� viruela, con �Penáis en se . médicos ingleses de ' s1 no v d a fuerza <i gu1r afirma armas. Perfect!m el c.uadro d 

e los número
�do que la vacuna-ente : Ja e antes M· 0s responderemos guerra f é. ' trad q é u instr u acto E T uct1va. L . • s un hecho de 

selas res aiios ante z·-AMERrr-" a guerra sirvió. con la . s de 1 """ lladas so viruela l ª guerra que se d��as que ti�,, :, estadfstica�IJ.ndiaI, la A uestra tn dº ayor Po emostró rgenti 

/ 
e •ante el ;{et,_ta;e a la que las f>r:ª .tu".o que habfr· 

P gu,ente ed'sli de/,mcio, vmc,ns mris voctt• ro11fnc1a8 

1 cante ies Por viruela. Lo -- N6111ero de cuadro : 1 B 
--- habJtantea Vecu11ed 2. uenos A. � Y l?ev os Po - . Santa p· Jres . 1 acunados rcen111J11 de 4i). Entre Rí�s· . . .8921,ooo -----.::.::.: V11cun11dos Defunciones 

5' Mendoz11 • 416,ooo 209,264 ---:----- por vlruelll 
6· San Ju11n · . 1t�•�6 89.840 1 1 º/ 7 · 1L� Rioja · ·¡ 96,668 9,691 1 1  o 0 

• UJuy. • . 88,898 98,792 2 o/ . . . 6 ,966 4,899 59 "t° , �hí está. M 3,769 8,499 5 ••/' m1n1tname endoza 1 688 9 º/" tnedad. E:te vacunad� a tnás v 0.85 º o 1 

3.3 461 1 2 1 .020 62 23 3 . Jenner ha la_delllergen/Penas sfcunada d In o1 espf . s1 o un ia h se lll • a lllá ntu humano. o de ,¿s t;�icida e�re·-1.a SM rno_rt�lidad. J . I 
ogos tná errnedad 

ed1cina es UJU-y, a s obc • una eníer-ecadores u q e produjo nunca 
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var!olizaci6n de la Italia, esa inútil, inmunda, homicida práctica ·en-nenana. J 
y �ada tan inútil hice en mi vida como vacunar a los niños de Italia ninguna mala acción como ésa.-N o nos imitéis : nosotros nos desper: tamos ,ya tarde. No envenenéis a vuestro prójimo. 

4 ....... PAISES ANTIJENNERIANOS, POCA VIRUELA: PAISES JENN1E-RIANOS, MUCHISIMA 
A todos los argumentos en apoyo de la Inutilidad de la Vacuna, soco­

;ren los números, siempre que la Aritméúca no �ea dirigida. Del Comité 
de Sanidad de la Liga de Naciones, en su 12.• sesión, nos llegan estos atos : 

Muertos por 'llirrtela, por ,11illó11 de 

Inglaterra ... ... ... . . . ... .. . España ... .. . . . . ... ... ... . .  . Italia . .. . . . .. . ... •·· • · · •·· · · · Portuga,1 . . . . . . . .. ... . . . ... . .  . 
/1abita11tes : 

0'46 
65'70 

101'10 
386'00 

En Inglaterra se vacuna poco. En este Sud Europ·eo, ;;e requeteva­cuna. Deducid ya o empezad a dudar. 
11. - E L  D I L E M A  

Algunos estudiantes de Medicina vinieron, no há mucho, a consultar­me sobre vacuna y vacunación. Dicté para olios uno Memoria, fundada en mi no breve experiencia de médico práctico _por 3 continentes-y en la 0posici6n lógica más viva a la Falacia y Cnmen ,de los iennerianos. Hasta la gran guerra, no había dudado : _la gu�rra nos en�eñó a sacudir no pocos yugos. iEJla nos hizo a todos anllvacunistas. ¡ Tenia, (l>U"Cs, razón Franklin I Y nosotros habíamos leído a Russe\l Wallace con lmperdona­
bles . prejuicios.-Mi Memoria va a imprimirse, l'.'1 �istoria de una con­versión. Ahora se me 1pid-e un resu.men. Me es difícil, porque yo, como �uelo, sintetizo cuanto es 'dado en mi texto grande, que va a ,dejar de ser 
Inédito, y ojalá sea cp·ara aleccionamieot� de médicos y público. Me esfo1-
taré por escribir un texto de dos cuartillas. 

I 
1 •-:--Divulgada por un empf�ico si!1 seria base sobre las ciencias la práctica de la inoculación para 11111mms11r contra la viruela, ha resultado : 
(1 .º) MORTAL, a la corta o a la larga ; 
(2.º) INóTIL, para el fin que . s� ¡proponía:. . . . La humanidad que parece civilizada ha v1v1do mexphcablemente en un error, en un grosero paralogismo--que fué, de hecho, crimen. Asesinato con alevosía 

t 
N-0 vacunéis. No os dejéis vacunar. E legid otra d-ase de ·suicidio. Ma-ad menos cobardemente.-¡ Libertad 1 
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VACU�AR ES ASESINAR 2.-Digo que 1 lo digo fundado por e �cto de la Vacun . relación de caus en lof fiJo que ha resu1ta¡c1ón procuramos la muerte, y ,. Vacuña y ªTét�::to fntre o establecer ya la más conexa 
2• Vacuna y T b 3. Va u erculosis cuna y Ene f 1 ·  . 4 V e a •lis _ · acuna y Lepra �- Vacuo.,, y E • . 6. Vacuna Erisipela barla · es d Y czer:na vaccu Va�una:º a la patología natum . . . Pero la Ji nación es matar bajo �I 

sta no es posible aca-• nosotros est� amparo de 1 1 muerte ; de q o� seguros d a ey. Con 1 mentalmente ue sembr�05 las 'Y� e que introd e_ acto de la vacu­¿ Pero inO:eg�ros de que si .i en er::nedades . est uc1mos gérmenes d e  ' un1zamos ? ' ntnun,zanios � amos lógica, experi-3 L ' 5 para matar la ·:- ª vacunació . l::.s inútil n no ha imp dºd . P vacuna, e i o Jamá . 1: rusia vacu · ' 5 11Ilpidió · • . der:n1a del 1871-72 ºf 'Y revacunó a s . , n1 impide, la virue-
2. Los E ué de espe us •nfelic . cuando Ja ��os Unidos de ���lar viru1e:�

i
;1�n11nistrados, y la epi­semanas. Pero e:e 

��tra nosotrosen1�! del Norte r�va 
��1 F��;::��\ l��nf �J�� t��j�:1�'!:i\:. f �r�e��iinª;��'n si,:faªr::i� dad an ad por virue) s� conoció e'nt a c1v1hzaci6n a viruela i cad:s E;l�ña), ese az�·t:/:º . v:cunaci6nte(yªte_llos co1::ra�cunadora a las del 65 i¡/Jº ilos americano"1g a el 'º Por ªJo el dom in. es dmás terrible 

4 i;r _100 ; s, y con revac 'Oo _de muert 'º e la descui-
lis) ·ha-bfa� J:on�ses (ya bast unac1ón, la e:!�ntr� los ata-previam('nt llln11Jado a la ante castigados e ofra fué : 

, ., 6 Y e calctJlnd,, raza hin, Por 111,. . 
N011 lNAJ 

!t•iu,¡ij cpyeron �� ,<Jc,ljllfto ronrra j" "�115• fl·f!��"·' <-U"(f<I ((f sl/1-Mort�r;,� . �QHf'llas i:ilas má: � .. ,, 1 blos ni"Roa rnza h.it,ra. ,,,,,,.,,,¿ , e�a oc,;a, tlr º"" vanolono11. 'L nes : los vn• es a resultante �ª1�e. Inútil in ,. VACUNACIÓN u lima de 1 ' ocua de 
4--La Medicina II 

a tnonstr�osa faoltra_. h1,;tilmc11t1: ac1a · Jenncriana. 
cuenta de que b . ya ha entrad dur_:�te l 38 afiotJo e) amparo d; tn ¡ la fase de 1 .ruite iJos ca · a ey h ·d ' as conv · SUSJX!ndió .Jas s_os horri�les d� e . • a ' o asesinanders,ones. Se da En Inglate::a_oc�lac1ones. ncefaJ1tis ¡por va o con alevosía De todas nge el «Ca cuna, eJ r . e! doctor W��rtes llueven qiº. de Concieoc· eino de Holanda Vacuna : iss, contestaba e1as iracunda 'ª", cozno 1 11 a Graeff e s,I 

y un llléd? aman. · ' n a ico <I gran E: e Alemania� ncuesta sobre· la 

VACUNAR ES ASESINAR 
15 uYo merezco ser colgado del abeto rnáli a· lto de la Selva el hecho de que vacuné.u )lada más. Negra por j Contribuyamos a difundir remordimientos en España r 5--La vacuna, ¿ qué es ?  ¿ Qué es la viruela ? ¿ Qué es la linfa ? A las dos ¡primeras cuestiones no hay modo de responder con seguri­dad, por mucho que iparezca mentira. Pero es así. Vacuna y vjruela, ¿ son dos afecciones iguales o similares ?  ¿ Son doi¡ enfermedades diversas ?-<,Que sfo. 11Que no11. No hay modo de ponemos de acuerdo. Entonces, ¿ por qué inocular? ¿ Qué inmunidad va a resultar entre afecciones diferentes? Pero eso es la ruina de la tesis misma, y de la práctica de E-duardo J enner. Vacuna y Viruela son iguales (en el fondo). Así �e explica la  1Dmunizaci6n. Pero, entonces, JKOCULANOO SEllBRÁIS LA \'lRUELA. El di1Jema, es de los que no se pueden resolver. 

6--Y el dilema ése es muy punzante : En el caso de que Vacuna y Viruela sean diferentes, prometéis lo que no Podéili cumplir. Timáis. En e l caso de que Vacuna y Viruela sean iguales,.  o� hacéis cómplices d<c una siembra de epidemias. ¿ No ?  Japoneses, fih¡p,nos, alemanes se levantan ipara responder. . , Eso sin contar con que hay una relac1on �e . causa a efecto entre­Vacuna y Tétanos, Tisis, Erisipela, Lepra, S1fihs-toda la patología. Como lo demostraremos. 
. 7. O crimen O cngnño. Elegirl.-_--Pr.ro . la lógica sin entrañas, sinte­t11n.,,1., ¡,.� 1 .... hu" d, In P"flPI Í<'nrrn , H111ra más minucioqn, pronuncia 

rn su vcredlrto. 
C nmr11 J' 1::ngano. A�e:;iu.ittl c:on .1J.,, . .,,.(:1. 
N u vnc:unt'il\ NO -0� vacunt<is. Ex1n-1d por todos ilos medios que cese­la ¡procesión de víctimas inmola.das al 1mpunible Molocb : la Salud de Estado. , . . . Los intereses de una bárbara terapcullca al serv1c1O envenenador del Estado. 
¿ Qué es la linfa ? Un atentado con pus y ¡podredumbre, que la igno­rancia gubernamental recompensa. 

\ 
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S E C C IÓ N  SE G U N D A  

Declaración de un testigo en el proceso 
contra jenner 

Je calcule sur le pire. 
BDNAl'ARTB 

CARTA CONFIDENCIAL A UN PENALISTA c1> 

Este, no es un rumor : es un proceso. No e:¡ en modo alguno una calllpaña de rumores (whispernig ca.mpaing o flagelo americano) sino que es un estudio de verídicos sucesos por ver si tienen, en la q�erella que motivan, unidad jurfdica, y, luego, si están ,p'reseutados, esos suce­
�s, ante el Tribunal que de ellos entiende-Con arreglo a la ley procesal. al es el libro. Eso quiere ser este texto. 

Como sesión lógica, aquí se desenmascara un sofisma. Se prueba que 
�se sofisma es un crimen-y se identifica al ,Ptthlic enem,,. El sofista 
inglés Edward J enner ha envenenado a las gentes ,de las 5 tierras emergjdas. Tal es el hecho que se prueba. Tal es el texto. 

�mo hay uno que decla�a, tiene . que presentarse el te:¡tigo. He ahí 
motivado, a priori, al Cttrriculuni vitae, mcluído en aa_ �e_gu11;da parte d<: este texto.-Por el artículo 312 de nuestra ley de En1wc1am1ento cri­
�unal, Jos jueces desestimarán la querella c�ando no se consideren <lelic­t1vos los hecho:¡ denunciados, o no se consideren con compete_ncia para 
substanciarlos. !En diversos número� del artículo So de� Tribunal de G_arantías hay aclaraciones muy precisas dentro de una misma ley orgá-1uca. Hay que dar el nombre de Jo¡¡ re5¡ponsable� : yo los doy. Hay que d�nun�iar hechos ¡pr-evistos y pen�.d_os en da ley v1gente : yo_ Jos denunci?· 
S1 se ,impide el ip'aso de una_ Com1s1ón dP. Ingleses, que «qu1er�n. converti_r al Pats en una tierra de cipayos,,, ¿ipor qué no ver la ho.IIU.oda Comi­sión, que no:¡ coloniza desde hace 138 años ? Pues la posesión de Gibraltar -----

(1) ,Que es awestro conJdlj¡sdpulo del coaegio Ma,yor de Bolo1;1:ia, el ¡pro-
fosor Eugenio Cuello Ca,lón, discípulo de Dorado Montero, coleg1aJ también 
é5te, como se sabe, 

2 
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e3 menos lesiva que este tenaz d . . criminal en las manos. <>m·nio sobre los cuerpos-una lanceta Mas soy testigo, y voy a <leda . . fallo, el que sea. rar, prometiendo !!Ometer:me a cualquier Voy a ,dar hechos. «En el mome es. suficiente afirmar que time h h
nto ('TOcesal en que nos encontramos», Mi querella cumple el requiJto 

e� os ti�ne� la línea de figura delictiva. las personas que considera auto 
e «adjudicar los hechos que abarca a Hay _aquello de Jo que •habla �_,La querella no puede ser rechazada. h. �1-:-10 prometo-¡podrá echá Ct:LtA: hay la fuerea procesal. 

J 
�p·ocnta «condición de la evas·Jsemfi en cara a mí aquelJa ;nfame e 

d!��e:rEN!f� Y que el a�::;�, mf:1e�te, definitivam_entc fijada _por 
una vez a 

esi t enta) en Alemania 
O el texto ya citó en su hbro 

ulJegar a PU:: odas
1
, '.1 todo hombre ;�0

1Al _que remito insistentemente, Y Ha conc us16nu. ex1vo y capaz de un juicio, <le y . que tener la Cap Soy viejo sanitari . 1 aczdad Procesal público id-e 20 de � ·r a tengo, Los artíc I 
para presentar una querella, 

rren dentro <de la 
JU ¡� de 1933, me asist� 

os 56 y 57 de  la ley de Orden específico es dar IP/�bita �el orden 'Púbr n 
: los hechos denuncia?�!i ocu­que a su favor u � erenc1a a lo enéri le

o. En buena línea ,jund1ca, lo 
d�sglosar los sil:n!\era_ tener cualq;ier tº¡ Y genéricos son los ¡preceptos ��do, _que cualquie¡: 

os . . aquí doy, nada 
a a del Sup-remo.-Pero hay 9ue adm1t1r la querella 

TnbunaI <le est mfs, una declaración de médico, . <_::omo no sea el Y �a_rla la trami:a 
�ais se declare compete'llte p-a,ra dº} proporcion'� ci

n�c1parte que -esto 
c1n 

l 
qu� corresponda. Nada más-ar s,. querido Eu e 

e! as de fuerza n e a hnfa vacuna tiene, a poste-
�!f

níts en mi cua!t:-
1
3• 1 que hace lllu�

ura] ':! <le catástrofe. y te acor­
AC urso íntimo er 

e Colegio Es � o� anos, cuando tú y Buylla os 
�6N LESIVA ImMANA

a : la cantida,l�no.I de Bolonia uno de mis temas 
;��� dfas _sobre las Fi��? LA CATEGQ;f: :i,nen y l� VARIACIÓN DE LA nas sin a1,1.._ 'l"1nas, n, .._ d . E CANTmAD Un ti'f6n avanza vacunad d 1 u,,rgue. L 1, �,, os 1P , • ·- · nado d 

o e Inun<10 u 
a ,P'ráctica jen . rov1nc1as sólo ya ha.y 60.000 

vacunad� .  mlndo : Fi!o.;r catástrofe, Unº:nªaª' es eso : 'en el país roás . nglaterra. Mt5· : más morta1: ddero tifón. País más vacu· 
Mi 'P n illla lllottailidad ª E 

por viruela. País menos 
nal «que

reg�ta es : , y có ·- s la catástrofe. ent1end e zno se zos <iel señor r-
a
». E inútH paga ?.-p 

. No hay ca 
�énez Asúa 

es s�n, !llle , a�
ra eso, ni hay or,dinario tnbu= ubicua. No hfac1d� procesa1º vista de �a 
ece, IJo_s universitarios es.fuer com1batir -ese Y lllodo de 'P que valga «penalización de los <lehtoS>l• �-a conciencia

at�oz remedio 
r:lsar ,ª un -:�f�ta una fuerza de ruina td: Juzgar. ' uerza de J·u' , 

. 5 aun que 1 
e n. Pero sí (<:1eo) se p-ue A l 1c10 • 1 a enf ' · Jllª . a santida,d d 

activo en la h' er�eda<l t-emible m1s 
de ceb1r sen aqu l e su ley tstona a todos nos ha y el Buyna \i cuartito de BOinetido ,di<'t 

, 
No quier� te 

turo químico 
olonia, �n e 

é este texto. Lo em¡pecé a cos� falta nos hace. �f razón, sin0 
honor <le ila

l tiu� co�curríais tú, ¡penaHsta, 
«caso de co 

qu� la raz6n 11.iv-ers1dad de Oviedo. nc1encia1> ea no_s tenga a todos que buella 
evidente . Adi6s. 
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1 

! .-Vengo de familia de médicos (2) . Me gradué doctor en medicina-con una tesis sobre la Unidad del tic, la idea fija y la fobia-en la célebre Universidad de Bolon.ia, po� entonces (con Tulio Martello en economía, con Ciamician en química, con Carducci en erudición latina, con Righi en física, con Mur­ri en clínica médica) Escuela en todo su esplendor. Luego 
estuve en París : como mi allegado, el higienista de Batr­
celona doctor R. Méndez-Rector de la Universidad, en la 
que fuí yo mismo alumno interno, con Rob�rt:--, mantenía es­
trechas relaciones, siempre, de alumno a d1sc1pulo, con Alba­
rrán, la Salpetriere, por su influencia, se me abrió como_ escue­
la. Allí seguí las lecciones del profesor Raymond : en mis Con-­tes d' un filoso/, hablo de un «casoi> , precis�ente. Y obser­
vando a1Ií, y por entonces. Fuí pro�esor aux:har del Prepara­
torio de Medicina, Farmacia y Ciencias, ensenando en el curso 
1 906-07 geología, zoología y botánica a esos muchachos, en las --

(2) E -1, ,d édicos catalanes y andaluc-es, es de grandes burg sta fami, J
a 

� � d striales De niño, en BadaJ.ona, vigilaba, ueses. Con negocios _1? u · yo El 
los obreros de lo!i �ihcatos. 

Hospitales e Instit1,1tos de malefic-encia, 
. cuerpo del 'l?·obre sirve, en 

ueña burguesía se ensaye en vista de para qure el est�dian�e de la peq 
los cue os de los ricos. Pero el rico �obr

1
�rse honoranos v1stos

6n
os 50�\s en ou�to airtrítico, goj\oso, diaibético, s e .tente'la en cuan,to g,Iot , es ' 

tísico. aJren1Hoso, arter.foescleroso, canoerosd .
. 
ct� directo ,die miseria y vida defi-. Así, una enfermeda<l que ds 

¡p
r
ict�res humanos mediante el· <Ctrait d'u­c�ente, acaba ,por herm�ar a 

1 

º!i s
e ueña burguesía.-Es un círculo, dos nion» brutalista del h 130 de ª P q 

no·d Veces, tres veces vicioso. Que .Yº 
�

o 
º!edi;nte una insurrección de los La ruptura, no puede venir s

::sº mismas que mantienen ¡prestigiosos cuerpos miseraibles contra las ca
1
u . orancia ry fos groseros errores, la los 'ajprendizajes los sofismas, ª i

g
n

lo· enemigos de la vida misma, en práctica brutal ,d'.e un arte servid_o .!f1.0r 
;senda y naturaleza.-Un interés tod :r. t da su Ju1c1osa 

V . el '.1 su natura,leza. u:.n ° 'd <l de «medicina». entaJa, pues, ,para anti.humano guía la mentah ª 
tre grandes burgueses, estudiante de Medicina, el nacer en -

,,_ 
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prolongadas ausencias del que iba a ser furndador del Instituto de Oceanografía, en Madrid : Odón de Buen. Estudié l a  histo­logía con Calleja Borja-T arrius, la terapéutica con Carulla, l a  clínica médica con Robert, la obstetricia con e l  barón d,e Bonet ,  aquí. Luego pasé a Italia, al Colegio Mayor de Bolonia ,  y allá sostuve la tesis por la que empecé sobre la Unidad del tic, la  idea fija, la fobia. He sido, aquí, condiscípulo de Coroleu, Puig Sureda, Corachán, Rev�ntós, de otros menores. En l a  nGaceta Médica Cart:alana» numerosos son mis artículos recensiones, noticias, traduciones del alemán del inglés deÍ italiano dei f ' T d  ' ' ' r�nces. .º o eso, cuando era estudiante. Me parece poder afi��ar, sm temor a ser desmentido, que fué en la <<Gaceta Mecaca Cat�ana» donde, por vez primera en España, se daba cu;�ta d� c1�rta Ps�cho-pathologie des A lltagslebens, de un médico wenes destinado luego a ruidosísima y aun munda­na, esc�IIldalosa fama : F reud (3). � f�n, gan� P?r oposición la ¡plaza de director del Hospital Pro;1:ncial fremático de Salt (Gerona), instituto--el Reggio­Ermha d:l pobr:---del que fuí director y Administrador ( 1 909-
� 2). Habia �ubhcado, de estJudiante, cierta Fisiología del Sue­
no. Prosegu1 en Salt mis estudios, no interrumpidos m por las 
luchas que hube de sostener--coram populo--contra un estado 
d_e cosas que, conocido, forzó a que se sublevara toda concien­
cia acu�ador� �e los explotadores del Infortunio mental (runa 
Memona �scnb1, con ese título, y la editó el Dr. lngegmeros, en Buenos Aires). 

Salt era un depósito de pulpa humana delirante ; era un in -fame stock en el que se recogían enfermos ¡para empeorarlos Y lentamente ma.tarlos �e _hambre. La superstición religiosa lleg6 a poner �n ¡peh�r� mi vida. : por los púlpitos se predicaba con� tra «El mfame director Diego Ruiz» . Muchos intereses de la 
(3) Para?igma de [.-a deformación profesional q1tc la Psiquiatría im­

prime en quien la cult171a. 
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Orden de San Juan de Dios ; muchas avaricias de  la Diputa­ción Provincial de Ger�ma, o se desnudaban o se lesionaban por un Director infame.  Sm embargo, proseguí pensando. A quoi 
sert le monde. Se ha preguntado una vez el gran Ampere. Y ha respuesto : A donner des pensées aux esprits. No pudiendo seguir de llavero de un stock de pulpa febricitante, por la que nada, nada podía hacer, me fuí a estudiar a otra más segura y civilizada parte. Yo ausente, de nuevo en el extranjero, a un novelista venal le animaron con unos billetes del Banco de Es­;paña para que escribiera un libro en catalán, para mayor cla­ridad por cierto, contra el Director de Salt. Temprana ha sido mi alumno. El se ha beneficiado de mi bolsa, de mi experien­cia, de mi mesa-allá él. Sabe que miente. Su libro contra mí le ha ayudado a pasar alguna situación difícil : siempre fué así, en sus relaciones conmigo, tal escribidor a sueldo de los que conmigo renegaba él antes. Bajo la dirección mía de entonces. 

2.-Volví a Italia. Por reciprocidad de títulos, podía ejer­cer acá como allá. El Colegio Mayor de Bolonia ha sido una muy sabia institución en los siglos : al recogimie.'Tlto de sus 
claustros debo mi juvenil Genealogía de los Símbolos ( 1905) y esa Teoría del Acto Entusiasta ( 1906), largamente prolo­
gada, ésta, por el arntiguo colegial, Dorado Montero, célebre 
profesor de Salamanca. En el Colegio fuí condiscípulo de Ca­
lon, el penalista ; del químico Bu�lla. D; _otros much�chos qu_e 
luego emprendieron la car;era . diplomat1ca. En Italia, y tras 
la experiencia de Salt, volvi a eJercer. 

El doctor Víctor C. de Portocarrero ha escrito, tiempos 
atrás, ciertas notas «Acerca de un médico filósofo¡, (La Sema­

na Médica, Buenos Aires, tiraje aparte, 1 9 1 4), obrita en la que 
se habia de mi ejercicio en Italia por entonces. He sido mé­
dico en Bondeno de Ferrara, en Finale Emilia, en Bolo�ia mis­
mo y en Módena. He ejercido la medicina, en tiempos de g,ue-
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rra, por la U�b.ria y por la Toscana. En Roma también-donde i:nucho mtunamos con el P. Hagen S J d 1 S 1 d l V . 

h b , . . , e a pecu a e aticano, om re sabio si los hubo e tr ' I d . . n as onom1a y en e arrumo entero de las ciencias exactas y n t l M' · a ura es. 1 me1or maestro en Barcelona fué el doctor Sentiñón. En Roma, Hagen. Sobre ambos tengo que p . 
f f · I d b asar, pues s1 uera =i re enr cuanto es e o, el texto entero tendr' h bl d esos grandes hombr . . 1a que a ar e 

d' l H M' 
es · uno, pertenece Ya a la celebridad mun-1a ' agen. ientras que e1 otro S f~ , 

ciudad de mercachifles · '.
, 

en _i non, se maceró en una sin vocac1on ni p ¡ . l pensamiento-como m tr 1 
ara e arte ni para e ues a a secul 'l'd d d ta fachada sin significativ l . ar e�ten 1 a e esta vas-

tesis Cajal-Picasso-Sentiñó: 
a

f
g

�
o inteligente hoy (el parén-. d , . , ue eso : un , . 

) L 
Jor e aqw emigró, parentes1s . o me-

A Sentiñón, sobre todo debo l , . la corriente ciencia de la'Medi 
• 

¿
ª 

h
cnuca Y el desprecio por P Í cma e oy y l . . , ANIATR A, que {en la Crisis d l E 

: a asp1rac1on a una entre dos Cueras-deberá h 1j ª xachtud) la humanidad-} d '\ Q , ª ar, antes d sa u , e ue es enfermedad ? . Q , e perecer. ¿ Qué es Remedio? e ue es el Dolor? ¿ Qué es el Empírica y semiteológica (4) . . t . c1enc1a san os, sus mentiras desment'd -con sus dogmas sus Col . 
d I as sus rn . ' un egio e amoratados card 'a1 

entiras sojuzgadas en . , � � -etas, cnmenes--esta Medicm· H 
• con sus yerros auda-. · ) ª Uinan • c1m1ento era tan severamente juz d 
ª Por nadie (a mi cono-Carlos Gaspar de Sentiñón y d 

ga 
ª como por el D L ·5 d · · e una r · illl que a vertir que, en el texto e • manera general teng" t , as1 no h 'd pues a que no tenga su gerrn • l 

ay 1 ea nn , 
- en en e al �f mi ex-chos anos me sometió aquel umnato a que h. _ , ·1 'di · g?an pen d ace mu versan e 1 atizada ciudad d 

sa or catalán t ll d 'l . aun escono v· 
que es a os que e e aprendieron . u b' 

ce. 1ven m h d · na tografía Senti 
~ . uc os e 

(4) Vom Tlteologie kau,n non1ana es cada estudiante. au untersc/ieiden d' , iee todavía Mephisto al 
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vez más exigible. Si es que aquí queda todavía memoria, jui­
cio, conciencia-o cualquiera otra cualidad por la que la gra­
titud es virtus (fuerza) entre intelectos decentes. 

Mas Séneca ya ha dictado su apólogo-Apocolokintosis, 0 

transformación de las rosas en calaba.zas-para consuelo de los 
que aquí ven malogrados, gracias a la mediocridad ubicua. 
cuantos esfuerzos hizo esta comunidad un día, para civilizarse 
y perentoriamente desfolklorizarse. 

3.-Pero el Teorema demostrado en Italia, en 1920, me 
pertenece. En nuestra Memoria Prima Prova d' un Principio nuovo sulla natura del Tempo (Bologna, Pizzi, ed., 1920) lo­
gré Uegar a desenterrar-de un cúmulo de manuscritos, que 
puedo decirlo, me cubrían-una verdad, un principio en bus­
ca del cual en vano partieron los maestros más grandes en 
nuestro arte. No quiero llevar razón, sino que la razón a todos 
1110s tenga, que buena falta hace ya. Por el Principio de Identi­
dad T empus = Dolor, un médico pudo al fin fundar una cien­
cia exacta de los remedios y de las enfermedades (5). Una cien-. . , c1a, sin mas. 

(5) ARISTOCRACIA y DEMOCRACIA EN MEDICINA 
1.-La ciencia rura de la Medicina t'S como el al!o cálculo. E_l privi­legio de pocos.--Uno solo, rmo, 1i11ico, es en realidad el . A(éd,co. �l viviente, en cuyo seno somos : uno solo. Este munto esl �.ed1c�a.HPan1a-tría. Una sintaxis de presencias en el tiempo-eon a e iemp . ay un médico 1 i\1 d' · d · · t raleza misma, a e 1crna es e ans-HAY UN MÉDICO. Por su na u 

5 una uruversaJ. Hay un mé-tocrática esencia y contenid(I, Tan,Uo, que e ' dico, uno sólo; nada más qu� u.6 m��,i�; somos médicos. Cada presencia, Mas, a su imagen y prescnpct n;er un reloj). Cada ¡presencia-en gene­en general, es una cura (a más de 1 tiempo. Se res1ste.-Todos somos raJ-es en el tiemp·o. Y contra e midicos. e ara ,ponerse) el problema de la Para ponerse (sólo, nada más qu dian Ja i¡olución-lray que disponer Medicina-la solución. aparte ; s�sren Gal�is O Cantor. Eso, es de pocos, de la cabeza de Hamilton, Evans o 
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La Memoria, son unas 30 páginas. Para escribirlas, al fin, preciso fué el empleo de toda una: vida de aprendizajes, emi­gración-seguramente también de yerros, graves faitas y ex­cesos. j Pero la verdad fué ! Quien pueda que diga lo mismo. Y en la Universidad ilustre de Padua (sacra a los sabios anato­mistas del Renacimiento ;  cátedra de Pomponazzi, de Galileo , de Vesalio . . .  ), en esa Escue1a , y en el año 1923, esto es, tres años después de haber aparecido··en Bolonia la Memoria, un joven estudioso, el hoy doctor profesor E. Pellizzon, precisa­mente se graduó sosteniendo su tesis doctoral sobre mi princi­pio : yo ló había demostrado e mathematicis. 
naturalmente. M�d\cina es dictadura. �sI?iritual, ¡por razón. Tras 1wc1O 
proclama<lo. Med1cma es fuerza ��l ,1u1c1O como salud y curación. 

_Pero este m�n1�, es �so : un Ju1c1O. Un juicio que se !tace. Que se va 
ultimando. U1;1 1u1c10 universal._-�. en lo ¡práctico, todos somos médicos. 
1:a fiera carn1vora se cura a_ s1 m1s1;11a, toma hierbas, y no hay camivo· 
mm.o absOiluto. To�os �o¡¡ animales he�� lo que se llama por ahí instint-o 
m�<foco._ Los salva1es tienen una �ed1c1na muy interesante : no hay sal-
va1•es, m abstracto. De los «salvaJes» nos vienen la I op·t·o -

· 
á · · · 1 M · • coca y e , . 

Ans�ocr �1ca, Uilltana, a ed1c1na es, en concreto, el (libre y necesitado) 
patnmonio . de , todos; A!bsolu�ente <le todos. La aiwt01atna, as1, es po�1c1ón. y n'egaci6n de s{ misma. Nos-otros nos 

.c?r�mos ; t?do se cura, baJo una •loey <le vida. Bajo la única ley del 
v1v1ente universal.-..Su naturaleza es ésa. 

2.-Mas esta forma de la Medicina fase de h h' a no 
· f · ,d 1· t M a· · ·¡ ec 1ceros que y 

tienen uerzas e ser o ; es a e 1c1na t1.emocrátt'ca t té -1 ·nfun-
d · · ¡ · ., b l ; es a es n e 1 

da a c1enc1a, a a g�� 1.1e em�s • os crimrenes estatales ,d i texto 
trata�os ; �sta Med1c1;Ua cultivada por una clase •. e que en m 

aris­
tocrática ni e¡¡ sa-lva1emente, rudamente , Íebe a 

�ociaol, �ue no es_ de 
microburgués qu-e se reserva secretos quf no 

Y ' d
esta

b
�port�ncia

baJ·o 
f -' · · '6 · 'd· 1 · ' pue en , a1ar smo 

orma ue un:pos19 n Jun 1ca, a «ignorante» puebl . d ' · cía 

estú¡pida de farmacéutico materialista y tde fabricant 
O 

1 to a esta ciiea:v
a 

d á I H. 
t ·. -' I e· · • . es ue ipu-s en conse , 

-que ar en a 1s ona 1.1e a 1v1,hzac16n como 1 · mo · 
con la ,actitud hi¡P,6crita y s� carácter del <¡ue �b

r
cruel para ogd� � 

puente, no está �1 a una orilla ni a la otra. Nosotro
e ;tn P:Unto 

hemO!J 
ah-ogado Ja reacción <le defensa vital, por la qu& 

tod 
s
h
, lll

b
édicos, 

édico 
d Í · 

L. d 1 · d ., o om re e s  m 
e s mJSmo, y uea:nos , esa OJa o ue nuestras cabezas 1 . . · io que 

nos induzca a renunciar ,de una vez a considerar .,.;.. cuai qu
1
ier JU

t
lc -·•e.22-

. 
N · b t · · · · ...... uerta a na ur ..... 

o somos _ya, nt ru os, n1 JU1c1oi¡os. Para una cienci Ita nos 
falta suficiente ca,beza ; para r.eacci6n de brutos c 

ª
6

Pura Y ª ' L .,_ . �.,, . . , oraz n 
ra u,emocrac1a m=ca en que VIVJ.Inos es "'n�~�g · . .., .,, elec-' v ... ..,,.. a por 1guc:W u<e: 5 
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T. Dolor 1empo es · •¿ CRONOUSIS. Si Tiempo es Dolor, vi ª es • 1 modulado. Y Si el Dolor es Tiempo, el <Cyoi> es un I ay . 
todas las enfermedades son mentales. 

. , d" ráctico. En sus C<Notas» ,  referidas, el He sido un me ico / ero · cita en primer lugar esta doctor Víctor Ch. de �;tocardr. 'lagos (y el señor Carles Ra-f recoo10 en ia b . f, 
rase 1I1uestra, que . º . I nte en su Una auto wgra za 1hola de Gerona, la cita, igua mMe • ' _ 1..e hermana del doctor . , , 

D R 1 926) : ce i maa.r , . . 'dº medita del Dr. · · • , d'd aullo : Soy madre de me 1-R d , n can I o or º 'd. - d . Méndez, ec1a co d , dico tía de me ico, cuna a co viuda de médico , nuera e �e de
' médico . . . En murien-d ' 'd' h1·1·a de médico, meta e me 1co, 

- r ueses han reducido el jui�io Los pequenos bu g 
E a actividad facultativa 

tiva ciencia y <le i:>Je!Í. 
a muñeco de ca�tchu�-

s r!suJtatl,os de ignora?tes 
a oficio ; la ��am 

ªática ni plebeya, dicta 
:es crueles por ignorancia y 

que no e::¡ ni anstocr . d y para gobernan 
' 

para goberna<los someti os 
. sumisión. 

fi eocia médica. 
es el Médico, y todos lo 

Ta] es la actu�I bene
I
� su dictadura : 

���tor social democ�ático que Pero la razón unpo.nd 
O servido est� e

,�a esos intereses exigen es,Pe­son,-Los intereses, a .cuy blime, prost1tm 
' rudos ? acapara ,hoy una Q1e11;c1da�nos. ¿ Y ilos re�11�;nado vacuno ; los sofismas 

c1aliaación de unos cm . 
d d en ¡peso, c_om 

io El tratar a la �umam �r 
'el mismo <1emo

s
�ñ,Iis de «tercer g�a�0!> ... �; 

Y los delitos inspuado::¡ P cáncer, locura, 
Una 1Iesi6n del Juicio, 1P El resultado es m uer,teda<l· del carácter. 

. 
Medicina es una enferme 

r6nica. . . 0 Tiene su mismo. matenj" 
<lffor.ma:ci6n iprofesiona\¡

::¡
�as del cap1t���¡f¡<l�d con la histon:a,�

e �: 
Es uno de los neop 

misma inco�pa
d

� la Medicina, es la cnsts 
con­

lismo fachende!J'o y su 
ahora. La cnsts 

uélla entrará en refor.ma y que. no puede cabe�;!�o ésta pase, aq 
. así. Pero, hay que 

-sociedad 1d•e hoy. 
compren<ltendo 

h c-0ntagiado a 
"ers · 6 Jo van - burguesa a 

d. 

' l n. 
dores raros . . ,pequeno-

N quiere ser mé 1co 
Pueblo y pensa 

• la med1cma 
I e:nv-enene. 0

• M·édico en el 
d · l b ndo · si , se e 

n Un1co , 
ec1r o en aca a . · toda:v1a que . taliljpOCO, u 

rud,amente somos 
su público este exJ·ge

1. Ni admite, 
os movemos 'Y d , . ' 1 pú-b ico. . imos n . e si mismo, e 

omos viv ' . 
) democrática enfer-

vivi<:rtte-por e-1 que s ' 
d ble (y rec�roca 

ir así. «Esto» habrá 
11anc1onados. 

ip·ara esa 
O' 00 podrán segu ¿ Cuál droga, puesÍlega : las co�as �edad ?-Una gue�lªiol6gica. sido una eta.pa em r 
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d médico será mi Señor.» Somos, nosotros, de los_ Ru(z T�ledo (6), de la ciudad de Málaga, patria de
, �uiz Pi-del gran Gabirol. Tiena de Abel-Gudra-med1cc, eco-

casso Y 

, • D 1) , ¡· pan 

· ta orador, pintor, matemahco. e • a sa 1ernn, 
. 

A
º

,::'¡;i�. muchos ,  en América, médico, el ��ctor [>ego Rmz niore murió. Muy joven. Y somos de los Mendez Luque, de 
Granada , otra estirpe de médicos, que culminó en (acas�) el 
Primer periodista médico de España, el profesor de h1¡¡1ene 
don Rafael Rodríguez Méndez. Su definición de la h1g1ene ' 
«ciencia y arte de conservar y hacer progr_esar la especi� h�ma­
na». Era terapeuta, pero con clara conc1enc;a de la nvahdad 
entre Droga y Precepto. Era psiquiatra. Fué uno de los entu­
siastas de Luis Pasteur con quien se carteaba. Su discurso en 
«Elogio de Jaime Pi Suñen, es digno de Fontenelle, sencilla­
mente. Sus «Deberes del Cobie,no en materia de educación ce­
rebral» •ería obra de actualidad, editada que se quisiera inten­
tar hoy. Venimos de familia de médicos, y al temperamento 
médico, a la idiosincrasia, propensión, herencia o como se 
diga ,  es a lo primero que con el Hábito socrático del Interro­
gatorio, atribuímos el1 chispazo por el que, en la Memoria, lle­
gamos a consignar la solución de un problema con e' que en 
vano se m;dieron los más grandes maestros de nuestro arte. 
Todos nos enseñaron muchísimo. Pero ahí, es que no apren­
dimos de nadie. De nadie. la Medie�•- no es un _diploma '. en el sentido original de 
fuerza, la Med1cm� no _es S1�0 �na VJrtud. Todas las religiones 

(complejo de experiencias magicas, depotenciadas) os lo dicen . (6) ,ESTADO DE CONQUISTA Y LUMPEN.tocnc 
Una •oonquista médioan, tipo, <s lo •igui,n1, '-En po,,0s mono,, 

conojo, y pob,,. Chomb,o_, pob,.,) ,. '°'�Y•n ""'"'•di.,,,, qu,, l�•go, ha­

b,<n d• impon,,.. y " �pond,<n. l\f•dranto una. ,,,,,..., desd, Acad,-

mfas, "º• qu, ""' rem,d,o,_ " -•�• _a l  "'''°' ''"º'"''• d, 'º' rico,. 
E:ntooc,s, lo, pob«s, so dmw,n po, >m,ta, lo qu,, Ya no ,. '""Yª, ,ioo 
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) En la lucha contra 
La f.l fías tam 1en. e . H una sola c1enc1a Y 0 

6. , . Qué es pensar · · · f rma 

s I oso 
medicarse. ay . . y-da es crono-

el Tiempo, pensar 
.
e

� Mundo es Pamatna. i J . . ¡ Medicina. 

. 

de u1c10 : a 

. , . , es la Medic,-
1
. . (7) 

pc1on, e que 
·1 

is1s . 
a exacta conce 

d caso no me I u-
F t a esa pur , 

d pon er' y a 
d 

ren e 
' Mi texto trata e res 

efectivamente respon e. 
IIla aun hoy · 

metiéndoos que 
fermedad : por 

· d · do ¡pro 
ue una en 

s1ono emasta . más ni menos q 
rocedimientos ; 

La Medicina no es 
"'aterialistas) P'.ocedere

d.;íi:o tan equívoc, 
brutalistas (que 

;;o 
m 

isibles, cri�mosas, 
Enfermedad, en su 

por ideas absur as_, 
�dad y ciencia com� 

raves hieráticas Y 
bl act1v1 

d las mas g ' 
y avergonza e 

y mo una e sentido estricto · 
tor rico que ¡pue e 

• (8) CO 

d gastar.-el sec ' 
--

onto " ,.,¡¡,. ·:'« cooquista.
i<vo de porro, pa<a qu, 

q u, <onq uistadornm. cioso de la "",,. , el pob« �tonido lo que " •�•oa, 
Tal " ol d<eul�ti;a ,oosisto •�d�d Una �" o 

ue ,! pmo ,oño,o, m,h 

Qu,, eo defim ,,.; ,on ,ogun ,,.;o d• l_u¡? - q
Como qui«• ,om" 

el rko pueda ,u,� menos qu, uo �n-a en uo,ta,. 
la , 

el ,i,o e, ni mh �• to», se _emp 
los hospital.,, �• eu 

ara 

>il�do, »do ·'"""'¡'¿'¡';o de '"1º· u,de. Ah! "Jta. el porro ,om,á p 
lu¡o, as! qu>ere 

'" a ulo. No p
nuev• !<loto< p . 

. ti,n, qu, 

P«o hay que "l m•=d•...,,. = médico de lui�, no p,ga. 

conhnua de"!ª"dª 
e la Med\< 

nte que •� P am sino c= •1 q 
vkeve=. 

»01,a, conqu!•ta;u:gu,, .,,..d,�vione equ.v:�te el que _paga,;;)0, multa-

El pequen� 
A él no _le c�tablemente, 1 obre suspira p 

IMc,,,_ la mano. ,Clame 'º" ·m«o»- y • p 
Roacciono, de 

Qu, mvi<á do ' ,ha '10, pn a •o, Vacunas, 
L Medicina 

El <i,o exige , ,¡><U 

ha p,obado 'de M«cun ..,'igdalftica,. d
e ª.,paldas a 

do,, una ve, •i;:. ::na sintél>C�ot6mica�vore,.» Vuel,:.a 
Esta e, la '.\,ciono, ••:,,;;, d• ·,ta eo conqw, _-!orlas d, �ª!ª· 

Was,.nn,nn, Ope 
d• uoa mo 

d• C'?"•'" •• e,ta, T/:1 de la augu�a 
P<og«,a a tmvé, 

ve<o que �a ,;s,ble, lo prof,no 
d• los pequeno, 

la naturaleza, ase 
te córoico Y de veras, iblusa blanca 

,Lo On ico real meo 
a oiogo,, •ipopeya .'0 

conquislo. 
1 pequeño bu,gué, 

· l!ticos que condu"f dad. La P'°: ha<fa .;• ,,:,,,,,._ As! :.,,., mam. ¡ Va­

se ried-ad. La dtgn 
se encarc111:quista d enamiento en 

hu,gu,.., - que 
e, •la . 0 

del .. ,en . 
na de· 

Un pa,� �••• �' quend':?uo• 1 ·• •"�•m. ni m�os-qu, a :,, d, 

«ah,a su ,deal ,n ,iquetov> Al,..�m t';do n• más 
uWmu,n, º':,".!' °' ya 

cuna, revacun�ó Y l,fe,rtal . en ha equ1va ,o11.mlt1!:;' de los c1uda n ' 
(7) Rcpres, 

,i Vacunac1?n Sanatus a la v1 a (8) La ley de e xnamal. 
Jil,ertad V 

claraci6n de Ia
1 i:nor, a da este atro,pello a 

' 
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contagiosas, que a sociedades civiles p d l · 
El d 1 

ue an amenazar y e-s1onar. caso e a vacuna es el ue- h aquí va desde lueg . 
c _ 

q
l 

pal ognomomcum-
crisol por el que k t s�drrme . .cm a Cris_is de la Exactitud­
la matemática- pu�

ru O que p
l
as

d
ar

b
la misma ciencia tipo de 

1 
, en esa sa u a le e · · d , , e itrono una teología bajo forma d 

r_1�1s, to av1a_es�a en 
patología. Una teología que d 

. e concihares terapeut1ca y 
nir psicologomanía-o c I

n
d
o 

d 
e

Jd
9 de ser tal sino para deve-

p l 
rue a egradant d . . 

or o que actual todavía hoy �s el d
' . e e v1v1sectores. 

exorbitante «barceloní» (el R . _ 
l 

l
d
Shco de aquel patólogo 

mendi) : usmo e la medicina : Leta-

A la_ fisiología humana le falta hombre y le b so ra rana. 
Pero, scherzi aparte . la I l . · · · , · g es1a ' bo msntuc1on se hunde (9) El d" 

se 0arn lea hoy ya I':l . d , . «me icus c . 
' s1 o mas aotual-pero com . ,

ura te lpsum» nunca h a  
d 

o promoc1on d 1 . v?� a po er sostener, a saber : Que 
e a tesis que aquí 

d1c1_na,
, 
al grado que ha llegado ho ' 

en ,su conjunto, la Me­
decir aun un verdadero caos- sin i;. �s. �n migma-por no �n na�egar por el mare tenebr�um 

tnc1p10 ni norte ; que es 
mfund1dos y remedios inquisito 

. 
1
' entre terrores hábilmente 

t l . . na es cont err�res ; . �ue a c1enc1a actual de la M . �a esos provocados -m nocton de lo que habr' d 
edic1na no tien · , tan e ser sus fu d 

e noc1on 
n amentales su­

podéis leer historias de mat d S. · anzas • tod en masa, e . i.Jla, o de cual uier
. as palidecer record del fascismo desde las ! t 

otro désp·ota O 
án. Los asesinatos 

Gajo Graco y compañía. La 1 
ª anzas or<lenada; s parecerán tímidos 

d:a,<iitos id_e pil-Omo. Abi!la, Gen�ÍIS� ���ll�s ,de Aníbal
°

�o!
l _Senado contra 

s1am.o ... bten. P.ero nOsotros mat a.i Kan, y �l Juegos de sol-. • b amos más h gran T ru1anos practica a la vacuna • . , mue os más N' amerlán per-
bá b d mmumzante . · 4ngun d · r aros que to os los •otros Q • . · ,pero nosot o e esos et-

(9) Science versus Natur� �sDos el record. ro&. sí. F-uimos más 
IA.U, julio, 1934). , r. J esse Mercez G lun , e an (Health for 
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puestos : Dolor, Remedio, Enfermedad, Salud, Cuerpo, Jui­
cio, Mente. 

Que, en consecuencia, la Medicina está escrita con anfibo­
lógica intención y significado-y que, constantemente des­
orientadora, es una «ciencia de papel», como h ubo de defi­
nirla el médico de las cabezas coronadas Ernst Schwenino-er 
{con Lee, y con Hucha-rd, y con el desengañado Botkin). 

0 

Que, con mucha más claridad explicado y dicho todo, mu­
cha parte del Capítulo de Patología es Terapéutica, y Terapéu­
tica es-fehacientemente-Patología. La Medicina curativa es 
una enfermedad, hoy. Ayer como hoy. 

La Me4icina es una ciencia al revés. Una ciencia sin prin­
c1p10. Ciega actividad y arte ( 1 O). 

Con las panaderías, cop las refinerías de azúcar, los estan­
cos, ¡pues las boticas {ya semitransforrnadas en perfumerías) 
son expendurías de tóxicos-en la triple enemistad del sol, de 
la luz y del juicio. Con la ,fundamental animadversión del cie­
lo y del aire. El médico individualista es el más fuerte colabo­
rador de la conservación de lo injusto, en las agónicas socie­
dades civiles-entre dos Guerras como merecidas sanciones. 
En la Crisis de la Exactitud, el médico determinista, bárbara­
mente materialista, el iatroquímico, el iatroradiólogo, el vacu­
nómano y serodislálico, es un sér acientífico, ,u,n sér envene­
nador contagiador, vulgar comerciante de pulpas, tumores y 
hueso�. El detalle de la preparación de la Linfa Mulford, bajo 
el signo de Jenner, es lo que va a servirme. 

((Una soc1edad se va. Otra se forma. Por eso, guenas : la 

humanidad es un proceso embriológico» ( 1 1 ) .  Ante la mesa qe 

trabajo del historiador futuro, estarán esas \i�:as del Pro,ceso. 
Pero ya ha empezado, en verdad : es la rev1s1on de los t1tulos 

" ( io) Daily Express, 3o junio 1934, Dr. H. J. Woods. 
(II) •Cfr. la Conferencia de �rac1-a _(2 enero 32) La Muer�e del Oro y 

la Guerra del mtmdo. y mi ccQmebra circular de la Econom1a». 

• 1 
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a la gloria de una ciencia de papel servida por teólogos de Bi­zancio y por supersticiosos envenenadores ( 1 2). Las bases ¡para ani _texto, están en mi discurso de Bondeno dell'invidia tra medici. Y en mi conferencia en el Salór. de Ac­tos del «Círculo Hebreo>> de Boloµia (1 926) sobre Har Hazofim. Llegado a esta ciudad, de Barcelona, tras una ausencia de die­ciocho y rpico de años, lbs estudiantes me invitaron a hablar­les, y dicté una lección (que fué, en substancia, la de Bolonia) sobre «el Ocaso de la Medicina Individualista y la F acuitad de Medicina de Jefllsalén)}. Luego, hablé en el mismo sentido, en la F acuitad de Farmacia. Y el año pasado (22 de abril) quisie­ron los Alumnos de Ciencias mi ((Irnterpretación de Einstein» : di la ciencia, en general, como un aspecto de la Medicina. Pensar, en general ,  es medicarse. Tiempo es dolor, y en la lucha contra el Tiempo, vida mental' es cronolisis. Tal creo : a 'la Medicina, fáltale base. ¿ Q1:é, es la Medicina hoy? Sobre todo, una enfermedad.  ¿ De �1:1; mdole? M�ntal1 , e11 un primer sentido (1 3). Es una su­pershc1on : en seguida. Un negocio Í'Ilexacto y teologal corno tercera f�e. !-,o fatal, de todos modos, ihabrá sido, esa inmun­da expenen�1�, en el Proceso Ennbiológico por el que (todavía, apenas, Ohgantropo) el hombre llegará a ser hombre. Y el hom_bre empieza p�r la cabeza : la Facultad se emperra en q�e comience por los pies. La Lógica de los Médicos, eso será de lo que el texto dará cuenta primeramente. Curáis . ¿ Cómo razonáis ? La enfermedad voila r enne 
P f ,1 

, mr. er ectamente : ¿ cua es vuestro combate? 
4. ,A_ e_stas cues�on� he llegado, no fuera, sino dentro de la Medicina. He e1erc1do la profesión mía en tres conti�en-

WILLIAM R, L UCAS Modero G S . . ( ) d . 1 · , ' erm_ uperstihon 193:z • Me 1ca sc1ence 1s cold ihat>t and • 1 . (J M GE=u ) ' �ne astlc . . =nAN . 
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tes. Vengo de una familia de médicos. He dictado m•. Memo , ria del 20. Por qué soy heterodoxo : La experiencia me arrancó. el 
velo de la fe. Ojalá (carta certificada, a todos y a nin�uno) la 
obrita halle su destinatario. No quiero tener razón. smo que 
ella nos tenga a toq.os, repito, ¡puesto que bu�na falta ya ha�e. 
Quiero ser convencido de error, lealmente, si lo hubiere, d1g0 

que si en parte o en todo lo hubiere. Y nada �á�-sino que es­
cribo por una convicción vieja y profunda . V1e1a, contrastada. 
experimental convicción. Una razonada conviccióp, si en ló­
g,ica las hay. Esta es una obra de diagnóstico. Será fácil1 confutarme, 
si es que me equivoqué. Vengo, de todos modos , de la Escue-
la, no de los alrededores. . , Vengo de familia de médicos y procedo por saturacdion. 
E . d t'd A dura era stoy ciertamente en peca o :  pues conver 1 me. 
gratitud me obligaréis, si es que lo lográis . 

II 
. , n 5 .  Lo primero que llama, hi�re; tu:ba la a:encion, fr-eso de la Medicina es la lógica sw genens de quienes Ia1 5 

' 
1 M . b' d p r e teo-ven. La Medicina viene de a agia : eso es sa 1 o. 0 d l . . . 1 l maaia a u ta ' rema de F razer «la c1enc1a, en genera , es a º 

I • '. · ' I La zo'n en pañales» La ma-a magia una c1enc1a parvu ª· ra - d gia quier� y no puede. La cie�cia es precisamente ese P
0
� ¿:j 

Ut dux dice el canciller Frane1s Bacon, de Verulam, aut 
1 ' 

A 1 
. D d s r1;11e· .. a pregrama de descubrimientos (( t antls» .  e mo O e� 1...,-

M d. · • d la magia · como toda otra cosa, en e. ¡pa_sar e 1cma viene e · al ·es in a lo civili2Jado desde lo civi,lizado salvaje. No hay s v¡J . 
abstracto. Hay una Medicip.a muy in. teresant� de los sa

1
vaJes, 

Tod t' bien · pero O que Pero que muy interesante. o es a muy 
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11 . la atención es la infantil lógica bajo la que medita-_un ª�d?- orno I� dudosa · experiencia lo formó : un médico me 1co--c de hoy. h d • · · · · · d I orantia Es una lógica hec a e petztiones prmczpzz,. e gn El h · de los más fragorosos <<post hoc ergo propter hoc)) , de ene l, 

d Ló . d t l los entimemas menos motiva º5-¡ g1¡' e jS<fmoLeo 1 :n. e que el I1I1terés forma uLen blo�k. soLao co� .ªd mda a ed. a ogica misma de Gorgias de Qlllbp,1. acnv1 a paga a q�e �n­cendía la sangre al «demonio de Atenas» . Y contra la que He­ráclito ya (Polymat.heia) ya se yei;gue. El médico no sabe pensar. O piensa con la lógica del mago no llegado ali estado adulto. Es lógica, excusad, lógica del asilo de infantes . . . Lumpenlogik ! ( 14). Me diréis que se exigen pruebas. Y o voy a proporcionáros­las, en seguida : a ello precisamente voy. :Entretanto, permitido sea realizar que las más altas capacidades meµtales de todos los tiempos, y en cualquier ángulo de Occidente, se rebelaron, de cruel y aun feroz manera, contra la forma mentís misma a la que debe precisamente su estructura la medicina profesional y teorética de hoy. Kant, Goethe, Bona¡parte, el gran Federico, tomaron posiciones muy serias contra dicha forma mentís. El heoho es ése. Ya sé lo que me vais a. responder :  <<Bien, sí. Pero, hoy, hoy ya no sena lo mismo. j Ante los resultados I La medicina nuestra no es aquella, contra la que esos genios se insurreccio­naron. E hicieron bien . . .  Si queréis,>) yo no quiero nada. Pero nada, •bsoiutaJnente. Lo que de­seana, es qu� ,no se c?rnbiaran las cartas, en este juego. Digo que la Rebeli0n Kantiana contra «su tnédico,1 , no es, de nin-(14) Eso puede drástica.mente ¡probarse au'n 1 • d los 
· · t .r, · · en as ses1ones e 

«ps1q�1a {ªs». a ig�r�nci.a más _vergonzosa de la actividad del espfoitu, 
hache .' e� a_ 1111Gayotr Lpa eAl e esos seno res 1.1.Da cofradía de legos en •la p Jiilo­
sop ie ,,-er eis . , -os emanes, en especial 

5 ih f • d , ismos «comidas de pallllbrasll, com-0 decía Shakespea:e. an o rec1 ·O a s1 m 
/ 

j 
11 

Jj 
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33 · b r ,  en tal año y para aquella enfermedad, guna manera, re e 10n ' ,d. d d , , No Kant (en su Carra a su me 1co, y en to os trata a asi o asi · · , bli l · Koni ª" . d d. , l gos y aun en pu cas ecc1ones en ""�-sus pnva os la O 

• d ue una Droca pueda berg) va contra el concepto_ mismo e q fermedad. Eu!erme­«combatirn lo que, desde siempre, esben d d e va aquel gran hom re. a es. ontra eso N I , 1 Lo mismo que ocu-Es lo mismo que pasa con apo eon . rre con Wolfgang Goethe. } · 'd Franklin, Russell Wallace, Spencer, 1an msurg1 o con-tra Jenner. . , . z contra un modo de. dis-Es una insurrecczon, en gene1 a ' currir. El vuestro : _el de hoy. l . f til y selvática iógica iJ':>r El Juicio, en fm, contr1a ª in ans_ hay que llamarla� por su l , E eso . a as cosa a que os reg1s. s . · nombre. . no nos movamos por ahQra Pero aclaremos eso 1Un poco d. lante. No puedo en cortesfa d h,  N · pasemos a e · e a 1. o qmero que d t , os aquí equivocados : o sois permitíroslo. Uno de los , os es amde acuerdo, lealmente. Pónaamonos vosotros o soy yo. º · ' ' 
l 1 enceras de un error : si o o-6 .-Tengo ante todo que, convrar que os decidiréis a ceder gro, y en poco tiempo, · querre espe 

y que cederéis. :.. lad no lo es de ningnma ma · d no es vera , l , Ante to o, pueS, , . tr la que se evantaron esa.:, C. . Medica con a . . ¿· nera que la 1encia ' l"d d s fuera una ciencia Wer-
' · menta 1 a e ' grandes representativas l 'nsigno,. eso, p· ara no tener sa (opuesta ¡pensáis : pero dn? 0 coci'encia pues, de la de hoy: ' ) iversa ' La v· 

que humillar a poco co5te ' y sad si es poco.. . s Ha-la b l. ada excu J E B h tr m . Vaouna esta a an: · 1 73 1  : ·el año dt: . . . ac �s o • nunas pues son del ano N d . De diverso? ' 
t :> a ª· ( p l I t s 

¿Qué hay de ol pues o .  Nadie os lo niega. er_o '\a.a.e an o , Ha habido ade antes._. · . tra forma mentís I" • • • l e en el sentido e renun d . t1ar a vues 
3 



,, 

• 

34 VACUNAR ES ASESINAR 

No, eso nunca. Precisamente contra el concepto de Enfer­medad Combatida-y combatida por maniobras-quimicome­cánicas-cop.tra ese concepto mismo se levantan Kant Bona­parte, Goethe . . .  Ellos vienen de Montaigne. ¿ Y decís �ue Mo­lier: fué ya_ acallado? No, pue.�to que Shaw todavía predica en la be:r!2 µ11sma en_ que mald110 nuestra lógica ell terrible de­cano Jonathan Swift ( 15). En la tierra en que lord D s rd lanza su humillante desafío a los vacunadores ho y ª V h b,. ' I 'd ( · ' y. osotros no a e1s e1 o smo si· acaso d . ) 1 , , muy e pnsa a Wo fgang Goethe? Mas, ante todo quede b" t d 1 . . . , 1en sen a o que .a c1enc1a curativa, contra la que Goethe s b I b {f · ) l · 1 . . e re e a a, es orma mentis a misma, a m1sm1ta de hoy . co - E - · n vacunas y otros me-nesteres. ¿ stamos? El1 similia similibus t b h d l l . . . ya es a a en marc a, y to os os otras atma1os posibles E l f d h E f · · · n e on o ay esto · una n ermedad (el demonio) contra l h ' ' . ." T · b ª que ay que esgrimir un ratam1ento, a ase de curas por materi . . gos y electuarios triacas ¡· • y as, substancias, JU-, , Y e unres. .. est l venc1a in,,.ro que nada a l b O es o que no con-• l.!"� , as so eranas m d K G the, Napoleón, Swift antes y l d entes e ant, oe-. ª esnud d M· · Ayer, fué el «maniático» conde León T l ,. � or onta1gne. tes, en rehusar una Lógica d O stoi. Todos, contes­infantes ( 16). Nuestro Quevedo� í¡:os, de hechiceros y de Convenceos : es vuestro sofi m . d error antihumano de llegada-lo s ue ªi e partida-y el atr�z gos de peso, convenid. q es ofende. Y son enem1-Pero voy a probaros por de «estado de la cienci·a' dz'veJUn argumento sin réplica que lo rso» (orn't • ' opuesto) carece aún del últim , 1 0 Ptado�amente lo de 0 sosten en . . . que, acaso, o� 1lus10-(15) Doctors are social ceme un rea,sonables and unrul (U nt (Lord Salisbu ) y (16) La Rebelión PI Yb 
oyd George). ry · han sido llaana.dos Rik-li) toma una forma �s eya contra la Medkin Y Charcot no tiene tea en Francia La Nª' en Alemania (Hahn, Vaohet. ' raz n conpra Lourdes T atur» se Uama Lourdes. · ampo�o la ti,ene Pierre 
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náis que la mala fe declarada se apoye. Y a he citado el papirá­ceo y despreciativo diagnóstico de Ernst Schweninger : «cien­cia de papel» , tal es la Medicina, para el ¡práctico Schwenin­ger : ciencia de papel. Igualmente fuertes han sido, contra ln terapéutica, Virchow, Huchard, Lee, Billroth, Botkin. Cuando las voces de que los ídolos son falsos ; cuando esas voces salen del templo mismo y de los sacerdotes, ¿ en quién, ya, vais a apoyaros ? Decidme. A propósito del Proceso, que en vano se ha silenciado, por la hecatombe de Lübeck {estaba yo entonces en Lugano, Can­ton Ticii:no}, Friedberger, Abel, Mue�, el ilustre l!h�enhuth, se lanzaron resueltamente contra el difunto celebernmo : Cal­mette (1 7).  Fueron en Lübeck, 253 párvulos inoculados ; 244 se enfermaron y 76 murieron. La Medicina se halla en banca-
rrota : eso fué lo que dijo Frey. · , A ese D'Frey, en ese Proceso, y �or la &_ase esa, y� l� lla­maré un Kant-Goethiano, lo llamare un Napoleo-Mohenano de hoy: El procede-contra nuestra lógica no emancipada-­con la lógica misma inconformista béd�1I_ conhdenadoQr de l��ca­dernia de Lagado : Swift. Con el 1co umor ueve 1ano. 

E I I h de ahora ni de ayer-contra una menta-s a uc a-no , . lz'dad U t 'a ya concretada, contra el concepto mis-. na ca egon , I d ,. '"'"'o d fermedades Contra e mo o corno tene1s • ., e ataque a en · d d La l h vosotr d t der eso de Enferme a . uc a por os e en en · 'd ) d ¡ M d' convenceros de error en la duda (pefl'1�1 ª l e quefi d' . e r-eina sea una enfermedad con que a 1�1s a os con a 1s1mos hombres ( 18). 
(17) üfr. STUART Moonv, Backwood Surgery and Medicine, y DR. SHELTON, Human Life. 

(lB) DE LA HONRADEZ 

Cautorné) : �Si la angina diftérica es Médicos honrados (Cruchet 'Y rave el suero sobra. grave, impotente es el suero i noC:;stophe, <le París) : el suero mata. Médicos honra,dos (Crouzon Y 
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Eso es. Y ahora, como sea que nos ºhallamos al comienzo 
mismo de la acción, no es mi intento que desalojéis la posición 
vuestra, enseguida, sino que os mantengáis en ella . El pro­
cedimiento eclesiástico consistió siempre en acabar cop. disen­
siones, que llevan (cuando menos) a la duda, y en invocar, en 
imponer una fe. Y lo que yo, en cambio, me propongo es que 
el público siga las vicisitudes de una discusión, gu(" nunca 
llegó a ultimarse. Como se debe. 

Lo digo con toda sinceridad : por el instante , conviene que 
sigáis en vuestras trece. Conozco algo más resistente que el 
bronce : �la opinión de un sectario. 

Por eso, ya he descontado que sigáis en vuestro «partido» , 
pese a todas las razones. A vosotros os quedará si<=m¡pre la 
Estadística (o arte de falsificar las cifras, en la drástica defini­
ción del cínico Príncipe de Bismarck). En el dominio de la 

Los"' argumentos contra la vacuna son bonrada.m�nte generalizables. 
Aun el sim."'le suero de caballo ,d�do ipor moda como reconstituy-ente, 

. ,. ' ' ' G . P I per os - transtorna hasta dar mortal enfermedad (Ch. an!'l, · mbcrt, 
J. Rousset). - .Los argumentos contra una forma de asesinato médico, 
son honradamente generalizado�. . . , . Por •una i.nyiescción de suero arntitetámco moru.réls. p aralhit1.cos (Le­
rond). _N,eumtis, amiotrofias, han sido típicamente descntas �o, la clarU 
fran;aise : AndLé Leiii, Esoalier, o. Cro.uzom,  P. Deila,font_aine.�E1l ho­
rror sa1lrudaible que ,quisiéramos inspiraros contra la vacunación, tiene que 
generalizarse. 

Cuand(? la Federación Ibérica de Sociedades Protector�s de Anima­
les y Plantas, Sección de Madrid, consultó a iia «Real Sociedad C�tral 
de Fomento de Jas Ra-zas Caninas en España», en torno a la eficacia r.y 
conveniencia del empleo del suero antirrábico, la respuesta fué : 

uContraria al empleo del procedimi:ento, babié11;dose comprobado en 
muchísimos casos que, no so.lamente no es eficaz, smo que resulta _hasta 
peligrnso, habiéndose comprobado en muchísimos casos que, �erros inocu­
lados ipor el sistema no solamente no quedaron inmunes, sin o  que han 
adquirido la terrible 'enfermedad». . La respuesta, fué esa. _ HaJy que genera.Hz.ar. Debe g:en-e,a,hzan;,e. 
Si crees que, caído Jiennoer, deben contii-nuar los epígono•s, -dig,o qu-e eso, 
no siendo �n absoluto lógico, no es de_ ninguna mai:iera honradez. 

La ip'�rs1stencia de 1los yerros médicos, no es sino una enfer�edad 
del carácter. Vacunar ei¡ asesinar ; ignorarlo, culpa deshonorosa Y cnmen. 

La bacteriología es una enfermedad del carácter• 

.,..._ 
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A ritmética dirigida, lo reconozco : hay que daros por fuerza la 
palma, pues nunca el descaro se alió más cordialmente con 
la ignorancia para nombrar a los sofistas vencedores. 

Eso de la Aritmética dirigida es una de vuestras fuertes 

debilidades. Y el mecanismo de vuestra lógica se hace mani­
fiesto, ahí, de una vez para siempre. No sé si la Medicioa 
está (ya) en bancarrota : lo que sé es que, con sólo dejaros 
razonar, vosotros mismos os desenmascaráis. No puede ya es­
conderse : es la crisis. 

Tornemos en seguida la cuestión bajo esa. fase. Y dejémo · 
nos por el momento de filósofos descontentadizos y de iatrófo­
bos emperadores. Vuestra ciencia es la misma, en el fondo, 
que aquella contra la que se rebelaron los Kant, los Goethe 
Y los Bonaparte. Pero vosotros nos remitís urgenteme•1te a los 
resultados . .  . 

Eso es muy justo. Vengan tablas y números. ¿ Mejor razo­
naréis ? 

Nada prejuzgo : vamos a los resultados numéricos, cual 
deseáis 

7 .--Nuestra Medicina está ya muy agrietada : el peso arit­
mético de los resultados es lo que la va a derrumbar. Preveo : 
¿ Qué pensarían Coethe, Kant y Napoleón, de la Estadísti<:a 
hecha ex ¡profeso para sostener el Suero Behring ? ¿ Los JnSti­
tutos antirrábicos ? ¿La vacuna preventiva contra el tifus, la 
tuberoulosis? ¿ La vacupa jenneriana? 

Pues, nada. Que se convencerían. Que tendrían que ca-

llarse. . . . , , 
A vosotros no os cabe duda de eso. Pues ·bien, a mi si. 

Vuestros números forman parte constitucional de vuestro 

aparato lógico, y ellos no son más fuert7s que vu�tras razo�es
: 

Vuestras estadísticas son como las mdiulgenc1as plenarias · 

un mero cálculo probabilista hecho pasar por verdades de fe. 

, ____ __________ 
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Es Aritmética dirigida : ciencia compulsadora de intereses fi­
l'antrópico-mercantiles. 

No quiero más, por el momento, que un ejemplo : y ese 
sea el caso de la g�ippe de 19 18. Está demostrado que, vinien­
do a faltar sanitarios en la ciudad de Nueva York, muchos 
atacados se curaron por sí mismos y sin recurso algmno de 
botica. En los hospitalizados, por grippe, esa mortalidad subió hasta el 60 por 100 en Nueva York. Ahí la Aritmética, diri­gida es operación que no se cumple en la iinedida de los inte-re�. 

Per? la Aritmética dirigida es, de todas suertes, una de las fases ,�e la Dialectica medi.corym pessima. La falsificación se r
y
eforzo (a toda máquina) con la cuestión del suero Behring. amos a tratar de eso. 

«La Medicina es una e I · , . l d · .
6 

specu ac1on super.fic1a y uri curan-ensmo mam esto» (Virch w) O ftase del fundador de l' p
º · 

,
s recomiendo, en tanto, esa 

l · • cl. l ª atolog1a celular como addendum a a «ciencia e pape >> d E Sc:h 
' 

de la Aritmética diri id 
¿· r��t ' w:ninger. Y vamos a lo 

El d b · 
• g ª i-ftenca, efectivamente. escu nmiento del s d • 1 · dad por d'ft · ( 

h , uero a viene en 1 895. La morta l-
en descen;o 

e
k 

se . 
d 

abi� co�probado desde 1 889) estaba ya· 
reposan (19)

. 
T'

s epi em1as tienen eso : que nacen, progresan, 
. 

· ienen, como toda manifestación vital-y lo son 
(19) MIS ATENUANTES Para (1.º) salvar el h tratada �-n mi texto, y (:2 oraor de la medicina alemana tan duramente JÍ�nve�s1�n (Teshub�) n.o !a�:a hacer ver que, . en . gene:al, el Estado �e � aolgunas •Confesrones de -1 de aho�a, a m1 d1scí,pula María Gracia 

no !i �D. GRE?ORI : C<Señ�r:!tres �nttarios de la A,lem,ania Kaiseris.ta � � stno mentiras ; en tant ' 99 e Cad,a 100 observacion,es médi<;ª pa11��»MtD. F11. . 0 qtte, las t�rías médicas, no son sino dis-. · ANKE · «La poi' í · cma, •mientras que en la ic a llilspecciona 1 • . . d 1 roed1-res las víctima s casas donde h f e e3erc1c10 e a ·na-D ,. sn. ay en ennos se cuentan por 1Il1 R. M .. n. BAsca . «N enfermedades, y hadenta/�táros no hemos heoho más entar 1a.s m s 11noníferas». que aum 
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-pues tienen, digo, inicios o digamos .período de ascenso y de 
declinación y cese. La difiteria decaía, y sobreviene, la sero-
terapia a la Roux-Behring. . 

Fíjense : para cada 1 00 casos, e� 1 889 murieron 40 por 
difteria. En 1890, murieron 33. Y as1 : 1 89 1  = 30 ; 1 892 =--
28 · 1 893 = 30 · 1 894 = 29 . . .  

'¡ 1 895 J Suer� : la mortalidad fué del 2 0  % . Y así : 1 896 
=== 20 ; 1897 = 1 7 ;  1898 = 1 5  ; 1899 � 1 4 ;  1 9�0 :=" 12 .  

· E 'fras (prescindiendo de Behrmg) 110 md1can, de e sas c1 
'b . . 

d l por sí, caída de la infección? Luego atn
f
u1r ;1i:ru) a suero es

1
, 

en plata (e introduciendo una causa antastlca caer en e 
sofisma . post hoc ergo propter hoc. Mas, desde Edward 
J 

· 
I n nuestro de cada día. Dialectica M edi-eenner, eso es e pa 

corum. 
I z z , b L ,�: ya han renunciado a a te eo ogza, su s-os matemaucos . , La Med' . • b·tu d l r la ((funcion» . 1cma curatwa • yen O a <<causa» po . 

L d' · M e t, tod , d b t ' , dose con las Causas. a or maria e-s a av1a e a 1en , d f. . 1. 
d. . 

f . · 
lo' o-ica que en s1, e!; e zczen za men-1c1na unc1ona con una º . • 

tis. Lóg.ica de hechiceros Y de infantes. . . . . . 
J H d . d. l d más que se dm7a arbitrariamente a e e1a o por o e ' 

·
, 

d'f · . , . ' d d que la defunc1on por 1 tena au-Aritrnetica. L� ver 
;1 :íodo 96-1 900 ; y en Berlín está per-rnenta, en Pans, en_ 1 1P 

en la misma época, la mortali-tectamente establecwo que, 
d B ' · 

dad cubrió del 1 2  al 1 7  % · A pesar e ennng. 

-. - deceríamos a cualquier patán, o cual-
P,ROF. DR. WUNDERLICH : «Agra edicamento que ourar,a verdadera-qui-era ,bruja, que nos ¡proc�rara ;: moseemoi¡ ninguno». . mente, ,pues nosotros, médico�, ho e� �uestro texto ; pero estamos bien Fuerte será lo que .hemos, d!c fué �iempTe la Protesta de los Mé-acompañaid•os Latente y publica, •a y eso para mí, es de más · , JA:lemam · - ' ' uli · :rad dices contra la Medicma, en I aJ<tó contm 1-os twberc na , o�, . Y . que enjunidna q'\lle el <iisourao de 9u_er sanita-rio, se ve todavra. «devoc1�n» «todo Veresaief». En est� ul_timo ue debe condenarse, en masa, pr�scm­por !los métodos de una ciencia, i�en. Tengo mis atenuan�es par� mver­diendo de los individi,os que. la s ué malos son los médico�. Sino qu� tir lo!i términos y para decir, no 

.93n a respetar 'Y del que viven. llla!o es el arte de brujería que ensen 

1 

j 

1 
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Si admitís una curva de descenso de la infección, ¿ cómo justificáis el suero ? Si la infección aumenta, ¿ para qué sirve el descubrimiento? 
Es toda la mentalidad de los vacunislas. Todo el grueso espesor de esa inteligencia de cerrado y cruel médico de pue­blo : Jenner (20). 
Digo entonces que la uactitudll antiterapéutica de los Goe­the y de los Kant, de los Bonaparte y los Moliere es actual Y justificadísima actitud defensiva también hoy. No afirmo más que eso. 
Es la legítima oposición y lucha contra toda una men­talidad. 
Ent?nces interviene el Estado : y la uSalud del Estad?» se suStituy: ��Y (se . añade) a la raison d' Etat. Obligatorie­dad de lo ilogico mismo de sueros y vacunacion�s. Mas el proc�o de,Jenner ha tiernpo que empezó, y está fallado. Ne­cesano sera volver a él. . . Me basta, por el momento, con que haya entrado un saludable estado de duda, en el seno de la I lesia. Que se prevengan los fieles. y los sicofantes. 

g 
En esa duda vol h d 1 · ' de 1 • • , 

K 
' vamos a ora e pronto a a cueshon a opo

l Gr
s1c1o

d
n ant-Goethe-que es la de Napoleón 'Y Federi-co e an e. 

(20> Mrs IATENUANTiEs Todas las precauci·o ' d nes ¡parecen . • · y 
as1, apesar el ap-arato d pocas, para varar un nuevo Ju1c10, Junner, temo que se <le 

e que he rodeado mi  Acto de Acusación contra . «Jenner es un gros!�nchás
l 
testimo_nios y más citas. - Dicto : de fi9iologia». [DR. ROM.LE\' (O ar atán, sin educación ni conocimientos nLa vacuna es un c . xf�r<l). l «La vacuna es una �en c1ent(fico11. (DR. R.oseR diputa.do Austríaco)• arsa " (DR HUGo M , . • 

EYER). 

\ 
1 

\ 

1 Í' 
! 

\� 

\, 
1 

j ) 
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III 

8.-La oposición de Kant contra su médico, está fundada 
en que el Arte de las drogas abusivamente se substituye al 
valor humano en la lucha contra las enfermedades. 
. Esa rebelión no fué inútil. No le han faltado adeptos a ese 
intrépido carácter. Yo he tenido en las manos, durante mi 
ejercicio en Italia, un buen librito (un poco enfático, c�mo de 
segunda mano ; pero bueno) titulado Il Coraggio nelle malat­
tie, por un médico de Verona del primer _tercio del siglo XIX. 
Era la rebelión que cundía. La actitud de Goethe es muy se­
rnejante. 

Goethe cuenta de una ((fiebre infectiva y muy contagiosa 
-que padeció él-, fiebre vencida por la voluntad». Y ese 
gran carácter se rebela contra el Miedo, el Temor que el arte 
de drogas propaga y el médico difunde_. 

Exactamente lo mismo que hoy dice Herrnann contra 
Hebra :  que la sífilis es una enfermedad producida terrorística, 
hidrargíricamente ( o arsenicalmente) por la Medicina cura­
tiva. La Medicina es una enfermedad : mor'bosa lógica que in­
duce a nociva acción (21 ). 

(21) N UEVAMENTE CITADO A' DE.PONER, COMO TESTIGO, 
EL !APOSTATA ANTIPREP.ASTEURIANO, DR. BIGEL, 

' DE STAASSBURG 

<<N h más tieDlipO ciegos ail origen de miles de inco-o nos agamos por • El h b fí · 11:rnod'd d · ,, fi la especie htIIIlana. om, re es sica y 1 a es, que "-'es guran . :rnaies 11 »tno�almente _el autor �•e s1;1s ·P;f.P�fs 
jura<l.�or el JURAMENTO DE B!GEL, 

ana1t 
•lo creéis en conc_iencJa, 

e· 1� �uras operada· en Graefewberg, qued,a 
d 

' echora.mente entusiasta <l . . d ,T ·OUÍS Pasteur En el futuro aro-estruíd 1 · M t N wtomano» e u.. 

e-eso 
O e « o�en ? e 

h brá de reconocer un día que ya estaba i en-
t
" 
fi 

contra el M1cr,ob1O, ,se a 
1 1 c

L
a<lo el criminal. 

f dad del ,Carácter. a Bacteriología es una en eI\Ille 
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Lo de Bonaparte ya es menos k . más instintivo más h b d « antiano» : el corso es • om re e arranqu p h sado su temor en tér · • e. · ·  ero a expre-. , . minos insuperables . y h . · 1mpav1do las batallas má . · « o e presenciado 
II d l s sangnentas La d l ta a o a os pies de mi caballo · . s �rana as 1an es-conozco, • me ponoo a te bl ' Y yo, impasible . Pero, lo re-, La ."o m ar ante una 'Id d. cosa as1. Medicina es d f p1 ora» ; Lee una . . . una e ectuosa d que inspira intervenciones te ºbl p manera e pensar d f. . . 1 M mi es a·· l E d ' e m1t1va, a edicina es una f . . 1a e mpera or' en Hay un terrorismo terapéutic:zosa enfermedad (22). se �a cerrado, no : por Salud d l E' y lad era de las sangrías no Pasión l 1 e sta o s · · . a guna ª. as gentes aun ho , e mtox1ca sm com-T al es la situación E y . . �ad de hechicero y cur�nd:r:e;rhdrd medioeval. Mentali­f egado a �adurez-mentalid�d denta tdad mágica que no ha ante que Juega a enfermos e cruel y descorazonado in-zurra el cadáver--que con es� envene_nados. Luego despan-se pone a reclamarle el s dmenitaJ.idad misma fab . , desconocen T I 1 . ecreto e una vid nco--y -----,.._ _ · ª es a situación (23). ª• que mutuamente 
(22) iEn la epidemia d . 

seguida por el Dr. w R H
e viruela de Gl E t b · . adwelJ h oucester ( 8 6) sos.- s a an v�cunados. . De ' . uoo 400 defu . 1 o , atentamente Pero el dest1no ,P'atoll . qué sirve ,la v n�1ones en 200 00 Siemipre, los médicos p'--gta
1co de las 200 oo 

acunac1ón ?  . o ca-
L · t ·d' · ' '<lU mos la • · <>-400 , ron. a es a 1stica no conoce . s ep1_deinias c , ¿ que destino fué ? afirma, a pesar de esos n.úm'e/1no fa aritmética 

uando p_areee que cesa­fueron_ los má� afortunados. U 
os . .A.caso, los 40¿ Ul[la cnptopatología se pequenos o nuestros grande 
na maleficencia h mu�rtos ,d,e Glo t (2J) En 1882, se abolió e! �!fos. Utllan1taria guía nu�::t::� gatona. Entonces .dismin ó 1 

za (cantón de B .1 .E Z . h uy a :mo t 1· as1 ea) 1 
. 

. n une ' en �se mi�o año 
r ª. idad infan . a vacunación obli-ner_on de crup y difteria 39 . , Y bajo la va ti� (BRUCKNER) na01ón en 2'1.lrioh : mumier� 

cnatur�s. A ilos -do�u�c1ón obli atori
. 

Luego 213 criaturas ¿¡pued 
n de d1fteria y anos, se ab¿)¡ó 1 

a, mu-
Queda la duda. 'Pero, , �� relacionarse co:7P 17.7 . (DR. CR�\::i;:-se acaba.-Vacunar es ase� 

cuantas 
. evidencj ª Práctica incri.m. d )? ciones antimorbosas. sinar. Es batir en b 

as 
h
ya einero-en 1 in

d
a ªd A . .3 d rec a 1 . o , a u a coruaos e los niños .., z . as 1nfant·1e ue unch, antes d 

1 s reac-
e vacunair. 

J 

l 
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9.-El error de los médicos, es un Permanentismo pato­lógico--junto con un dispersionismo (varias enfermedades : «casos»). Por una parte, la Enfermedad es una Entidad, fija, invariada, <clo maligno>> que hay que atacac. Matar, sea como sea. Y, por otra parte, esa Entidad se fracciona ;  llena capítu­los de «Patología» como departamentos incomunicables. Es mentalidad de hechicero. Pereza de pensar moderna­mente. En un mundo 1hecho, ya, de Física corno Ritmología ; ante unas «Leyes de la Naturaleza» ya declaradas caducadas, absorbidas en un solo Cálculo de probabilidades ; eP. plen.:t Crisis de la Exactitud, el médico se conserva todavía determi­nista, materialista, fatalista . . .  Y, en su Permanentismo feroz, exorciza lo fijo : la Entidad enfermedades . La Medicina no sabe pensar. No, no sabe pensar todavía hoy. Y estamos, con esta Medicina, y respecto a otra--que tiene que surgir y sur­girá-como estaba la alquimia respecto a una química fu­tura ; como la astrología judiciaria respecto a la futura Astro­nomía de Kepler. Esta será llamada acaso �ca de la latropatía. Por sus terrores ll1Jlllotivados y por sus errores que devienen propia­mente crímenes, la Medicina es, ya debe decirse, una enferme­
dad que vino a afligir a Europa-y que_ de aquí se p:opagó. 
Una furiosa enfermedad, que ha contagiad� a la totalidad �e 
Jas ,gentes. Típico, entre todo� l�s cas�s, sera el relato algo cir­
cunstanciado de la gran falacia Jennenana. De lo que el lector 
mismo, por poco que esté atento, acabará por llamar el increí­
ble crimen de Edward Jenner (24) . 

!Es ve;daderamente el Proceso de la Vacuna, �l documen-
( E 1 1 peso de razones contra 1'.1 jnmunda, contradictoriamente 

( )
2.4) , .1

5 t
(
a 

º
e
) oci·va superstición jennenana, que, a ¡pesar de lo mecáni-

' •
0 1nut1 y 2. n h · t h d 1 · ¡ t máti"co de la fe .no creo que aya vacums a que no ª"'ª co . e nto y o au o , . p . , 

d t t e ·o,zes v e,rda,deras "' prop1as. ero esas tentaciones se Pasa o por en ª 1 • ·, 
., M d L F n· decía el feroz amante oue me. e a ayette, « 10s vencen ¡porque, como ' 1 ¡ d ¡ nos ha ,dado muchas fuerza� para soportar os ma es... e os otros». En 



46 VACUNAR ES ASESINAR 

to revelador de t�n funesta forma mentís. El libro «The case 
aganist vaccination» (Dr. W. R. Hadwen) está escrito, Y la 
Antivaccination League funciona en el país mismo de Jenner · 
Los españoles se están insurreccionando todos los días : ¿ por 
qué no se insurre<:cionan contra la Salud de Estado Y contra 
la bárbara imposición de obligatoriamente vacunarles? La 
medicina es una enfermedad. Jenner es un malhechor de Eu: 
ropa y de América, Asia, Oceanía, Africa. Jenner empez� 
tuberculizando a -sus niños sujetos del e�perimento . Eso, di­
rectamente, se sabe. De indirecto modo, la inexplicable ocu­
rrencia je�eriana ha dado a la humanidad, a más del regalo 
atroz de una infección mantenida latente y ¡por obra de la va­
cuna ; pues, a más rle eso, la encefalitis' vacunal, la sífilis, el 
cáncer. El, Jenner, con los sifilópatas, figura en lr- histori,i. 
médica como uno de los terroristas más funestos que, guiados 
por una dialéctica infantil, llegaron a los más vastos y cobar­
des crímenes (25). 
eso, les pasa a los vacunistas como a uno que tenga una Expendeduría 
de tabacos, que de ,ello v1va--y que sepa, con seguridad, que fumat es 
envenenarse. El no fumará (si es tan fuerte) ¡pero seguirá amorosamente 
vendiendo tabaco. El Dr. Samuel Bemheim, director de un Instituto 
V_acuna�, ha confesaido_ así Les méf aits d-e la vaccination : «Los antivacu­
mstas llenen un ip·oqu1to de razón» . . .  

Pero, como no es sino un poquito, se sigue, pues, asesinando. 

(zs) MIS ATENUANTES 

A veces -se me ha ocurrido la idea de <buscar atenuantes par 1 título de un libro. Pero : • a e 
«Que esa grosera superstición, &in base, de un siglo anti · t'fi completame.nte demolida I» (Russ_ELL WALLACE.) cien 1 co, sea 
«Suponer que la vacuna cambia la constitución orgá · 1 · l d · mea en relación a a v1rue a, y no ,pro uce m.nguna modificación es d • 

(H. SPENCER.) . 
> rpura emenc1¡¡..» 

«La vacunación es un engaño ; su imposición baJ·o -6 1 uu crimen» (también WALLACE). ' sanci n pena , es 
«La teoría del poder preservativo id.e la vacuna . 

errores, fa,lsas conclusiones, supersticiones y equívoca
e
� 1:

1
Iltª diade�a de 

�DR. SCHREIBER)_. . s m e11pretac1onesn 
«La. vacunación es una empresa estúpida cuando no se conocen los 

1 

1 

r 
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La acusación es muy grave, y la voy a justificar. En nues­
tro país, ,sumamente ya conviene. Lo sé. 

IV 

I O. La vacunación es un dogma ya derruí do ; todavÍ3 
tiene sus adherentes. La vacunación es una bárbara práctica, 
inspirada en un rural y detestable sofisma. La vacunación es 
un envenena_n:iiento y degradación de la especie humana, que 
vivió y padeció bajo ese dogma. Ha hecho más víctimas que 
la fe en la Encarnación del Verbo, o que la doctrina de la co­
munión bajo las dos especies. Ha equivalido a un Santo Ofi­
cio en sesión permanente. Ha sido como una guerra, una lar­
ga guerra, una serie de guerras (continúa la acción), serie que 

peligros ; es un delito, cuando -los peligros se conocen» (DR. HARTMANN), Estamos en ,buena compañía. En virtud de ello ; en fuerza de todos los datos, acumulados en mi texto, y <le estas alarmas, por Hojas, ¿ vacu,.. 1Uzríais? «Pro folillla». IEntonces sois unos hijp6critas. ¿ Dudáis, y '!)Or eso vacunáis ?  Pero no hay dudas: son hechos. Crimen es vuestra hipocresía, y oriminal vuestra .ignorancia. O es que ceno queréis sa.ben,. Entonces, meteos a curas de la India, a ccfellahsn, a �ervidores de la magia negra en Tantras. ccLa vacuna es una maldición, no solament� Pª'.1'ª la actu�l, sino para las futuras generaciones» (DR. SQUIRREL). S1 fw duro, mirad cuántas atenuantes tenemos. . . . Pero no ,hay que esper.ar gran resultado, i.1 se 1!1-ter¡ponen los 10tereses de los petits bourgeois.-Antes que la verda-1, sienten el orgullo. Por eso son, todavía !, vacuni�tas. ,Hay que se1tt1r la verdad con orgullo;. no hay otra vía de salvac16n. De modo es que •la Camp•aña contra •�a Vacuna �s una acc16n por la ública ,ló ica y moralidad. Toda 5ampana, en P8;rticuJa�, contra la Va­�una se !niversaliza como campana contra la H1pocres1a, el sofista, el impo'stor-en ése, 0 en cualquiera �tro terr_eno. . , . El IAntijennerismo, es una es¡pec1e de qmmasia, e.o s1, para desi..nto-. p 1 recto segui-r un razonamiento. xi�i�stie,x:;\�ntra lla v.aounaci6n, es un3- Anltropago�a, concretada y • 1 • _., ·pso facto H»n1 que ensen·ar a <l1scurnr. Eso es todo. un1 versa 1z ..... a , .- -., 
4 
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no acabará hasta que la humanidad enteramente se despierte 
y se rebele. _ . . , . Este es un libro para ensenar a d1agnoshcar el l,uc1d� �e-
lirio de hechiceros universitarios bajo el aspecto de �og1ca usual de médicos. Mi libro tiene por misión el estu�10 del mecanismo de esa lógica, y aquí la Vacunación me sirve de paradigma ,típico y antonomástico. No voy a poder entrar en lo vivo del Proceso contra Edward Jenner y sus secuaces. Por lo demás, ya está fallado. El jennerismo es, en sí, toda una patología. La vacunación es una enfermedad. La menta­lidad vacunista, ya de por sí 1Una grave, gravísima, una funes­ta afección. Jenner es un atentado contra la salud e integridad de la humanidad en sus niños. De lo mejor de una nación en sus soldados . . .  Un Gobierno tan cuidadoso de la higiene de sus adminis­trados, corno el Gobierno de Holanda, tuvo que suspender--­por 11.m período de tres años-la vacunación de sus niños, ante las irrefutadas objeciones de los prácticos más conscientes, horrorizados ante los casos de encefalitis vacunal. Y de otros casos. A Prusia no le sirvió de nada su Ley de Vacunación puesto que, en pos ele la guerra del 70, contra Francia, vi6 diezmada, por viruela negra, a su población vacunada. Uno de los países más escrupulosos, en lo de vacunar por obliga­ció� a •to�o e� mundo, ha sido el Imperio del Sol Naciente, gemal rn1rnehsta de todo aquello que procede de d d e pone el sol. Pues bien, el Japón no ha visto di"smi'n • on e � 

· d · I wr sus ep1-dern1as e vrrue a, en atroces períodos en los l ¡ 1 · d , . , . que a g es1a ogmahca vacunomarusta nada tenía que del' ·1 b b Qu, h "' r, Y se cruza a de razos . . .  ¡ e acer ! La vacunación es inútil . La !Epidemia si·gue . Z d · d ( l ¡· • su ere o-y se esentlen e aparte a 1mp1eza} de las °"'' •. d d l . h . �uc1e a es que en a sangre inocente um�a «inoculan» los m'd' h h' T. . e leos · ec 1ceros ¡ 1ooe en cuenta esas suciedades al co tr . 1 C ' . n ano uenfa con 

VACUNAR ES ASESINAR 5 1  

ellas, l a  Epidemia, y así se maµtiene latente, en los diversos suelos de Europa, un flagelo--que, como la peste y el cólen: como la lepra, iba ya pasando. Pero la vacunación fué . . .  ¿Comprendéis?  En esta sección precisa, no cabe duda nin­guna, ni hay nadie que pueda racionalmente neg�rl0 hoy : �a Medicina en general es una enfermedad. Su smtoma mas conspicuo, Jenner (26). La vacunación no os salva de la viruela, que hace su curso en el individuo, y (considerada como individuo} en la comu� nidad. Tal como dije a [Propósito de Behring. No hay tal com­bate victorioso de la viruela por la vacuna. Eso es una sagrada mentira. Por otra parte, con la sucia práctica de la vacunación os inoculáis . . .  la muente. O rápida y ejecutiva, o bien lenta e insidiosa. Cáncer y sífilis van en aumento en una sociedad que se vacuna. Eso está registrado. ; l,a _lista de grandes ?' pequeños males va-ya se sabe ; esta chmcamente establec1-do-desde el eczema vaccinalis hasta la encefalitis que el ho� nesto � valiente Dr. F. R. van B. Bastiaansee, de fa Haya, no dudó en públicamente atribuir a la suciedad ignominiosa 
y degradante de una práctica terapéutica deshumana. La Me­dicina es una enfermedad. 

1 1 .-Una enfermedad, que empieza por el 1u1c,10. Una 

d érmenes moI'bígenos ( ?) nada tienen que hacer (26) Los llama os g cha La suciedad se propagaría por E , llIIllP' i-a y en mar • > en una co�omia . de Purificadores-nos secundara da Naturaleza. el mundo, s1-mentahdad ·" 
te Son los <anicrobios» ¡ y nosotros los Ella limpia, y ,tiene sus ngen 5• ' 

queremos matar ! 
b" una tabla de bronce, si se pudiera. Dis-Taparfamos el V•esu 1

?• 
co

; ede ser que, cuando lo de Pompeia, ca­¡pararíamos cont1:3- �l lapillo. u
d dardear los copos de ceI).iza (uno por iyese en el arbitrio, un escl

� 
vo, .b:rrtica y terremotada, linda ¡pequeña ciu­uno) que iban sepult�ndo ª ª 51 

otros. Mirad qué bonita medicina ejei;­
<lad.-Pues as{ funcionamos nos 
cernos. 
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enfermedad, ante todo, en el poder coordinador del razona­
miento (27). 

Los alemanes llaman a esos defectos o excesos de� pensar 
-<JUe a veces son incluso aciertos-Gendankerxperiment. Los 
lógicos ingleses, con más fuerza, suicidal propositions, pro­
posiciones de suicida . . .  Recuerdo haber traducido yo, cuando 
era estudiante, y para la veterana «Gaceta Médica Catalana » , un artículo (de Marandon de Montyel) sobre l'os «suicidado­
res» . Les S uicidateurs. 

Jenner habrá sipo, pues, eso : un suicidador del género 
humano. El nombre de Jenner merece figurar en la lista d e  
los tiranos de Sicilia que inventaron el tormento d e  cda panza 
enrojecida del toro de F alaris»-tormento ante el que sonreía 
impasible el solo Epicuro, verdadero méctico. Es nombre el de 
Jenner, como para figurar en la lista de los que mataraµ a los 
Albigenses y fundaron la instibución del Santo Oficio. S e  ha 
dicho, de Broussais, que h�zo derramar más sangre que Na­
poleón.  Siempre una generación médica se burla y se horro­
riza de los ¡papás que «no supieron lo que quería decir cu­
rar» . . .  Pues el vacunismo habrá sido peor, mucho peor que 
la sangría. Jenner ya pasa : ¡ pero qué crepúsculo más largo [ 

(z7) La legi_slación sob�e la Vac1:oa e s  tan . inicua, que rebaja una nación a colon:a--<a un 01vel todav1a más baJO. La catequizaci6n e s  aut?riz�da, no unptresta, di!=� el mismo legi_slad�r del P araguay, que aplicara la ley de 1850 a.l m1s1oneiro que se qmera imponer ¡ y ese mismo legislador ooooce�á un _género espec;al ,de m!siooeros, que se imponen : los vwuna.d-0res 1enne.111amos. La v_aou na equ1v�le a un c<Pogr-o.m s,ilen-1cioso,, ... ¡ Pero no tan silencioso I Me ex.p·lican, madres de Barcelona que en tao alegre ciudad, empl'ea<los del Municipio 1-as detuvieron, por i'a� ca'ues, en las lecherías, en las tiendas, ,adonde iban acompañando ·a -sus nenes -Y, a la pregunta : C<¿ Está vacunado?,,, seguía la -ejecución ,de hacerlo, al día siguiente. «En tal ,dispe nsario». Es la ca�a del hereje, por h1JS oa11les. Estamo� en los üem,pos de San Vicente Ferrer, «cata.lán de Valencia». E ntre <:!ames, embutidos, purron s_, vacuna, la Administrac�ón quiere sin duda reducir_ ,a trib17 subcolonial una dudad que se engn6 tanto. Y que tantas atroc1daides tiene sobre ,la silícea conciencia púnico-almogavárica. 
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¿ Y por qué ? Cuando se trata honestamente de responder 
a esa pregunta, lo que en seguida se le ocurre a uno (aparte la diagnosis general de Dialectica M edicorum pes sima) no es otra cosa que la Cuestión de Intereses. En su mercantilismo 
filantrópico, y una vez que se pasó por el sofisma de que la vaouna es la viruela ; por el sofisma de que, iniciada que fué la práctica (causa) se produjo la disminución (efecto) de la 
eipidemia, pues la Iglesia montó un negocio. Fué eso, como la 
Cuestión de Suez. Medicina es terrorista dolencia interesada. 

Beneficium suprema lex esto. Jenner era habilís1mo hom­bre en lo de ayudar a vivir a sus semejantes, pidiendo para sí 
pensiones a un alucinado Parlamento. 

A mí me interesa la cuestión de la vacunación en sus re­
laciones, sobre todo, con la Medicina, como mentalidad. A 
mi texto, lo que interesa es ell funcionamiento de la. mente in­
glesa, en tal época, bajo tales y cuales sicofantes, que halla­
ron, al fin, un dogma, y que lo impusieron. De Jenner se pasa 
a Pasteur : la culpa de enfermarse, no es del hombre. Todo 
el capítulo de culpas se transmite--en cuenta corriente de una 
banca siempre en riesgo de la bancarrota--del hombre al 
virus. Del vims al «microbio» . 

Mucho virus y poco vir. La decadencia:- irremediable de la filosofía en Europa, en la época industrial, corre parejas con 
la ausencia de virilid<-:... para ¡pensar una Medicina como L?­
gica (28). Una Medicina presentable, en el curso de las demas 

(z8) EL BRUTALISMO COMO METODO 
1 Nosotros médicos no somos ni  materialistas. Somo& brutalistas. 

Ei �aterialism� es un m'étodo. Nosotros prcede.mos !;empiterndent 1��r 

disonantes y groseros paralogismos. Nosotro& no ten;mos mét� Jo \��cto·. La Medicina ciencia de la vida, no lia hallado aun s:, 1111é O • 1. 0 , 'a.I' . .b tal' tas <n'orque e matena ism Nosotros no somos maten 1stas, sin.o : _ru 15 .' ·r . . . • Nin,gúo es una sensibilidad. Y ninguna sens1b1hdad (E¡picuro)b �{� J¡1Cbº· si no a juicio sin ley, método. Nosotros no, no tenemos sens1 1 1 a · , , 
ver los frutos. 
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ciencias, definitivamente purgadas de h h' f , I ec 1cena, cruentos so-1smas y parvu as operaciones de magia A , dicina que vuelve a IEros · s1 vemos u�a me­
F reud-Empédokl y 

' el el poema permanentista de -con toda la su;:;stic�:e 0:e vi ª�º del virus y la inoculatio tro Edward Jenner. nta · 0 nos movamos de nues-
12  • · Inoculación A convendría saber lo q. u �º. 'fi�oco1s estudiantes de medicina e s1gn1 ca a l b E gente que up sabio S"'¡p l al b pa a ra esa. s muy ur-• • • '-1 a as p a ras d . d prmutivas son vehículos al b e m�gia, y e qué ideas ción, es bárbara. esas 1P ª ras,-La idea de inocula-Inocular. . .  Inoculo L , . d I . · a ,practica e h '  d ,  E l . urna e as patrias de l · l s m u. n a India i. ba s·. ·1· . a VIrue a negra l bl' . , . . , ª, : mi_1 .1a S1niilibus ouran • ª po ac1on se vanoh-mag,ica ba10 el signo de l tur:li·: 

�ra, Y es, una práctica sa d l' · l ª reconc1 ac1 ' I d · • e a Vlr�e a negra : Mata,h E on. n 1a tiene una dio-hay por que. �n las gr d · ? ell� adora. A ella teme, y con Matah . .  , an es epidemias I d' ·1· · e como ? , n 1a se reconc1 I?. por inoculación y varioliz p , • · ' entre los o· • O . ª· rachea •muy ext d'd JOS, zn oculo, el hindú se riente La • en 1 a entr } bl • e l · · vacumzación e as po ac1ones de on as mate · • ' es precedid d l · • • afecto de v· nas mismas hediondas a e a vanol1zac16n, 
d' d l iruela negra I O • ' procedentes del hombre ia e os Brahmanes, Ía ºy ur n�ntales (Persi�, China, la In-quia precedente g Mustafá Ke­. 2,-Pero nosotros n �poner un método 

<i o� hemos venido 
�:e�tia PéooPós�to) cO:� ·::::lismo, un ib�r:,:::i

do �m _ lo imposible : en 

la natura,! 
n,q111sta ,del Estad 

do
i 

Esa umtradict·º 
{de id�a y conato, ac­

jada cavó 
e;¡¡a

d
, nos expulsó de°

· a vacunación obl· 
m ª1Jectis condujo al _ , ru amente �obr �u seno. Todo ig�toria fué. Se rebeló 

fu/
· 

_,
Nosotros so.rnos ib· e nosotros. el oprobio de la lógica ultra· ra ue la Natural ien Curiosas. natur,aleza. eza. Fue1:a de la YN 

exceipcionales criat . . ilnOS Nuestra - aturaleza d 1 . . ura!¡ . v1 v vergonzosa acc'ó 
e Juicio : no hay otra i n y doctrina es una . 

• innatural -brutalidad. 
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mal Pachá) voluntariamente se contagiaban. Y, en India, pro­piamente, se inoculaban (in oculo). La part� fué tomada ¡por el todo, y the ahí el-bárbaro arranque de la ,práctica d� la ino­culación. Estamos en la Era--que va cerrándose, pero ¡ qué cuesta !-de la mentalidad médica primitiva. Epoca de tránsi­to, en la que la Medicina 1110 tiene ya el arranque del insti!lto­y todavía no es, propiamente, razón. La Edad Media con­tinúa. Hufeland-de Kantiana Il?,emoria-fué el que 01ientalizó a la inf eli; Alemania, a comenzar, en verdad, por la T urin­gia. Pero el médico de Kant y del emperador Federico Gui­llermo IIII, no hizo sino copiar lo que ya se practicaba en ·Francia, desde el principio dell setecientos. . .  ¡ Y pensaban Leibniz, Huygens, Newton ! La ciencia seguía por un camino, la Medicina por otro. La ciencia no sera ya nunca una Medi­cina hasta que incida la Reconciliación. Este es un balandro que perdió, por -no se sabe qué descino, timón, brújula. Los resultados de Hufeland, en Turingia, fueron sencillamente horribles. Como los de la inoculación Jenneriana, en Prusia, siglo y medio después. . . , . ¿ Influyó el experimento en la aohtud_ antiterapeuttca de Kant? La «fiebre infecciosa y muy c?ntagi?sa», que p�deció Goe­
the, y que curó como se dijo, viene sm duda de l'a Matanza 
de T uringia (29). 

· 
1 salto a la ,bayoneta, les dan rihum, ajenjo, (�9) Cuando . "'.

ªn ª ªse idfu ,de su¡pr-ema Ebrietas, y pa,ra facilitarla, cognac. En prev1i;16n �� 
e
n Los drogan. Así salvan a la patria, desde los vacun'an. Los fmszfzca ; 

nsioota al glucosio !¡er quemado ip·ara niños : un estado de narcosis 9-u�ad�s -Ni más ni menos que como una mucho rendir, en múscul-0s vigi · 
domesticación. . to esto en el ccLeviathan», y se quedaría Ths. Hobbes no había previs ara et' decano Swift ! Y para Quev-edo. s011prendido. Mas ¡ qué sorp�esa 'P 
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1 3 .-Por criminal empma Y mímesis de la oriental su­perstición e ignoranci?, _la inoculaci�¡:i Hufelandiana produjo a centenares los .fallec1i111entos. ¿ Que era entonces la inocula­ción? La variolización. A la ¡persa, a -la hindú, a la turca. La variolización es el atrio de la vacunación . . . L 'appetit vient en mangeant. Pero la ciencia médica de eptonces (que no es diversa, no digo opuesta ; digo diversa, esencialmente diversa de la de ahora) se hallaba ante una Responsabilidad sin atenuantes, de la  que ,tenía que dar cuenta ante su engañado ¡público. y en seguida. Entonces el gran Hufeland dirigió la A ritmética. Y tenía por qué : contra los remordimientos, todo sabio di­rector de estadísticas, -no conoce otr<? opio que las columnas· de ni:ímeros. Acalla su conciencia así. Ahora, como entonces. Y mañana mismo como ahora, hasta que no incida la subleva­ción de la vejada razón pública. El ultraje era inexcusable. Como ha pasado en Holanda con el lío de lo de la encefalitis vacuna}, así sucedió en toda l� Alemania inqculizada (in _ooulo) por el gran ciego Hufeland. Y es esto : que, ante la diosa Matah, Icono de la viruela ne­gra, cualquier fallecimiento se comprende. Los primitivos pueden inoculars� al infinito : .la ne�ra divinidad exige vícti­mas. ¿ Pero y cuando, no Matah, smo la Razón medicatriz promete que ha de ourar y curarrá, a su público? ¿ Que lo pre­vendrá ? :�n e_se impas�e está t?d?vía l� �edicina. Ni es magia, ni es c1enc1a Keplen�n�. N1 nt�, m calculo . . .  Se está siempre 
ultimando la M�d1�mª:� Y . s1empr:e ,mata . . .. No ; fijaos : la práctica de la var1olizac1on, mtroduJo necesariamente la virrue-

J enner - realiza un programa ,de fiesta�,. en ·el orden <l,e ideas del que pensaba que su�erior�s a lo� h?.l:!1brei; c1v1l� son los caballos. 
Esto es un Circo, y los eJerc1c1os son ,pehg:�osos : ,todo c-0nsiste en rea­

liza,r los números en un grado de borracliera ¡prudencial. Ta,} es e l  
Estado. 
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la en regiones que nunca la habían conocido. Y la práctica Jenneriana iha mantenido, y mantiene, latente una Epidemia, que, como la peste, el cólera morbo asiático, la lepra, ya de Europa (en la que nunca estuvo sino de paso) decididamente se despedía. La Medicina es una enfermedad. Ella empieza por el raciocinio. Entonces, el médico de Kant se defendió. Manejó la cien­cia matemática interesada que yo he venido llamando aquí (en pos del libro Represión Mental en Alemania) Aritmética Di- . rígida. Y he aquí cómo. Sencillísimo : he dicho ya que his defun­ciones por variolización adquirieron las proporciones mismas de una hecatombe. ¿ Cómo no se murió de dolor el sabio prác­tico Hufeland? <cPorque sólo el 30 % de las personas inocu­ladas fueron violentamente expulsadas de este mundo». Nada más que el 30 % . Se trataba de ,premunirlas contra la viruela negra. ¿ Y si hubiera estallado sin la maniobra? . . .  Ese es el necesitado supuesto. Pues fijaos, si en T uringia hubiera esta­llado una epidemia ,de viruela negra, las víctimas habrían al­canzado la proporción del 50, del 60 % . . .  de modo e�, que la mitad. Rezad por el salvador. Ante ese caso de memez, de dislalia noológica, de cínica 
y fría predisposición al1 crimen, se comprende todo lo que lue­go ha sucedido. La rebeli�n de Ka:'� !/ Goeth� n� es con/tr_a 
una ciencia diversa. Hufeland ha dmg1do la C1enc1a numen­
c� con ejemplaridad que tenía que servir de norma a todos 
lo� suicidadores que-hasta el día-nos reservaron los pa­
cientes siglos (30). 

· di "6 <l�ble, en nuestras relaciones con los (Jo) Hay esta contra cc1 n 
niños · puies • l d b os (1 ,d) or una parte, Jes •buscamos e.scue as y n?s •a pesa- um r,:im 

lr
p 

analfatismo no se combate. Pero, con el K1'!ldergarten, edifica-porque . e . D · · t "6 a!l. to y P·us. mos Instiitwtos vaiauno--séncos. aanos a,1re, ms ·r.uc01 n, un.en -

·, 
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Un razonamiento así, ¿ sería tolerado en trigonometría? 
Pues a eso se le debe ya llamar por su nombre : eso es un error 
por culpa. Un error por eclipse de la conciencia moral. La 

Medicina es el campo en que demostramos que todo error es 

culpa infamante. El hombre �pieza por la :abeza, Y i no 
hay que equivocarse ! Las besnas no «se equivocan». Ellas 
siguen la Vis Naturae Medicatrix, y nosotros debemos con­
ducir�os bajo la Vis Rationis, o mejor dicho todavía Vis Ju­

men MEDICATRIX. Demasiado duró la Tradición Hipocrática. 
Demasiado se rebelaron contra Hipócrates. Ahora, h�y que 
superarlos a todos, a tirios y troyanos. Hacer una ciencia de 
lo que fué una dolencia : tal es el asunto de hoy. La insurrección de Kant, y la de Goethe, fué todavía bas­tante tímida. Tímida, cuanto al fundamento. No tímida, he­roica, al contrario, por el carácter con que, en nombre del «Valorn,  se opusieron a la deshumana enfermedad de la M�­
dicina de entonces. Que es la de ahora, en substancia : la mis­ma. Dada una enfermedad, «atacarla» . Como al demonio. 

f:roebel <lontrarrestado con Edward Jenner. Y Pestalozzi anodiniza<l-o 
mediante Kohler . 

. _(2.º) Y, por. otra parte, en ilas Esoue'1a� <iel Mu:nioipio servimos a los 
nmos una conn� que es... cuatro veces pe_or que el excremento : la 
car.n�. Una solución �e veneno�,. el caldo d:e, carne. Orina, e� caldo. Y 
7.5 mtllones de bactenas por m1l.1gram.o de «beef» hamburgués. !Educamos matand?· S1 para mstru1r tenemos qUe envenenar dichosos 
entonces los Guaran1es analfabetos. ' 

. El niño tiene derechos. Es?s. ,derechos, son conculcados por la bruta· hdad de hacerlie . tragar «med1etn�s», por la bestialidad de su· etar-le el 
brazo! y, entr� _gntos y protestas, mocularle (in oculo) la sífilis \a tuber· culos1s, la ens!JP_ela... Matar-lo, con la encefalitis vacuna · ' 

Nosotros pus1ficamos la generación niña. y hace · .... a-
l 1 d d 1 . . mos peor que .,,, tar a :  a con enamos a to o e sufruruento oculto t - l que 

nos maldeciria1 si su-pi.ese. y algún día sabrá. Y no ono, por e 
Se ,h� predicado ien estos últimos tiempos la práctica de ,la namada 

Eutanasia, 'Y yo �Totesto. Pero, en un c..so y por fuer . ren­
dería, y me explicaría (no digo justificar�) al ,padr 

za mj;or' 
1f°�

p 
a su 

hijo, antes que dejarlo vacunar. e que ego ar 
¡ Madres de España I Defended los fruto& doe v . . contra 

los bárbaros universitarios ! y leed a PETER PYNTo:estro
é
s
d. vientres 

, m lCOS. 

·1 
1 

Q 
1 

D 

1 

\ 
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Visto y copsiderado que el demonio sobre nosotros $e cierne 
�ue va a venir-engañémoslo con una dolencia de mentiri­
Jillas. Pereat mundus, fíat lnoculatio . . . Por Matah sacrosanta 
ebúrnea, a,mén. 

Ante esa mentalidad, terror, es lo que el corso sentía. 
Máxima actividad del hombre, sin embargo ; única razón del 
vivir, mirad la Medicina aun hoy : una enfermedad de furio­
s
_
os es aun hoy nuestra Medicina. Falsifica hasta las matem3-

hcas, y excusad si es poco falsificar (3 1 ). 
Tal es, por el momento, lo que sobre el caso :Edwé:'rd J en­

ner se nos ocurre. Pero eso no es más que empezar, atended. 

V 

1 4.-De la variolización, pues, al Jennerismo. 
Recordad el Curriculum vitae. «Me sabe mah (como ex­....,__ 

(3r) Los Estados quieren salvar a �us -súbditos, de_ eUo no cabe la 
lll•enor duda Y--'Yª se sa'h'e-la cau,sa minero-antl'op()Jógaca de la Gr.ande 
G_uerra está

' 
adscrita a la Necesidad .ele que el Ac7ro y Carne de Alema­

nia no O • á e Carne y Acero ofranco-bntámcos. Ils ont tl.ouse 
·¿ 

· rec1ere .m s qu 1 ch l I · · 
mi lio12s de trop decía Clemenc-eau. Eur0¡pa u a p�r «sa var a s1m1en-
te». Y a4 Dr Manuel Sailvat E,spasa, e1;1 su «�l Kmd•�rgarten» (Barce­
lona s 1 

· 
) éste un se1itm:entalismo, as1, con todas sus 

•le-tra's . a 
Ef1' 

19.32 Pª
{

ece 
dice Salvat ¡pág. 41 ha favorecido la reaH­

ZZ.ció · " ' se�timenta 1?roo, otra la :�n •roortalida,d, y monbosidad que 
acech 

n d e  med1?s defe1;1s1vos co
·emo ef modo de escribi r :  es -la idea , la 

torci/
n a l reoén naci,do.» 

�
e
J en�entali<l.ad. El .Estado nec_esita súbdi­

tos._ a, la mala. N? hay ta 5 ,defensa, Premi,os a la fecundidad. Leyes 
<l cmoc,h�s de Pansu-pa:ra. su 

5 guxo materno. ¡ Con,tra -la mortalidad 
1; pr�tecc16n a la mujer �cinta. t miS!IIO tiempó, se le pui¡ifica. fa.n�1l ! Se protege al mno. Y, '\erte (z-º) vacunándolo, los Protec-
tor 

(I . ) Salvando al niño de )a �eleoJ.�gk de un (j.º) fabricar un stok 
. es muestran bien la rec�ndita 

<lé cla tire como un a-Hilern dice una 
aªrt que, -sin apego a ,la v1da, la ' e ello sue�a la hora tl.u Salttt public. 
1 � •as miuchach,as d:e Shaki�s¡rea�, ou�-

ero no tanto. La Administ�aci6n 
"1. !Administración oi¡ qU11ere viv

�!:x-e nj muertos ni vivos : in.to::ncados qlller.e sumisos y ¡para ,ello os qu ' 
<ca-b ovo». ' . esa agonía o lenta dolencia, o 
en El Estado no quiere La Salud, 

Jt�stado- ¡ Mi�d qué sentiment-alis­
oltl 

venenamiento que llaman . saJu�PETER pYNTON. o, querido Savat ! Os remito ª 

t 
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presivamente decimos los catalanes), en efecto, me sabe muy 
mal, pero aquí tengo que remitiros al capítulo que llamé Cu­
rrioulum vitae. He dioho que procedo de una familia de mé­
dicos ; que vengo de doble estirpe (a Sur) de asclepiadeos. Mi 
allegado, don Rafael R. Méndez, era un epidemiólogo en tifre. 
Su padre-en la Malahá-epidemiólogo muy distinguido. He 
trabajado con el Dr. Méndez-profesor de Higiene, antiguo 
Rector de la Universidad-en una Memoria muy profundiza­
da sobre la ((Verruga del Perú».  El trabajo resultó como con­
secuenoia de 1t1na Carta Abierta que a Méndez dirigió una 
revista médica de por allá. El doctor Méndez era un erudito 
muy consciente, de lo más exigente consigo mismo. Estudian­
te, yo le fuí preparando cantidades de materiales. Juntos leí­
mos a T ucídides. Removimos toaas las bibliotecas, para el 
asunto de la verruga. Tenía una memoria enorme, Méndez. 
Buen poder de concentración y meridional dón de la síntesis. 
En esa ocasión, yo supe sorprender ráfagas de dudas saluda­
bles, en aquella mente, sobre el vacunismo. Pero ese sabio 
tenía en su salón de recibo, un busto de Pasteur, una buena 
litografía con «el monumento a Jenner» , en el acto en que 
tan funesto médico de pueblo inocula a la muchacha Sarah 
Nelmes-no, al infeliz muchacho James Phipps, que Sarah 
fué propiamente el «animal testigo». ¡ 1 4  de mayo de 1 796 ! 
La vacunación fué. Empieza La T erreury ahora se miran, Pas­
teur Dantón y Maximiliano Jenner el incomuptible. 

Mi tío vacunaba. Mi padre vacunaba (lo reouerdo perfec� 
tamente, en Córdoba, inoculando el cow pox en las pantorri­
llas de la marquesa de Gelo, que transigía con todo, menos 
con las huelkzs). Mi padre vacunaba, pero era antivacunista 
declarado. A él, con qué escándalo no diré, oí los primeros 
argumentos (en tertulias de colegas) contra la superstición va­
cunista . . .  La moral médica se me reveló, en mi misma casa, 
y desde muy niño. Cuando ejercí en Italia, oí, leí a Ruata. 

i 
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El célebre profesor de Perugia, en Umbría. Estuve en los 
casos de viruela negra, en vacunados, allá. Estuve en Nápo­
les, con epidemia, cuando lo del Armisticio . . .  Leí, profundi­
cé el asunto ese : estudié con bastante atención V accines and Serums View from the Srondponit of Many Physicians. 'Me 
impresionó la obra del doctor W. R. Hadwen, que he ya cita­
do. En seguida sobrevinieron los casos de Holanda. La venda 
cayó de mis ojos : sé por qué médicos antijennerianos vacu­
nan. La Medicina, he escrito al frente de este texto, es una 
enfermedad. Desde luego la Medicina ,profesional de hoy 
es una práctica enfermedad mucho más grave de lo que reza 
mi título : es todo un homenaje a la hipocresía (32). 

Y mi brutal sinceridad me lleva a confesar, que esa hipo-­
cresía la he visto en los eminentes prácticos de mi propia casa 
-hipocresía a la que colaboré yo también. Somos tímidos. 
Vamos «con la corriente» . Y a se reaccionará.. . ¿ Cuándo? ¿ Y 
por quién, si no comenzamos de una vez nosotros ? 

1 5.-Acaso, en los médicos de mi familia, eran dudas, 
y no pasaban de eso. Pero yo recuerdo perfectamente las car­
cajadas de mi padre, ante las razones sofísticas de sus cole­
gas. Y su fanatismo p�r Napoleón-cuya frase antonomástica 
(la que he recordado) citaba y constantemente repetía. Si eran 
dudas nada más, eran, de todas suertes, bastante arraigadas 
y fortalecidas esas dudas. Entonces, ¿para qué vacunar? 

(32) DECLARJACION DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE Y 
DEL CIUDADANQ, 

La Carta ,de I�unidad, es el estigma sobre tu frente. Esa carta in• 
fume y degrad,adora, se inscribe más sobre tu _frerute que sobre t!u brazo. 
Más sobre tu alma que &obre _tu _cuerpo matr�culado como «caso». <:on 
el certificado de inmunidad artificial ante la ':'U:uela, te 1a.n una ca_rulla 
oom,o a la pob-re prost�tuta. Te rotula,n como idiota, SUJI01s0 y obed4ente, 
en el Orfanotrofio del salutista Estado.. . . 

Ese Estado fué conquistado, contra tl, ¡por los petzts bo1trgeo1s puestos 
a qi.iedicastros. ¡ 
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1 .º De nada srrve. Nunca cortó, el Jennerismo, la epi­
demia ; 

2 .º .Perjudica. Si se sospechaba ahora se sabe ciertamente. 
Entonces, ¿para qué vacunar? Yo oía al doctor R .  Méndez, 

que era un hombre elocuentísimo, buen escritor, buen artist�, 
echar discursos y lecciones sobre la Vacunación obligatona 
(en pro naturalmente _de el�a), n_lÍe��as, con_ocasi�n de la  re­
dacción de la Memona ep�dem1olog1ca, yo iba pnvadamepte 
recogiendo sus expresivas sonrisas y silencios acusadores de 
profundos recelos y dudas. Y mi maestro, el doctor L. C. G .  
de Sentiñón, que era un hombre que lo criticaba todo ; que 
era U1I1 anciano hombre que, como ctel demonio de Atenas» ,  
le gustaba discutiir, aun en el infierno, pues ese maestro mío 
escribía «Referate» en el Centralblatt für bak,teriologie, Para­
sitenk,unde und lnfek,tionsk_rank,heiten ; escribía allí un  «ale­
mán goebhiano» , como le decían los alemanes mismos ¡ Y so­
bre inoculación también, el doctor, no ocultaba su posición de 
duda ! 

Entonces a mí me parecían, esos eminentes hombres como 
los augures de Marco T ullio Cicerón. Sonreían, ali enc�ntrar­
se, porque ya 1110 creían en nada, pero eran ortodoxos creyen-
tes ante su público. , 

· Medicina es enfermedad de hi¡pocresía. Es una diploma­
cia al servicio de intereses (33). Es una Aritmética enteramente 

(33) La Cláusula de Tiem¡po, par.a la aceptación de la ocurrencia ho­micida -de Edward Jenner--.su udescu.brimiento», Idea Nova- no es la misma, según los aiutores. Ver,d�-Ddislre tdli<::e : 40 años. Aleja�<lro HUlD· boldt (recondado ,por Heinrich 1Lahmann, en el 1¡nólogo a Dislzemia) quiere aquí : 2 si:gltos. Lo menos : uen estos asu-nt,os rua,oe falta el transourso -de lo meno:;¡ � sig,los an-tes de que una verdad nueva sea aceptada como tal 
iy puesta en práctica». La ,diferencia es de 160 años. . Nuestra exigencia es mayor. Nosotros venimos a decir, que, no 40, nt 
200, n.!i 2.000 años. la práctica jem�eriana no debió haber pasado de «idea!'• mmca. Esa idea es una ocurrencra. Para pasar al hecho, esa ocurrencia (ya, en sí, risibl� y grotesca ; ilógica, absunda) era precis<? una a:nicroán­tropovivisección. Pero mirad los Tesultados. Se habrlan temdo qtte prever. No se tenía que haber vacunado nunca. Nunca. 

: 
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dirigida al servicio del bie� ¡público. El resultado es una Salud 
de Estado : a vacunar a todo bicho viviente, quiéralo o no. 

é Por qué? Producid razones. Pero eso es como querer que 
el hindú (que es el_ que tr�jo las gallinas) abomine de Matah. 
Se ha inoculado y se maculará, pese a los resultados. 
Es fe. 

Es la mentalidad del médico de Kant y de Federico Gui­
llermo I I I ,  el despiadado inoculador de la Truringía entera (al 
30 por 1 00 de descuento con la muerte}, el sublime Hufo­
land. 

Ruata fué el verdadero hombre de lealtad y de sinceridad. 
Pero él1 viene de los ingleses insurreccionales, desde la catili­
naria del autor de F acts and Comments, el y�. olvidado filósofo 
ingeniero Herbert Spencer, hasta el desafío del _doctor R. A. 
Lyster, Jefe del Servicio de Medicina de Hampsh1re, y la suma 
de 1 .000 libras de Lord Hyrand, prometid�s en 1 921 a la P_�

r­
sona que pueda demostrar y demuestre : 1 • que la vao�nac1on 
protege contra la viruela espontánea ; 2.º Que es mofen­
s1va. 

Las 1 .000 libras nadie las ha cobrado hasta la presente. 
Ya no es posible cobrarlas nunca. El Proceso c�ntra Jenner 
está fallado, como el proceso general contra toc!o mventor ge­
nial del movimiento continuo. 

Los médicos de mi casa estaban todavía en dudas. Ya ?º 
hay dudas ni motivos para ello. Si no que, antes al contrario, 
el pleito �tá fallado-desde el dí� mism� 

, 
de mayo de 1 796 

--contra la sucia ¡práctica de �na m?_
culac1on �u7 ,

ha envene-: 
nado a medio mundo. :El primer nmo, que suv10 de caso a 
Eduard Jenner, murió tísico. El ?ropi� hijo de Jenner, se en� 
fermó de tuberculosis, y, en la b1ografia de Jenner, por Baron 
(una obra clásica), se puede leer con toda la ���ridad deseab!e 
que el célebre terrorista vivió en la persuas1on de que tem� 

5 
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que _haber una relación causal entr . , . 
precisa.mente de tisis de Il 

e .  vacunac1on y accidentes . ague as �naturas (34). 
1 6.-Pero Inglaterra (hasta la R f después) trató siempre mal . 

e Ol'Illa Electoral, y aun 
a sus niños. Queda, en la h 

_P
:r� qu

� muy mal, pésimamente 
gafe, ahorcado a los nueve 

is _?na, e caso del Niño de New­
causa de que el ruño es' h b' 

anos P�r un escrupulbso 1·uez a 
d L d 

e , a ia com t d 
' 

e on res, con daño que 1 
e I o un robo en una tienda 

caron : era la ley. T ,,.,..,..,b· ,
se e

l 
evaba a 5 schillings. Y lo ahor-

·d . 
al 

=u ien os padr d . . . . 
ustn trataron, en los pul l 

es e la civilización in-
ces, a los niños. Luego in"-

u ª!1tes talleres, como bestias fero-
de l · , lervino farrn ' · a vacunac1on : la ""'l. - S h 

aceuticamente el padre ---- ... na ara N l e mes ordeña-ha una vaca 
{34) CONCRETAS VIOLEN 

E�t';15SPAR·OLAS POR SALUD DE 
. En una Nota citar' 1 -t1<:a de aillllas p�ra i e e

. caso del Ejército B . .  
r7:1_:do a la guar,di·a c�r°ner �a vacunación . ,A 

r:,sibano, e1: acción patrió· 
bieram?s querido Íln · Supongamos <rne 

q . 1 en Espana, se ha recu· 
más chico que la proe?n�r que dos más· do:iediant� la guardia oivi,l hu­
h-ablan .Jos ccsabihond 

neta de Sev,il(a y qu t
s�� cinco. O que el sol es fuerza ,d • · ·osl> '50n ' e Ou,as la:;¡ d · · e c1vica guardia . 1;1na 'ellcageración S 

' unens1-0nes de que 
que_ Vel:ázquez es de la' quisieran imponer �

l �po�g.amos que, por ,la 
Maunómdes y Trajano Barcel_one,ta ; •P,icasso. publico .la convicción de y �upongamos que sa1r' Tespectiva.zn.ente de Lé' �d

el P<rat del Llobregat . el que 1110 q . . ieran por -•Lí f n a y de 1 B 
' 

. U1S1era clorofo . <llll uerzas d<el .é . a arceloneta. 
,quemar viva a tuda rm1zarse, ,para . . e1 rc1to a fusilar a todo 
al cuclüHo del ci,ruj��dre esip�ñola que r��nizarse c-ontn el sueño ; a 
:e�º�� medi-o corazón' a

uross��r, éste, q�e h�b�e::t�egar �u propio hijo n 0011tra la,s 'end<ocar<li 
�<>s d<e teta para as· 

escubierto el medio 
d:i ¡¡. guair?iª civi-1 pues� 

t1\· P•UJes t-odo esol 
rpre�unirlo!¡ con toda Y nh ,b

ce 65 7 que C<>rrespon':,n 'ª calle para aseg' .sena más eicp1licab-le 
u• o un · . �e a ES; - urar la ¡ 

(muchos de efio�rs:r�bdón., en Anda!���' t.ºr viruela. muerte norma 

h�1::!idor
E
de la ((kJti�,�roPe b

al
h

insur,rec�ió:\f7hice!os u�iV'ell'sitarios os. � que la me 'or 
ro ubo un nú anatismo ignorante y ef�os. El �eci_ndario 5

� al�
cuna ((Alfonso xÜYº suficiente de médicos ero se sig�16 vacunando 
r-otó. >> producía sus nat;¿rales 5: 'Y no 4. IAntmétioa di . . ' po,rque ... dos -á !m:1ado,r, suicooiador. ng1da y salud ;de &lt�d�

os tienen que ,d,ar cinco. 
· Un Es�do homicida, 

. \ 
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el año 1 796. Le salió una úlcera en el dedo. El contenido de 
esa llaga, fué el que sirvió ¡para procurar a James Phipps una 
decidida tisis. Pero se trataba de librarlo de la viruela. ¡ Cuan­
do la viruela ya iba de capa caída ? No digo que la Medicina 
es una enfermedad : digo que esa enfermedad es, ni más ni 
menos, que u� crimen. 

Para refutar, mediante experimentos, pruebas, el argu­
mento de que, vacunando, sifilizáis a los críos , pues en n�ño� 
y soldados (que son les ·en/ants de l' Etat) inocunólo_gos de 
Francia y de Alemania no han retrocedido ante el crimen de 

introducir la sífilis. El Prof. J-lenri von Würtenberg, el doctor 
Schreier de Regenshirm, el doctor T anin del Hopital des En­
fants Malades , de París, -tomaron linfa de enfetmos de sífilis. 
que habían sido vacunado�. Y la inocularon a niños y soldados . 
deduciendo, divi�amente, que (los síntomas no lo revelaron) 
«no había peligro». 

¡ Por el momento l ¿ Y después? 
Pero ese después insidioso, no forma parte nupca de ul!la 

brillante estadística. Esa lógica, ya no es sofística. O, si aun 
lo es, digo que el sofisma ese es un crimen. 

Viene de Hufeland, y después de Jenner. Nuestra ciencia 
de hoy, es forma mentís la misma de ayer. 

Es ciencia curativa de aprendices de salvajes. Para el de­
voto de Matah, el cuerpo dañado no existe : la divinidad dis­
pone y toma suis víctimas exigidas. Traducción al lenguaje ino­
cunólogo : ell cuerpo ese es de cautchuc. 

Los nenes son conejillos de Indias . 

Vl 

1 7  .,-Vis Rationis Med.iaatrix. ¿ Se empieza ya a com¡pren-
1 der lo que es la inoculación, en su caso primordial y más 

típico? 
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Nigra praecordia ! El inoculador es un enfermo, por el co­razóp y la moral, de la comprensión y de la mente (35). LA VACUNACIÓN ES UN PELIGRO. Nadie puede desment;r hoy esa tesis. La vacunación es una enfermedad que termina, a la larga, en la muerte. O bie!'l en seguida. Esa es la tesis in­destructible, después de 1 38 años de linfas, lancetas, cow pox y suciedades consentidas. Y la otra tesis, tam.bién indestructible : LA Y <\CUNACIÓN 
ES INÚTIL CONTRA EL PELIGRO en evitación o aminoración del cual fué instituída. !Esas dos proposiciones son fruto de una minuciosa expe • rienc,ia interc0111tinental, y no ,hay modo de removerlas, ya hoy, aunque los intereses todavía (como suelen) resistan .  

(35) EL TESTIGO WONN1ER 

En 'esta: nuestra hemeroteca, y actas adjuntas al T,exto para el seguro 
fallo, no falte la citación del Dr . .Esteban Wonner, de Montevideo. 

Wonner experimentó, en su pr�ia casa,, J.os efectos del fanatismo. 
Era vacunador, y dejó de s':rlo .. MLrad qué .hecho : . . . La señora .de Wonn-er habra sido vacuna.da con éxito. Munó de viruela. 

· Dos !hijos odie Wouner, casi al mismo tieIIlJP'O, ,y tra-!i inoculación d,el 
virus vacuno murieron del crup. 

Es un he�ho .aisla.do : perfectamente-. Que alcanza relieve en l a  t-ota· 
lidad del cua-dro. . E-se cua<lro está lleno repleto de casos aislados así, desde qU'e, Jenner 
empezó a vac�ar. Wonder hubiera tenido que,. �wor,darse de que e l  p3jpá 
odie! ·«cow pox» evitó ·e l  ri� en su segundo_ �IJO! Roberto.-Pero en _la 
Universidad le ihabían ensenado que la p_us1flcac1,6n de la sangre evita 
la terrible viruela. Y Wonner vacun?. Pu�1fic6 a toda su familia. Cuando 
le tocaron en lo vivo entonces se h11zo protestante, y se rebeló c-ontra lo 
absun:lo. Vió el absurdo, y renunció a !>er un ignorante asesino, o un sU;i• 
cidador a;Levoso. Gr.egory no tuvo tanto oarácter : respetando a su propia 
familia, S1gui6-por 4>"olítica�vacuna,ndo. 

Las condusiones del Dr. Esteban Wonner SQII muy graves : él sabe 
.elev.arse al fin del caso a la ley. . . 

Escuaha,d lo que nos dice· ieste testig,o_ : 
«Si los niiíos vacunados escapan a la VJ,ruela durante 8 ó 1·0 años, están 

expuestos a otras graves enfermeda-de�, ,entre •6llas el crup.» 
Y estotro : 
Casi todos los niños mi,ertos de crup estaban vacuna4os, y AQUELLuS 

r 

VACUNAR ES ASESINAR 69 

J 8.-Y, ante todo, daño y peligro públicos. ¿ A quié;nes vamos a vacunar? La respuesta dependerá ahora del grado en que os sintáis padres. Que eso, yo no lo sé. Para los <:J.ue, lanceta_er. mano, se plantan ante los críos como 
✓

ªro.te cone1iJl_o� de !ndias, o ante ranas ante hulldogs o hiprocnf os prop1c1atonos, para los T am�in Sohreier y para el1 mismo Edward Jenner-pa-ra esos, 
IIlO va d:sde luego mi (Pregunta. El padre sólo es hombre en la grandiosa definición del sumo filósofo alemán Hegel. V erda-­deros ¡padres de nuestro «materiécl» ,  vosotros no iny_ectaréis, '?_?r lo ip.ronto, la liµfa que ha de ¡preservar del Demomo a un nmo hemofílico, como se dice. Prescindamos ahora del peligro, como responsabl►e direc­to del eotima flemones, erisipela, y así hasta la encefalitis. No hagamos,' por el instante, caso de eso y exousad si es poco. Ahora nos concretamos a las contraindicaciones que hacelil retroceder ali padre ante la inoculación de la linfa va­cuna. Pues una de esas contraindicaciones, es la hemofilia. Siguen otras contraindicacioµes. Las afecciones de los bron­quios y del estómago, 1� anen:iia: �l raquitism�, la diátesis exudativa, las manifestaciones lmfaticas . . .  He ah1 otras tantas 
prohibiciones para la inoculación sobre las que no insiste ni el mi,smo sectario vaounista. ¿ A quién vamos a vacunar? Esa es nuestra pregunta. Los vacunistas tienen más o menos ancha la manga . E•l pro­
f sor Groth ( J 926) tiene más bien la manga anoha : el profesor 
2zerny, estrecha. Hablando, años atrás, el gran médico de 
P ✓ Huohard de sus relaciones COfl elt tera¡peuta Albert ans, , l d . .  Rohin, decía : «Lo que nos 1Separa, es e espes?r e un veJi,ga-
t · e erny Grot,h son unos buenos amigos, separados ono» . . .  z 

O NO ESTABAN VACUNADOS O HABfAN TENIDO LA QUE PUDIERON SALVARSE, 
VIRUELA. 

Id apunt.ando. 
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1 .maldita «diatesis exudativa» .• ¿ Vacunar de todas roa­
por a 

di 
. ') neras a niños en esas con c1ones . 

Groth : sí. Czerny : no· 
n el El vacunista ve ya contraindicaciones en un terreno e
p 

el 1·ennerismo ortodoxo sólo veía rosas y clavele
1
s. er� que 

l d ) 1 tº , de a manr­queda siempre (para salvar e ogma a cues �on . ecado f t dón grave. Esto es como el pecado vemal Y e).' P. es a 

f , . ºfº ta «ligera­mortal. . .  ¿ Cuándo una onna raqu1tica se �am 1es 
la-mente» para permitir que la lanceta ,pueda impunemente � 

l varse? En el terreno de los atentados, ¿ qué puede ser lo vema ' 
os lo suplico l 

Sed padres. Sentíos padres. 
¿ A quién vacunar? 

1 9  .-Cándidamente lo confieso : estoy por el o todo 0 
nada. La lanceta, contra todos o contra ninguno. No conozco 
posición de hipocresía más refinada que la del jennerismo con­
traindicacionista. 

En ese campo, iEdward Jenner es bastante más preferible. 
El dice, claro y neto, que con su operación en hopo:: de Ma­
tah, da la inmunidad para todo el curso de la restante vida. 
Y J enner dice que todos se deben vacunar. 

¿ Qué es lo que introduce, en la sangre, cop la linfa vacu ... 
na? Pero, señor, eso es otro capítulo. Lo importante es saber Y ente1:d�! que c�n la inoculación hindú (modificada por la su ... 
pershc10n acogida de los vaqueros de Escocia) se previene la viruela. Eso. Esa prevención es universal : para todo tiempO y para �ualquier condició

?' 
fisiológica o patológica. A lo q�e Jenner hende, en su fanatismo negrero, es a prevenir. Matara, pero prevendrá. 

El es fiel a su ;programa redencionista ¿Previene, en realidad, la vacunación} ¿Evita la viruela? Pero ese es otro problema. Eso, ya se verá. Mas, en el cas0 
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(actos de .fe) que comencé a creer en una relación de causa a 
efecto entre ( l .º) acto de inoculación, (2.º) cese europeo de la 
epidemia, ¡ ah !  en ese caso, vacunad, sin contemplaciones. 
¿ Qué pasa? 

Pues pase lo que pase, siempre seguiremos las huellas de 
Hufeland : matamos en ¡proporción del 30 por I OO . . . y gra­
cias. Si no hubiese sido por nosotros, el Mal, el demonio ha­
bría ,segado el 50 por 1 00, cuando menos de Vidas. El 60 por 
ciento. Seremos una enfermedad. Acaso de todas suertes, 
¡peor que el remedio nuestro, peor hubiese sido la verdadera 
enf enmedad . . .  

· Vosotros veis que estamos en un  círculo absolutamente 
teológico. Esto es una sesión del Concilio de Nicea, una de las 
magnas reuniones medioevales de San Juan de Letráin.. Pero, 
por lo menos, Edward Jenner tiene una posición de verdade­
ro aguante. 

Los peores son los señores d�l limbo : los que ne acaban 
de decir ni sí ni no. Los contraindicacionistas. 

¿Contraindicación? La vacunación es unsemillero de males. 
Todo, todo el hecho de vivir, es contraindicación contra la· 
linfa vacuna. Niño sano, o niño enfermo, por el hecho de tirar, 
se levanta contra un atentado de cuyas proporciones vamos a 
dar cuenta suscinta, y en concreto. Que en lo general del 
asunto, por cuanto fuimos ya declarando, estaréis en buena 
guardia ya. Poneos una °;ano e� la conciencia, y sed padres : 
por el momento, nad� ma� os digo. 

Vamos, pues, a l'os peligros ya en s1 • . .  A las enfermedades 

que acarrea la lnoculatio (in oculo} ; a las procuradas muertes 
prematuras. 

VII 

20.-Por lo que decimos nosotros que, en concreto, el acto 
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de inoculación es peligroso, es ( 1  .º} porque nunca estamos 
seguros de lo que inoculamos, o demasiado seguros, por des­
gracia. Y (2.º) porque, sea lo que se quiera, ese remedio equi­
vale, no a una : a un sinfín de enfermedades (36). 

Quiero que la linfa sea up maná llovido mágicamente del 
Empíreo, y maná personalmente confeccionado además por Mataih en persona, ya reconciliada, enternecida. Pues bien, ese 
maná, ese bien del cielo, esa magnífica augusta linfa sacro­
santa, ¡ miren ! , al ingresar en el cuerpo infantil provoca la de 
dios es cristo. Y, ep 1:anto, la encefalitis. Excusad. 

El año 1 924, el doctor holandés de que he hablado con 
elogio en mi § especial, T. S. van Bouwdyk Bastiaanse, de la 
Haya, se encontró con una tremenda sorpresa ante uno de sus 
vacunados. Diez días después de la inoculación de la linfa, una encefalitis. 

En 5eguida, Bastiaanse piensa en una relación de causa a 
efecto. Y tiene la paciencia de contar, Bastiaanse, desde el 

(36) HUM!ANIDAD Y GANADO 

Tú, ¿ qué quieres ser, pues, hombre-o ganado vacuno ? Esta es 
l·a vend.a<lera Cláusula de Conciencia ev la cuestión de la ,lucha contra 
la falacia jelllileriana, falacia que co�duce a un crimen. A un asesinato 
doleetivo. 
. Por medio de los hijos <le la pequeií'a iburguesía, llega-dos � médicos 
mfluyenbes, _el Estado ?estiaHza a su prole. Por la que !¡e des_v1ve, en el 
sector especial de la v1ruela-mien:tras que maldito lo q1;e le !nteresa, al 
E'Stado, lo que iesa prole come, o si come • en dónde ,habita ; �1 toma sol ; 
si le falta aire... Eso, es ganado vacun.�. y, en efecto, los trata como 
car1;1;ros, v_acas 1:' terneras. Los trata como ¡perro!¡, asn•o.s, monos. La Va�u­
nac1on obhgatona es la continuación (consecuiencia ,dre la consecuencia) 
del vi�iseccionismo ha,jo todos SU!i ,aspectos. y sobre todo bajo el aspect<l 
de las pruebas en los hospitales, i.nstitut-:,s de maliedicencia y otra,s c�a.d!as 
en q�e �para cobrarse, so-bre los ricos) lo!i hijos microburgueses traba3an 
«gratis», sobre fa vejada ¡prolre de los sacrificios. 

¿ Quieres ser ganado todavía u hombre ? El vacun.ador oficial atenta, 
a11te todo, contra tu rango en ia naturaleza, tu po�ici6n bi,ol6gica en el 
mundo. Te ofornde, .ante tod,o, en el alma. Si tar<las todavía en •rebelarte, 
düne quién eres tú mismo. 
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primer día de enero de 1 924, hasta el último de j1unio dd año 
siguiente, más de 45 casos de esos. 1 4  defunciones. 

La noticia cundió. Pero eso es como la duda : un atentado 
contra la fe. Dudar, es culpa. 

Sin embargo, el .práctico de Holainda afirmaba. No duda­ba, sino que afirmaba rotundamente que la in0culación vacuna era responsable de esa enfermedad, seguida muchas veces de horrorosa muerte. 
E11 «escándalo de la Haya» no había sido ni aislado, ni 

siquiera original o primitivo. Resultó que, dos años antes de 
la guerra, en 1 9 1 2  ya habían observado los médicos ingleses 
una encefalitis por vacunación. Las observaciones posteriores fueron recogidas : H. M. Turnbill y J .  Me fntosch concluye­ron que ino se trataba de encefalitis letárgica. Que no era po­
liomieli.tis, como se dice. Que era encefalitis postvaccinal. 

El Prof. Dr. F. Luksch, en Praga, llegó a las mismas con­
dusiones. 

Acudieron otros testigos. Hubo fuerte rumor de acusacio­
nes, y fueron recusadas las cínicas excusas a 1a Hufeland . .  Ta­
tal, que los médicos pidieron a los gobiernos la abolición de la 
Vacuoación Obligatoria. La V acunaci6n no es inofensiva. Va­
cunar equivale a comprometer la vida. No insisto (37). 

2 1 .-La índole es¡pecial de mi texto no me consiente trans­
(37) CANCER Y VACUNA 

¡ Médico que inoculas, injertas, ipusiffcas a tus gentes. Tras de vacunar, 
tú a'Ulll-erutais la canti,d,aid <le colesterina proporcionalmente a-1 !Poder aglu· 
tinante del suero que introduces -en tu animal -dotado de apariencia hu· 
mana. 

¿ Y qué te ,oo tu misma ciien.cia, amigo, como base química de los 
cánceres ? La colesterina. . 

Ponte de acuerdo, ¡pues, de una vez contigo mismo, y pon en tu placa, 
a tu puerta : «A precios a:nuy rebaja<lo!i, -se ip'rocu,ra a quien Jo desee u,n ibuen cáncer,n 

E,so es lo que has de poner. 
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formarlo e n  un Elenohus morborum de cuantos peli_groJ; ofrece la inoculación de la linfa vacuna, de esos peligros, ya actuali­zados, en dolencias propÍa!mente dichas. Desde el eczema vac­cinatum---«nortal ,  no pocas veces-, h�sta las aparatosas ma­nifestaciones cerebrales, todo : el impétigo y los flemones, la .erisipela y la encefalitis se ha descrito justamente como efecto directo del virus introducido. j Qué linfa ! Lo más angustioso de la cuestión es eso : que no podemos nunca responder «tal linfa» .  Y además : que, engañados por la ocultación reacciona! de}! mal que tiene que revelarse alguna vez (¿ qué día ? ¿ a qué hora ?} ; de�pistados por lo que Uamaríamos Criptqpatología de la Inoculación, las estadísticas--dirigidas, ellas-dicen, for­zadas, cuanto decirles hacerse quiere.  Pero la razón en maroha pone en claro y a espalJas, daro está. , del dogma, la relación : 1 }  Entre Vacunación y Sífilis. 2) Entre Cáncer e Inoculación vacuna . 3) !Entre la Lepra y esa Inoculación misma. 4) Entre Tuberculosis e ídem eadem ídem. Esas son fundamentales relaciones causales, que (la úl't!­ma, entre ellas) ya obligaron a humillada confesión , 'l Edward Jenner mismo. Tuberculizó a su hijo. Pero ante todo : ¿la relación entre (J . ' ) Vacuna y (2.º) Vi­ruela ne,?Ta , está fundada en algún hecho? Nada más (doctor Ch. Cre1ghton), nada más que en la imaginación. Mientras que, en Ca!mbio, lo mismo que Bastiaan�e, de la Haya, ha he­cho abrir los ojos a los gobiernos sobre l'a relación causal entre inoculación vacuna y encefalitis postvaccinal, pues así S�lo­món, Kobb, Darakiewitsch prueban la relación causal entre vacuna y parálisis general progresiva. El doctor Hall Baken­mell y Sir _LeonaTd Roger, entre vacuna y lepra: El doctor E. Patrie Hoyle entre vac_una y cáncer. 

1 
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De ese cúmulo de cargos, ha surgido la escuela de los con-
traindicacio:nistas. . . , h d al A · ,  vacunar) A alomen e· Qmen a e ser ese -¿ qmen • º . · guíen ? ¿ Quién se arriesga ? , . . L Hasta Jenner, sería hoy bastant� mas rerrus1vo. l a {acu­. , na enfermedad Y en sentido doble : por a << orma nac1on es u .d d . .1. d d b el mágico descu-rnentisi> a que la hurnam a c1V1 iza a e e , b . . E ante todo Y es enfermedad, ademas, la vacu­nm1ento. so, · _ . , la secuela de enfer.medades y muertes a que con nac1on, por 
dena a los niños. 

Vacunación es terrorismo. d P h lvidar de alguna manera decorosa y per o-ara acer o , d · d I r nfa 1 el ho ya innegado, e terrorista e .ª t , nab e; �u rpap b' 1 � d , a el estandarte del Demomo de la el medico enar O a O avt ) y· l ta . Cuál más de los dos . iru
L
e � que m�o'n

. ecs «mala>J. e· iEs un mal menor, entonces ? a vacunac1 • · · P . d. lo he mostrado. e· Debe, ese per1mc1O, acep-erJu 1ca · ya b fº · ' ? , : d lo algo por }'o que realmente ene 1c1ana tarscu:d�::1:�n�ila la cuestión del Peligro, ante la Comisió!1 
E. 

1 1 S lud del Estado el estado mental de los reos st>ata para · a ª ' d , l · t de la l ' d res es ell que correspon ena a mven or ante os acusa o l b d I desca-1 m tora cuando osarnn refutar o en nom re e �s o_clo ? t ' 1 y qué se va a hacer ! Todo tiene S1US mconve-rr1 am1en os. « be fi · U estad0 . p 1· retrocedan ante ne c10s,i . • .  n nientes. e 1gros, , . , ental seráfico y arcangehco aS1. . l • , m Es otra farsa. Peligrosa, morbosa y mortal, . la mo;u aci�n 
Unca detuvo la viruela. Para lo que se mvento Y tedma vacuna n I h rvi o perdonada para eso es para b que no a se . q� s� , 

d V of vemos así a runo de nuestros temas e arra�que. . , til Da­ción es la muerte. Para precauc1on es mu • La vacuna d d · pro _. ineficaz. Todo dogma in emostra o tiene, -mna pues, e . l . bl '. l puesto· su muerte ep. esa a temahva. ema ma ' 
A d' . ¿ A .quién vacunar, pues ? na 1e. 



,; 

78 VACUNAR ES ASESINAR 

Ya se ha pasado el escollo de la obligatoriedad. Ahora va­mos a la saludable y definitiva renuncia. Una nueva superstición que cae. Mi dilema se confirma. 

VIII 
22.-La vacunación jenrneriap.a es inútil. Inútil. La inocu­lación vacuna que, ya sabemos, viene de la. Oriental salvaje varioli_zación (de la que es una fase) llega ; la mente 'europea en el mstante en _que el cid<? de declinación epidémica prosi . gu�, Y pese al virus, neces1-tadamente continúa. No habré;s �lvi1ado la Estadística de defunciones manejada por los beh­rmgian<:' =. pues �ien, lo mismo aquí. En más vasto experimen­to (y mas 1mpres1onante) pero, al fin, lo mismo. La medicina es una enfermedad : lbs médicos no han aprendido todavía a ¡pensar. Es� es el hecho y nuestra situación, pues que no varía. Estamos siempre en lo mismo, desde el principio. No e ' ' · f º 

D ,s •mas que un umco so 1sma, post hoc ergo propter hoc. _«Hespues �e esto, luego por esto» . ¿ Va cayen�o la viruela ? 
1 , ay una hnfa f 
I" 

Que es lo que �ree a pies juntillas el hindú : Matah, ¿ se 
h clia ? Es por.que (m oculo) yo me inoculo. La Medicina ha e ,, ? un milimétrico recorrido, a lo largo de una era de ca­tegoncas supersticiones r;n de má:gicas ¡prácticas. if:s la verdad. 

23 La · '  · , ·1 p 1 fu , l .- v�cunac1on es muh . ara e :preciso fin para que e · anzada, ciertamente inútil. ·Hay diversos aspectos, sin embargo, en esa inutilidad fun· damental. No es sólo la independencia entre ciclo epidémico europ� Y vaounación. No es sólo eso, o no principalmente eso, i5mo que la pensante duda es permitida, en este típico y secu ar Proceso Jenneriano : ¿ V acuina y Viruela independien-

. ' 
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tes-dos enfermedades, dos clases de ellas-, no es lo· mismo que pérdida de tiempo y de esfuerzos en aprontar las armas contra enemigo inidentificable? · Y esta otra duda, también duda de u;na crueldad, ¡por así .decirlo, que elide la idea de todo desquite : ¿ se sabe preparar la lirnfa? Arun en el caso de que el arma fuese adaptada al ene­migo, ¿ llegó nunca a ser eficaz? ¿Ni siquiera a fabricarse? La 
.duda está ahí. 

24.-De todos modos : 
I . º La V acuna no inmuniza contra la viruela. lEs inútil. 
2.º Luego a la Vacunación no es en modo algu.no debido el cesar O disminuir de una epidemia que aterrorizó, en otro 

tiempo, a las gentes. El estigma permanentista o suhstancialista, en la mente 
del patólogo (cfr. § respectivo). (38), ese permanentismo que erige l'a enfermedad en algo fijo, inelástico, intransfornnable, 
está en la base misma de la creencia por la que se decidiría : 
Vacunamos : «luego» combatimos una enfermedad irremo­
vible. Especifica, como dicen. El concepto de es¡pecifidad está 
rudamente hoy en crisis. Mas todo eso aio desvía del hecho : la Vacuna no inrp.u­niza, Reouérdenlo : empe:zzamos precisamente por ahi. j .Y es 
notable, que, para imponer el ukase de la la obligatoriedad 
vacunal-y para que cesase ese ukase, eli jennerismo haya 
tenido que ser derrotado, no desde el ipunto de vista de su 
inutilidad, sino de su nocividad ! la ¡práctica de la Íl!loculación 
•fué ingenuamente considerada inofensiva. ¿ Faltaban hechos? 
No, porque desde mayo de 1 796 el Terror sabía que estaba 
haciendo víctimas. ¿Entonces? 

fJ8) Cfr. las ardorosas cam-pañas de ese demonio de WILLIAM R. DU· 
CAS, Against medical monopoly. 

.. 
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,Hay muoho de misterioso en esta semimagia terápica. El 
jennerismo, en el fondo, no es sino un acceso de británico 
misticismo. Algo así como los generosos sueños de Revivals 
y fundadores de la «Quinta Monarquía» . Es una cosa inglesa, 
muy típica, excesivamente típica. Es forma mentis sui géneris, 
hecha de «C;nt» y de,...arrojo en las convicciones, una vez que 
profesadas son-arrojo casi suicida. Hasta se .piensa en un des­
quite del Campo sobre la City. De todos modos, la nocividad 
se neutralizaba (cuando la nocividad era inegable, por casos 
como el de James Phipps, el niño mártir) por lo utilitario. Hará 
mal : pero vacunar es útil. Y los casos adversos se equipara­
ban a los accidentes del trabajo, como· la ocupación en las 
minas, los viajes en tren tirado por locomotora Stephenson­
y el oficio de rey. Que tiene sus quiebras esto : mas dentro 
de la inevitabilidad de la monarquía. 

Tal es lo inglés. Pero bajo cualquier otro cielo, siem¡pre 
rige esta ley mental, en punto a dogmas : 'l.lil d0gma ouesta 
establecerlo. Establecido que sea, será infrangible. La inteli­
gencia humana-hasta que el Juicio no viene a sacudirla-es, 
de por sí, permanentista. Siempre. 

Ahora se ha venido abajo el dogma de la utilidad de la 
vacuna. La magia, aun depotenciada, tiene por mordente la. 
crematística. Y la guerra, en general, ha sido muy útil. La 
última, como las anteriores. Notad en passa.nt : a cada gue­
rra en consecuencia de cada giuerra, en la preparación de toda 
giu�rra, da pasos de gigante la medicina. Muchos adelantos 
médicos reconocen por causa la mat�nza última. 

De -todas suertes : 

I. Per Hecho de A rmas, se vino abajo la sección de la 
construcción dogmática jenneriana referente a la inmunidad 
para toda la vida. Ese hecho de a:rnnas fué la guerra hispano-
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norteamericana, cuando lo del Mayne, el almirante Cervera y demás. En aquella coyuntura los médicos norteamericanos convi­nieron e;n aconsejar que--descontando el hecho de que Edward Jenner era un señor demasiado confiado-cada seis semanas {ni unél más ni una menos) se tenía que revacunar para que la i111oculación fuese útil. Si no, era inútil. A las seis semanas no se llegó de pronto. Primei:o se pre­pararo;n las inteligencias mediante una admisión de dos vacu­nas para toda la duración de una vida de ciudadano contribu­yente sometido a la Salud de Estado. Pero ese bonito y ele­gante ritmo-Vacunación, Revacunación-fué hallado dema­siado lento. Vino a imponerse una revacunación cada catorce años. Luego, cada siete años . . . Así hasta las seis semanas de la guerra yanqui contra Es- ' paña. En tiempos de guerra, la medicina es progresiva. Ello es frecuente. éPor qué esas revacunaciones reentrantes? ¿ Y por qué pararse en el mes y medio (exactamente, 4 + 2 semanas) ? La medida revacunacional, se tomaba, no a tontas y a lo­cas : sino por un motivo. Y el motivo era, precisamente, que la Viruela atacaba a los ya Vacunados. La Vacunación no i;n- _ mu1mza. ¿No se había partido del principio (del axioma) que la no­cividad está contrarrestada por l'a inmun.izació;n utilitMia? Vi­

niendo abajo esta última condición, dos caminos. O renunciar 
a vacunar o revacunar. Se revacunó. 

¡ Pero es que la viruel1a seguía atacando-a revacunados, 
fijaos-auin dentro del Doríforo de Policleto de las Seis Se­
manas de Salud !Estatal I El Estado establecía una Norma, una 
Salvación, un Resultado - y la Viruela no obedecía. El Es­
tado había estafado, como cuando la variolización por el sis­
tema Matah-Hufel'and. El Estado había prometido obligat<?-

\ 
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riamente salud, y era enfermedad. Salvación y era mu�;te (39). 
La vacunación y revacunación y requetevaounac.10:1. tema 

1 S. por el que reconoceríanse a los c1v1l1zados que ser e zgnum d d 1 al · Y ese sirnno era un estigma. Profun amente e os s va1es. . .  º,.,., , . . corridos y avergonzados, los médicos de Nortearoenca consig-
naron en las manos de los se¡pultureros 261 casos f�tales de 
737 variolosos, a pesar del ritmo s�lvador de las Seis Sema­
nas rituales. f.ra el 35 por 1 00. Fue un desastre. 

La V acunací6n es inútil. 
Hay otro hecho de armas, acaso más expresivo. Y fu.té :ª 

guerra .franco�alemana (la escaramuza para lo que despues 
sobrevino y rpara la que se está armando ya) del año 1 870. 
P;roporcionemos algunos números. 

I I .  El  hecho, verdaderamente, fué postbélico, como la 
grippe del 1 9 18. Y ya 'hemos dado cuenta, al por mayor, del 
hecho ese--la Epidemia de viruela prusiana en 1 8 7 1 -72-
Hemos dado cuenta, si.p números. Pasemos a la operación al1 
detall. 

La población de P,rusia estaba enter� y perfectamente va­
cunada. Cogieron, a ¡pesar de todo, la viruela 420.000 de esas 

(3g) EL· T-ESTLGO BRUCKNÉR Y tLA LEY DE l'RELACION 

La vacuna fué lanzada ¡para ,pr.emunir. La empresa fracas6. Está de· 
mostrado. . . . é 1 . 

? Pero •llegada la epidemia, ¿ qw nes ca.en, os pnm-e'l'os 
Seg,Ín Bruckner ,los vacunados. 
El Dr.' Bruckne; ha· observado_ muchas ep_i�emias. 1:odos los 1;11édico;; han observado muchos casos d·e viruela, en siti<fs que ·Ill ·&e c?noc1an (p 

eJemplo, en Dinamarca). N<;>sotros sembrarnos «algo» que iba �e c�a 
caída ya-la viruela. Pues b1-en, Bruckner -conoluy,e sui¡ observaciones m 
situ ; 

. 1 h º<l 1 . os «En ,todas las epidemias de virue a que e conoc1 o, os p'r1meros cas 
se produjeron entre lÓs v:acunad?s y r�vacun_a,do::¡.» 

Ta.l es en todo ,caso la aproximada inducción o l,ey del Dr. Bruckner. 
Es un bu�n ·testigo. Segujd apuntando. 
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sumisas y estigmatizadas personas. Murieron unas 1 30.000 
(exactamente 1 29. 1 48, cuidado . . .  ) .  Fué así. Ahí tenéis números. Esa Aritmética es brutal, de primera 
mano y no está de ningún modo dirigida. 

La vacuna no protege contra la viruela. La vacunaci6n es 
i.nútil. 

111. Hay otros hechos de armas. Mi texto-biet1 lo sabéis 
-no está concebido como Elenchus Mortru.orum, sino como 
diagnóstico y terapéutica de la Dialéctica Medicorum pésima. La Medicina es una enfermedad.  

Mi texto no está concebido y redactado para demostrar que, por hechos de armas, progresa la actitud médica del gé­nero humano. Para establecer la relación entre guerra y pro­
greso médico. No. Sino para acl'arar la duda de si, realmente, 
la Medicina no fuera acaso una guerra. Una propia y verda­dera guerra contra la Salud en general. Tal es la intención, al 
menos, lógrese o se fracase. 

Continuemos (vam�s a acabar, ya ahora) un instante más con el tema de qúe la vacunación ha equivalido-y está equi­
valiendo-a una guerra. El hecho de armas continúa. Prosi­gamos ilustrando la tesis de que, nociva, vacunación y reva­cunación y requetevacunación es inútil (para el fin perseguido) 
absol'uitamente inútil. Se apunta a un blanco : no se rpega. El tiro, sin embargo, 
hace víctimas ¡por ·los alrededores. Tal es la situación de veras. 

Y no hay dudas. Es que no hay dudas posibles. Pero co­
nozco alao más resistente que el bronce : la opinión de un 
fanático. 0Al a.dorador de Mat>ah, no le vayáis con «argumen­
to» contra la (in oeulo) var.iolizac�Ón. En la esp�ranza, /'2aso 
vana, de que todavía pueda servir el peso l1eve de un ultimo 
razonamiento ipara preeipitar de pronto en la heterodoxia a 
los que entraron en saludables dudas, acordémonos de los ci-
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vili�adísimos japop.eses. Dimos cuenta de ellos, también, al 
por mayor. Hagamos un poco de números. 

No hay que decir que no vamos a dirigir de ningún modo nuestra Aritmética : los datos están en un muy útil librito de W.  A. Heynen, que ha circulado mucho por América y que está muy convep.cidamente escrito. Los japoneses, ep. su Proceso colectivo vacunados, han sido bien desgraciados. Imaginad por un momento, . .  Pero la cosa vale la pena de hacer una pausa y de abrir un capítulo. Borrón y cuenta nueva. Vamos a ollvidar por un instante todo lo que aquí hemos razonado sobre lógica mágico-médica y nos vamo�. a. dedicar al solo sector-tabula rasa-deli J a¡pó� y de las Filipmas. Ustedes van a ver ·que, con ese sector so'lo - h t d 5 
1 · dº • , Ya ay o O os mgre 1entes necesarios para componerse " · --11 1 

· • 'ld a s1 m1smo y en-' gU11 ar a s1gmente p1 ora : con la nocivi·d d ¡ t ·z·¿ d d 
l V 

• a , nu z z a e 
a acuna. Es un hecho de armas muy bonito. 

IX 

. 25.---Pues decíamos ayer, imaginad un b h. .  d l f uen i10 e an­go que, por meses y meses se prepara los desvelos en la cosecha �ue sue- Ta decoger_ l'o¡, fruto,s 4e 
y realizado escrupulosamente . s lna . . , 0 ¿º h1a sido calculado 
d 1 . . · e ecc1on e a ·n , . e a misma siembra abonos r tu . , · semi ij, epoca 

l. h . ' , o rac1on pr · T d El e m1a a .sido favorable la est . , . .  ev1a. . .  o o . 
más que deseable Todo' h •¿aciop. P_ropicia. Invierno, ideal . a i o en f bº 1 cosecha se mal'ogra ! ' in, ten, bien ¡ pero a 

¿ Por qué? No hay por qué. No h . nes devastadores, <todas las p . ay gramzo, no l.iay rato-·¿ recaruc1one h bºd b han s1 o tomados . . .  Pero n d d s a 1 as y por ha er ' ª ª e cos h p ec ª· ¿ <:>r qué? 
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Es un pequeño apólogo banal-el del Hijo del Fango si_t1 cosecha-para servir de introducción o prolegómenos al atroz 
impasse o trampa-o estafa--que la historia -registra bajo el nombre de Quiebra Vacuna[ del ]apón, en masa y a todo peso, en la coyuntura post-bélica en que log,-ó humillar a la 
raza blanca. ¡ Sí, pero esta l'a vacunó ! 

26. La victoria contra Rusia reveló, aun a los cieaos y t:, ' 

con los prodigios del Harakirismo, la socarrona poteJI!cia de los Samrurais. En 1905 hubo un cambio sobre el eje d,.. torsión de la mentilidad europea respecto a los Hijos de ia Espuma de allá, ¡por donde el Sol Naciente. Entonces precisamente dejó de hablarse del «peligro amarillo» ; puesto que los Amarillos denunciaron, alto y r<;>tundo, el BLANCO PELIGRO. Pero esos salvajes-como nos llamaban a nosotros-, pues esos salvajes los blancos, habían vacup.a?o a los japoneses. ' 
Y fué una broma pesadísima. Aquí viene a pele lo del payés que siembra, -siembra, y todo va bien. Pero la cosecha no v1e1I1e. La cosecha era : Inmunidad contra la Viruela ; por vacu­na. Y el presupuesto : lnocul'ación, obligatoriamente. Los japoneses no se lo dejaron repetir : estaban hasta los to¡pes dé viruela negra ( como todas las poblaci01I1es en. gene­ral ,de cualquier Oriente), y se metieron en la escuela de Jen­ner, como en la de Watt, en la de Krupp, en la del barón de Rothschild . . .  lEI Estado Japonés vacunó. Empezó en 1 874, esto es, dos años después de la Gran Epidemia de Prusia-y seguramente aleccionados por tap. ho­rrendo flagelo. ¿ Pero qué lección? ¿ De qué les sirvió la lec� ción? Parecía lo natural, que, visto, Y considerado que la po­blación prusiana hacía caído, a ¡pesar-¿ y a causa ?-de todas las vacunas ; y puesto que las víctimas fueron como medio 
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millón (faltaba pico), con unas 1 30.000 de las mismas efecti­
vamente para el sepulturero ; resultando de todos modos que 
V aounación no es Inmunización ; resultando que Vacunar 
es inútil (aparte el peligro) ; que inútil es revacunar y requete­
vacunar---:-1J)arecía, he empezado por decir, que los civilizables 
Hijos de la Espuma 

1 . º No se vacunasen. 
2.º Que, si en lo particular empeñábanse en ser vacuna­

dos (por eurásico, mimetismo y postín), pues jurídicamente, 
al menos, no obligasen a los disconformes y (mucho menos) 
en nomb:re de una raison d' Etat como abominable Salud df' 
Estado. Eso, nunca. 

La cosa se c:ae de su peso, parece. Parecía lo natural. 
Mas vosotros entonces olvidáis todo el título de m; texto. 
Claro es, que iniciábamos el capí.tulo sobre Filipino3 (ya van 
a venir) y Nipone�-estamos en ellos-bajo ei pad0 de hacer 
Tabla Rasa de cuanto habíamos aprendido hastu aquí. . .  Per­
fectamente : en nuestra Tabla Rasa algún rápido intelecto rle 

aprovechable alumno y estudiante, traza, sin titubeo alguno : 
La Medicina es una Enfermedad ( 40). 
No tendría que se.r así. . .  No tendría. Pero es. La historia 

no se escribe en condicional, sino con hechos. El hecho es que 
la Medicina es una 'Enfermedad, y que se la contagiamos a 

(40) _Lah.mann ha dicho a l1as Institutrices de Dresde : -ccLo digo con 
f��enc1a. ,Es de lamenta� q�e teng�os necesidad de padres.n Si el 
¡publico. f�e.se capaz de conc1enc1a, podnamos •hasta asistir a una epi,clemia 
de pan:io<lfos. Plorque, como en .la época de Biern.heim pudo decirse con­
tra el J?r. Char<:°t :  «�l ,ho�-bre ,e� un animal racio�al e h½>notiz�blell, 
pues as1, •en la epoca Jennenana, v1ge : «•el hombre es una animal vacu­
nado,,. Y, a los que se rebelan contra ia maternidad ·porque los echó al 
mundo, se le; tendría <¡�e �ncende.r �a sangre pensan-do en que, a más, 
se les vacuno.-La conc)enc1a carencial es una defensa de la naturaleza 
misma, para que el hombre siga tirando. 

Pero este aviso, a las madres nuevas : Que no os maldigan vuestros 
hijos ! 

No atentéis a la vida, a la integridad, a la salud y porvenir del niño. 
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los japoneses, nostros de la raza blanca. En ¡previsión de que 
en 1 90.5 nos humillaran, por si acaso. 

Los salvajes tienen muy buenas defensas hoy. A los sal­
vajes (no los hay, ya se sabe, en lo absoluto : sino civilizados 
salvajes, que salvajes in abstracto, no), pues a los salvajes les 
han salido--Hecho de Guerra-bastantes buenos defensores. 
Que no son, ni muchísimo menos, des éleves de Rousseau. A 
los salvajes, en primer lugar, los hemos defendido nosotros 
todos, matándonos en el Anfiteatro Europeo, y haciéndoles 
servir, o de espectadores que de sus as0mbros no salíañ, ni 
salen, o bien de Actores para medirse con la flor y nata del 
Peligro Bl'anco. Además, Lévy-Brühl, en momento crítico 
sirvió de intermediario entre la Ciencia Anglo-sajona y eso� 
Andaluces de exportación comúnmente llamados <'latinos» 
por eufemismo romántico. El salrvaje, de todos modos ha sido 
bien r.��abilitado. Y a estaba en el candelero, desde' Jenner. 
ese H110 del Fango. Matah empuña una lanceta, y exio-e víc­
timas, como en el país del Mahajanasutralamkara (la m¡s vas­
ta obra de Piedad salida nunca a la luz del mundo) y del «león 
místico» Vivekananda, precursor del Mahatma Gandhi . . .  

!El' salvaje •ha sido tan rehabilitado, que los civilizados han 
entonado el yo pecador : «Les hemos enseñado a matar.» 
<<Nos hemos matado, ante sus ojos aterrorizados.» «Les he­
mos dado el alcohol, la smlis, el cáncer.» «Les hemos dado 
unas leyes)) . . .  

Y la de la vacunación. La Enfermedad Constitucional de 
la Medicina por sueros, vacunas y drogas-tal es el mejor de 
todos los Xenia que los japoneses en fatal1 día p.ara ellos, alar� 
garon la mano ¡para toma,rnos-. Humillaron a la raza blanca. 
Sí, pero ésta estaba ya ¡prevenida : los yacunó. 

La vacunación es obligatoria en el Japón por una ley die� 
tada el año 1 876. Dejaron de ser salvajes ipso facto. La ley 
no parecía muy segura, y fiué refrendada once años después. 
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Todo ciudadano del Imperio del Sol Naciente tenía que 
estar vacunado a los seis meses de edad. Luego, a l'os seis 
años. 

No se había descubierto aún el ritmo (sobre cuya eficacia 
insistimos en hacer tabla rasa), el rito de las Seis Semanas. 
Pero se ib� a ello. A los 1 4  años, todos los japoneses eran ino­
culados-m oculo-otra vez. Pero todos, sin que faltara uno 
siquiera . . .  

La Viruela no se tenía que presentar ¡ Absurdo ! Se pre-
sentó. 

�1 ep.trar en �l servic�o militar, linfa . Al susurrarse que 
habia <ccasos» de viruela, hnfa, también. Vacunad,  vacunad . . .  
y Matah reconocerá a los suyos. 

F ué una especie de Ba�alla de Albi. La Medicina es una 
gu<:rra: Es Ulil Hecho permanente de Armas conb:a la salud 
so

1
cial. Es una de las agresiop..es más vivas, contra las •razas de 

co or, por la Raza Blanca hegemónica 
IEs el Peligro Blanco . un d f 

. .  · 
'f 

• 
· a e sus ases o mam estaciones. 

27 .-'Entre los cult ' 'd · N' 
(d 1 . . · os Y rap1 amente eur0¡pe12ahles 1p01I1es 

e os·me1ores ciru ·a d I d . • ,  
1 L. , 

J nos e mun o ; de los me1ores bacteno-
ogos, tamoien) se est 1 _ iliz. , 1 . p . · ªº 0 o que propuse denominar er-manenhsmo o sub t 'alis . . 

d l Enf 
s ap,ci • mo ,pato-terapéuhco ; .Ja doctnna 

e que · a ermedad es 1 I · (d' , 1 1 · · 
1 

° nvanante 1nan os re ahvistas, 
que no son ta es relativi t · 

p · b' '  
11 ) . l d . s as, smo ermanentlstas tam 1en 

e os , a octnna de la p 'f · •¿ d d d d 
Es f , 1, . . es ecz zcz a e las enferme a es. 

0 ue o que se estab1l12ó ll' 
d

. a ª• en aquellas cabezas de apren-
1ces sagaces. 

Nosotros los sometimo d d · e 'l 
I 1- • s ª un ver a ero dumpmo-. on e • 

a a oancarrota . . .  Vacunar . ""' 
·n 

f . on · por centenares por rn1 ares 
se ueron a un N1rw 
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¿ Que no ila sabían preparar ?  
¿ Y cuándo se sabe preparar entonces ? El problema es 

gravísimo. P1Uesto que no toca la habilidad de tal o cual bac­

teriólogo ; no la 1Seriedad del Laboratorio que expende la mer­

cancía. Sino el género de ella, s.u naturaleza. IEs Nociva . Es 

Inútil. Eso, por ser linfa, y dejando aparte lo de la� habili­

dades. 
El más cruel sofisma que pueda per¡petrarse nunca , sobre 

el lecho de las víctimas, y en el corro de familias estafadas­

en respetable� desahogos de llantos-, pues es ése, j a ver si no 

es verdad ! de echarle la culpa, al campesino, de q�e no re­

cooió la coseoha ¡porque la semilla no fué «seleccionada». 

¡ é'ero si la garantizabais vosotros ! 
No es cuestión de preparación. Es cuestión de naturaleza. 

¡ También Hufeland, cuando la Matanza de T uring1a, hubie­

ra podido escurrir el bulto, bajo la excusa--.más criminosa 

todavía que el desafortunado y concreto Hecho de Armas­

de que la variolización fué fatal.  . .  porque el «virus» no reUIIlÍa 

las requeridas condiciones del �aso ! 
Hufeland era muoho más honesto. Confesó que hubo des­

gracia y se acogi6 a la Aritmética dirigida . Nada -más. «Con­

mioo--ha dicho en substancia-los habitap.tes de la T uringia 

ha� caído en la proporcón del 30 por 1 00 bruto. Y sin mí. . ,  

la viruela ilos hubiera matado doble.» Nada más. 

Eso es mucho más honesto. Y a trataremos de lb de la ca­

lidad de la linfa-que lo merece-, y,  por aho;ra fij�onos en 

que en el acto de ir a co�er la cosecha �e la lnmumdad, los 

merecedores (revacunadísimos) de la estirpe blanca . . .  �e en­

cuentran, post-bellum, cop. 18 .000 enfermos de viruela. 

Muertos enteramente : 6.000 

La historia se repite : es el 30 por. 1 OO. 

Ka�t ha debido de estremecerse en su .tumba , toda vez 
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que Hufeland, médico de Federico Guillermo III ,  médico del 
mismo Kant, ha sido refutado por aplastamiento. 
. La confutación llega un poco tarde. No, 1pero mirad : el 

30 por 1 00 Hufeland, no es el mismo, el mismito 30 por 1 00 
que la Muerte libérrima nipónica establece como tipo de desen­

. gaño antivariolizante, revacunizador «hundred per cent>,. 
,¿ Qué es el hombre en las cárceles del E�tado? Un número 

¿ En la milicia? ¿ En los asilos? ¿ En los nosocomios? Tal cama, 
tal número. Tal caso numérico. La Medicina viene de la 
Magia : va hacia la adulta razón. Se ha quedado en mitad del 
camino y así la vemos. Por hoy, así es. Pues bien, la matemá­
tica médica es caricatura!. Nuestra fisiología, cadavérica. Nues­
tra :serología up. rito del Matahismo-nuestra lógica una en­
fermedad ( 4 1 ). 

El tema de la vacurna no tiene que abandonarse todavía. 
El pasará, pronto, a la historia, con la Maniobra de la Triaca 

Ep. Bolonia, en el Archigimnasio, os enseñap. todavía el 
patio augusto en que ,pública y solemnemente se preparaba­
en días señalados-la Triaca. Algó así como pasa de 1 50 subs. 
tarncias, para prepararla y de5¡pacharla. Toda una solemnidad. 
La Salud de,l Estado exigía entonces esa «linfa», y en su ba}i_ 
eón Galvani experimentaba ciertamente sobre su mutilada 
rana. La Medicina tiene que entrar al fin -en la Epoca de Volta. 
Por ahora está en la Era de la Triaca. La Medicina será severo 
Juicio. Vis Judicii Medicatrix. Hela ahí en cambio : por aho­
ra, es un a�entado, un ultrajante sofis�a,  una lesi�n en �l 
P?der coordinador del raciocinio, una infantil dolencia Y ero­
mea enfermedad. 

(4i) AGUDO Y ORONICO EN RELACION CON EL PRESUPUESTO 
MORBOSO DEL HOMBRE 

. Se combate a sangre y fuego lo agudo. No hay armas contra ,lo cró­
nico. L o  que el Apprenti Sorcier quería «probarn, lo va ahogando. Es que 
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iEs ihora sonada de entrar en ese v1eJo campo. a hierro y 
fuego de dialéctica. Los ,médicos no saben pensar, no quie­
ren pensar, no pueden pen:sar, no quieren querer pensar. 
Ellos no salen de la iatroquímica sino. para entrar en los mano­
seos !Y arrancamiep.tos de enbrañas, vasos y nervios . Y no sa­
len de esa quiropráctica sino para abrirse paso hacia una «psi. 
cología» que es la lógica del pobre. Lumpenlogik.  

La Medicina es una enfermedad de crecimiento. Esa en­
feii:rnedad es suciedad. 

Con los sucios jugos tomados de  las bestias, y transporta­
dos a sus c�vilizables ciudadanos niños y soldados (materia 
prevalente en el experimento : carne de recambio), el Japón 
no pudo de ninguna manera librprse del 30 por 1 00 de muer­
tes ¡por viruela en el año 1 908. 

Desde l 889, hasta ese año crítico de mala (inexplicable­
mente), pésima cosecha, el Japón tuvo, con exadibUd, 1 7 1 .500 
casos de viruela, con una mortandad de cerca de 50.000 hom­
bres. El 28 por 1 OO. 

¡ iEs que µo nos movemos de ahí, pues ! Habían prom�ti­
do la vida : era la muerte. Con ese tQPe, �in embargo, y excu­
sad si es rpoco. La muerte estalba saturada a 30 grados escasos · 

¿De qué os sirve vuestro Permain.entismo? A che giova­
como dicen, en Toscana-nuestra Especificidad ? 

Si sabéis la respuesta, decídmela. Pero no a mí : a los irre-
misibles hechos (42). 

a ti médico te han em;eñado un.a cosa en eJ aula ,d!e química y otra en 
la de serol�gfa. E n  el aula de, 

química, tu �ente s_e rige por l_a �ey 
de Constancia. E n  ¡patología., tu eres un hechicero siempre en defitit : 
da-s ip'Or muert,o a un ·enemigo, que a las espaldas en seguid a  reaparece. 
Y te sorprende. 

(42) 1A LA MEMORl,A DiE VERDE-DELISL'E 
1CLa Academia no sólo deja de interrogar a la ex.peri,encia, sino que 

protesta contra tella y rehusa t�cLos �us. dat�s : ti�ne a su dios Vacuna en 
tanta veneración, que no -permite m d1scuq1ón ni examen.n Desde que el 
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28.-Es run hecho que la Vacuna no inmuniza. Es un  he­
cho irrebatible que, países civiles, vacunados y revac:unados 
padecen y mueren de Viruela, contra todo le que se les hab,� 
prometido. Está incontrastablemente sentado corno hecho que 
la vacunación no asegw·a, ni a la colectividad ni al individuo. 
Nociva, la Vacuna no debe admitirse en el organismo del hom­
bre. Inútil, no hay ya de ella pero que ni hablar. 

Esos son los hechos. 
¿ Entonces? Pero nay algo mas resisten.te que el bronce 

etcétera, etc . ,  etc. La cosa no podía acabar sino en lo que ' 
' 11 ' "d d 

se 
preve1a : en e mas rm oso e todos los descréditos. 

Ha acabado m1;1cho peor : en la btoma. No olvidemos que 
Jenner es . compa�1ota de Steme, de Dickens y de �wift. E.l 
buen \Sentido, al fm, del pueblo inglés acabó por no tomar la 
cosa tan a ¡pecho. 

Mas digo mal : no ha sido el pueblo, sino la nobleza 1 
que ha ;educido a monetario materialismo lo de la utilidad 
de una h�fa que ya empezó, por lo pronto, a hacer tísicos des­
de los ipr�eros niños sacrificados a Matah, para que el sico­
fan:�. estuviese en el candelero. J eI11I1er fué un mal· padre. Un 
fanahco, que gnestesió su corazón. Ha hecho adeptos. 

Dec1a que la nobleza ha reducido la Utilidad a una apues-

tAtila del cow po 'b• 
ríen . . . x escn 16 esa frase, hace So y ,pico d e  años, la Expe-

. cia h� 1:iivadido rudamente la sesión de la Academia, y ha dividido al cuerpo m
N
edico._ Per-0 el dios sigue en tal cual país toc1avía ·en fos alta1ies porque egoc o C- · ' · ' 

disuelt� 1 , 1 _Y tencia (la -gue fue1c) ien principio, la Vacuna-rota y 
, . a smteSi5-a10 queda smo como em,p'leo. La vacuna se sobrevive 

� si llllsm
Q 

a, porque, ella ca'Yendo definitivamente qU'ebraría la Banca del u�ro. ue es como la Tabacalera, las refinerías' de azúcar o la venta del op10 en polv,o mezclado con fino tabaco. 
Pe;'ª F_a�ac�ea es otra �mp!e�a que. tiene, contra ella, la Ex¡periencia. 
ci 

° Civihzacion ,es_ Intox1caci6n. Contra la N atura,leza tiene que fun­
di

onad, hasta _lo _ultimo, un innatural,· un enven<enador Estado bajo la eta ura . .s_amtana �ás nioostruosamente hipócrita de que hay hasta ahora nottc1:3- en la historia de no importa .qué pueblo. Q,uod non fáece­
funt Barban _faecerun-t Me�ici_. Fuimos los Cosmes de la Pusi,ficación y os Lorenzacc1•0 de una repubhca •de I.ancetaJS y jeringas. . . ¡;, 
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ta. Lord Dysard ha concebido la idea-publicada ipso facto-. 

de convertir la lucha ideológica Pro o Contra Linfa, en up epi­

sodio de Derby. Y a Swift sostenía que los hombres en Ingla­

terra son como caballos-inferiores a los caballos-. La apues­

ta de Lord Dysard consiste en 1 .000 libras esterlinas para el 

que pueda demostrru:: y demu:stre ( 1 . º) que l� \' ª�1!'pación 

inmuniza contra la Viruela. (2. ) Que no es perJud1cia1. 

La él(PUest9- ya ha sido vencida ; los Antijennerianos han, 

no vencido, triunfado. 

Mas contra todos los hechos, los razonamientos, los desa­

fíos las apuestas, no dudéis : se seguirá todavía vacu1I1ando. 

LÓs
,
médicos de mi familia eran como los augures. 

Auaures de Marco Tulio son aquí todos los otros prácti­

cos. Es;á mal hecha la Tabla de Categorías, ni aun después 

de la mejora introducida por Kant en la lista del gran maestro 

de Alejandro el Grande, -ni aun después del vendava] dialéc­

f co que hizo pasar el soberano Hegel sobre las listas del ilus­

� enfeI!ffio del Hufeland variolizador. En las categorías hay e 
e debutar-sospecho y firmement� me parece--por el Re­qu 
dio la busca del Remedio, la categoría es Médica, y todo me ' 

d. C ' . d I ' :> 
el pensar es eso : un_· 1:11e 1carse. ¿ ntlca e a _razon pui:a -

«Así se medicaba el v1eJo Kant» .  Pero esa Categona, e�a Umca 

Cateaoría-la Paniatria-se hace. Será. Y, en tanto, en el tra­

bajo �olosal de o:ealizarla, _en i:ilena _ Embriología, el1 juicio por 

el que tiene sentido la h1ston� de�a hu_elfas monstruosas �e 

teriales no asimilados. La c1enc1a medtca de hoy es (ba10 m
l
a 

unto de vista del raciocinio y de la común física) un  en.or-
e P i , A · , · 

P logismo servido descaraaa,mente por una ntmetlc:1 
me ara , 

d L T , . 
dirigida sobre hechos nunca inte�Jl:reta os. a erapeut1c_a es 

p t Jogía-y en complejo,  Med1cma es Jructus teratologzcus. a 
J.Jna sola' «Proposición de Suicid9->>-��a1l ,  ya sabemos, 

dicen los lógicos ÍIIlgleses-, tal es la med1cma de los textos. 



98 VACUNAR ES ASESlNAR 

La de la práctica, una mala acción. El caso de la revacunación 
japonesa y alemana enseña. La Medicina no deja de ser una 
enfermedad sin9 para ser una superstición y un crimen. Con 
sus terrores hipotéticos, que infunde, todo le parece poco para 
disimular su terrorist� y categórica actuación (43). 

�ero la cosa ha sido tomada a chacota y-medioeval epi­
sodio de la Danza Macabra--'ha ocurrido en la ciudad de 
�ondres y en 9 de junio de 1 925 {constatad las fechas y rela­
c10nadlas con las encefalitis de Holanda), pues ha ocurrido 
�ue se ha representado la siguiente farsa, digna de los me­
Jores momentos del autor del «Cuento de Invierno» o de «La 
Tempestad» . . .  

Quería hablaros de las Fil1"pinas, d 1 t h e as apara osas eca-

(43) DEBE Y HABER DEL DR. VERDE-D1ELISLE 

No :1 1exousa, sino a confi_miaci6n, de ouanto dejé escrito en la Inicial 
�emona, con la que abrí m1 texto ; y no para desagravio sino para j 
tificaci6n de mi crítica al ilustre antivacuni�ta : ' us-

. L:3- enemiga de Verc!é-Deslisle, es la rAcademiQ. ¿ Por qué no ataca al 
";sPtrador, precisamente ,d,e la Academia ? ,El resp·eto supersticioso de 
V-�-, por Eduardo Jenn,er, se sori�rende, y no_ sin profundo disgusto 
por c1erto1_ �1 poner l a  que llamé Olausula de T1e.m1;>0,---«¿ Quién creerá 

.que al �011c1tar y obtener semejante ley (de vacunación obligatoria) la 
Aca,dem1as cargaron con una responsabilidad enorme ? Nosotros no �aci� 
lamos en asegurar que obraron con demasiada ligereza y que, anastrado ¡por d carácter maraviUo_so �el descubrimiento de Jien':1er, no esperare� 
l?s res�tados de la -ex¡pene.nc1a.n ¡ Sí, pero y Jenner � Siempre, Verdé-De­hsle, siempre, olvida a su Edwar JenneJ" por sus ligeras Academra,5• Si 
l�s Academias «tenían que haber esp·erado los resultados de la ex¡perien-
c1a», pue�, ¿ y J enner ? ¿ Ese no ? 

Y, para esperar los resultados de la experiencia, ¿ no habría te.nido 
JeIW.er, sencillamente, que ha•ber hecho esto : no va,cunar nunca ? PORQUE 
ERA LA IDEA, Ql,E ERA UN CRIMEN. Era. una idea «n·aódia en un siglo acien. 
tífaco_». La� ideas, -se realizan cuando son ideas. Mientras que 1:

1 Ocurren­
cia Jennenana era, -en &í, un absurdo. Un grosero error ·e ignorancia 
Pensar lo que pens6 /enner, ya era un homicidio. 

�, s� hom�cidi-o resultó-es de eX?periencia-, ¡pues digo que las Aca­
diem1as J'enm�nanas, com-o l,os Gobier.nos, s:iiguieoon un crescená:o, qui! in,iició 
(iperpetró, e1ecut6) Jenner mismo. Acu¡¡ad : ibien. P,ero a todos, o a nin­
gun.o. Y a<:usad al inicia,dJor responsable. Empezad por el ¡prirncipio. 
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tombes por Viruela, entre revacunados de las Filipinas-pero 
hay que dosificar las emociones. Vais a asistir a un desafío 
que hubiera regocijado al Príncipe Harry lo mi.!Smp que al 
despreoC1Upado F alstatf. 

Al episodio ha faltado sólo {para nuestro gusto) la interven­
ción activa de Bottom, Cabeza de Asno. 

Ciertas cosas no se pueden dar más que en el  Reino Uni­
do de lnglaterra y el País de Gales. Jenner merecía otro fin : 
no tenía que acabar entre carcajadas, por todo Te Deum. Pero 
los ingleses son así. 

29.-El día 9 de junio de 1 92 5 ,  pues, el doctor R A. Lys­

ter, fervoroso jenneriano-esto es, un sabio muy descontento 

de la desgarradora acción nacional de la anti vaccination Lea­

gue-lanza el siguiente cartel de desafío : 
1 . 0 Veinticuatro voluntarios de Lyster, por él escogidos 

-y no hay que decir debidamente vacunados-marcharán al 

encuentro de enfermos graves de viruela, 

2. º siempre y cuando la Liga Anti
:7

acunal de Inglaterra 

¡proporcione igual número de hombres, dispuestos {n-:> vacuna-
, ') d" • 

dos, claro, que, si no, ¡ para que . , ispue�tos, pues, a me-

dirse con el enemi,go, afrontáindola-caetens ¡panbus-en su 

propio ca,mpo. 
Entonces inciden los siguientes grupos de diálogos . . .  

-Usted, Lyster, pretendería que figur�semos en el reper­

torio de víctimas, por una P';'1'te, que�: ab�eron _con la conde­

na a tuberculosis de l'os pnmeros runos Jennerianos. Y, por 

otra parte, víctimas de una ,infección--que, ya sabemos, es 

· un peligro. Ya lo sabemos. 
-Para mí no--dice secamente el dootor R. A. Lyster-. 

No para mí-insiste, en toda su calidad, Lyster, de Jefe del 

Servicio Médico de Hampshire, y profesor {además) del Hos­

pital de San Bartolomé. 
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-¿ Y para sus hombres ?-i:nsin�a la Liga. 
-Para mis veinticuatro voluntanos, tampoco. 
-Pues, para nosotros, sí. . .  Hay peligro. 
-¿ Lo estáis viendo? . . . . 
-NingUIIla victoria, porque la Liga 1p.glesa �ntlvacunista 

nunca ha didho que el no estar vacunados equivale a estar 
d,. ) 

inmunes. ¿ Compren e1s . 
-Claro que comprendo eso, señores antivacunales. Pero 

vacunaos y no habrá peligro. 
-Lo hay . . 
--No .no que ino lo hay• 
¡ Pue� �archen ! A ver quién es el que se atreve a enfren­

tarse con los atacados. 
Como los veinticuatro voluntarios desafiados no marcha­

ron de �inguna manera-wni por esas))-pues el otro team dt: 

voluntarios del ¡profesor vacunador. . .  siguieron marchando. 
¡ Si no se movían ! Si era, la obligación de esos caballeros, cu­
rar, precisa�ente variolosos. 

Y es lo que la League en seguida contestó : 
-Vosotros estáis acostumbrados. Nosotros, no. Es vues­

tro oficio. Si hay percance, «accidente del trabajo». 
El doct0r Lyster eantaba ya victoria, áeclarando fuera de 

la ci-vilización médica a esos clientes dignos de ser depor­
tados en alguna isla del Pacífico, fuera del comercio con los 
J einnerizados civilizados. 

Pero en esto, Thompson vino a aguar la fiesta. Un cierto 
James C. Thompson, de la ciudad de Edimburgo, aceptó el 
desafío. Ell se prestaba al ataque . . .  

Lyster, ya, no contestó a eso. 
Había querido aterrorizar el sabio profesor del Hospital 

de S� Bartolomé. Mas, puesto ,que Thompson no mostraba 
síntomas, prefirió perder la parüda. ¿ Y si no se enfermaba el 
arntivacunista Thompson de Edimburgo t 
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Todo ¡podría ser. Y Lyster no contestó. 
El caso ha pasado a los periódicos satíricos. Bottom se hP 

puesto de acuerdo con Bumble para •mermar el menor presti­
gio que pueda a la lanceta patriótica. ¡ Devolvednos lo§= caídos 
de Turingia ! Y en Prusia, y ep el Japón. 

La vacunización es inútil. ¿ Queréis resistir a upa epide­
mia? Sed fuertes. Sed limpios. Por ahora no hay otro secreto. 
Pero l1as Filipinas nos aguardan. Este va a ser, por el hemis­
ferio de Jenner, la última de nuestras excursiones y 1110 será 
(preveo) la menos aleccionadora. 

X 

30.-Lo de las Filipinas es, vamos, ya el acabóse. Des­
pués de lo de Fili¡pinas-y haciendo tabula rasa d§ cuant-:> 
hasta ahora aprendim.os-el pueblo se tendrá que levantar con­
tra l'a Salud del Estado, la razón contra los dictadores. Con la 
sola y escueta Cuestión de la Viruela entre los revacunados 
de las Islas Filipinas, nada más que con la cuestión esa, ya hay 
más que suficiepte materia (matter, c�usa) para re�onder a 
la pregunta : «¿Se debe vacunar » -No . A la pregunta, «¿A 
quién se puede vacunar ?» -A nadie . 

• S Qué contraindicaciones para dejar de vacunar� Todas. 
V1v1.r, es ya una contraindicaci6n . 

. IEso es lo que va a enseñaros, por si no lo supieseis ya, el 
odi?s<:> Campo de Experimentos colectivos ante el que-por 
la ultima vez ahora-os vais a poder poner. 

. 3 1  .-Cuando nosotros ¡perdimos Cuba, Puerto Rico, Fili­

�
mas Y to<l¡ lo demás de la penúltima serie,, 111uestros vence­
ºí

es-�
os 

El
clararon ante el mundo entero salvajes. con los 

co om es. 1 trabajo higiénico de los norteamericanos fué en-
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VACUNAR ES ASESINAR comiable-,y a la altur . dad Se va ' 1 a, y excusad si es poco 2e su rapaci-. cuno en arga escala. .  . • Esto, ya es iharina de otro l tando a aquellas gentes L 

COSta : la Viruela seguía visi-. ª Vacunaczón filipina fué inútil. I. Hay un año d "d , e parti a . el 1 90 5 H 1 no se vacuno de modo Est tal · l • asta e año 1 905 pinas. En 1905 ya h b' ª ª ª población de las Islas Fili� d 'd . l , a ia empezado . ar por v1rue a : el J O  por ¡ OO d l esa vacunación. Mortali-Pero la vacunación · e os atacados, antes de 1 905. m l comienza . c . d 6.�ª¡ os rescoldos de un f · omo SI, e pror.to, se ani-10 -� 25 ¡por I OO. Y, en al uego enterrado, la mortalidad su­sub10. Esos son números Tglnas partes, hasta el 50 por 1 00 . a es son los hechos 
II.-13 14  - d h • anos es , ecatombe h Pues · desp ' d 1 Se h ' , 0rrorosa 19 18-19 

· ues e aviso 1 905-06, la ab1a seguido v el Servicio S . . acunando. La M d" . 
Es · I anitano-znuy . e icina norteamericana. tata . Hab' severo-Im , nia 1·nm . tan Prornetid0 a la bl P_onia su bárbara Salud , unzzac · ' ' po a ' d • • ción de I N zon garantizada- S b �Ion e esa vieJa colo-a aturale · 0 revino po d viruela . y I za, una espant • r to a contesta-

El ¿5c ª mortandad? osa epidemia Je auténtica E Pol rh 100 de casos d se es e echo. Ah ' son e/unciones ora, contestadm . 
32 L · 

e. ·¿ .- as cifras, están c1 o a la meditaci , controladas S tario de las Fili . on Y resignación :bl?n las que ha favore-f Pinas co Pu 1ca l s · · 5 · ras, constan en l 1 .6 . n correspond' • e erv1cio am-en español por l s rito ya citado d lwteH«lnfo?Ue». Las ci-
¿ Cómo se exp· 1. arnet, en Buenose A . · · Heynen , editado I , • Ica esa tres as cm1cas pajabr rnortalidad ? y · es inexplicable . . .  

as (textuales) del lnfor l-:Jeynen mismo cita me : La mortalidad 
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Eso es. Es el misterio, lo superracional, lo increíble, pero credo quia absurdum. Vacunaos, os tenemos que vacunar. Obligatoriamente os vacunaréis. Tal es la situación. No, os digo que, con el solo Caso Fi­lipinas, en su conjunto, ya hay la conditio sufficiens et sine 
qua non para que empecéis a entrar por vereda, pero conozco algo más resistente que el bronce, y es . . .  Etc. Etc. Etc. Etc. !Esto es teología, ya ino es medicina. Hechicería es, que no ciencia. Aquí el cinismo llega a los límites mismos de lo qui­mérico y de lo absurdo-y la Medicina es una enfermedad. Pero furiosa. Eso no es sofisma, sino asesinato verdadero (36). «La mortandad es casi inexplicable)) . Así, con reserva y todo.  La Medicina es una estafa. La Medicina vacunista es una banca en suspensión de pagos. En fin, de once millones de habitantes, más de cien mil ( exactamente 1 00. 98 1 )  cpntrajeron la viruela, vacunados y todo. De esos cien mil, cerca de sesenta mil, sesenta m1l (exactamente, 59.741), nada, que se fueron al otro barrio. Inútil y nociva vacuna, pues. Esos son los hechos. 

33.-Pero el caso de las Islas Filipinas no sería enteramen­te i��tructivo y aleccionador, en faltando este requisito : la falsificación de la Arihnética. 
La Aritmética ha sido dirigida, en Filipinas, tranquilizaos. Los datos estadísticos de la Visita de la antijenneriana Vi­ruela de las Islas Fil�pinas, a los hogares de los revacunados Y requetevacunados pues esos ·datos . . .  no concuerdan. Los enfermos, fueron más. Las muertes, más, muchas más de lo que cuenta el Servicio Sanitario. 

. El caso es graví�imo, y me detengo. La Medidna profe­¡ional e�tá en ese estado que, en la Escuela Ricardíana, • se 
Jª�ª (para el ,caso de una banca) situación de lucro C<!-Sante ,J 
ano emergente (37). A los que les gustan estas cuestiones, yo 
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ahora remito a mi Conferencia de Gracia (2 enero 1 932) : «La 
guerra del mundo y la muerte del Oro» .  Como institución ban­
caria, la ciencia mago-médica tiene que ocultar su balanc:e 
para no alarr¡:iar . 

Las cifras proporcionadas, de todos modos, en ocasión de 
la Epidemia de viruela de las Islas Filipinas, bajo la domina­
ción yanqui, son cifras reveladoras de una Falsedad en acto púb!ico. Un delito que, aquí, hasta con catorce años se puede 
castigar. 

Y la raison d'Etat exige hasta esos delitos. Lo reconozco el ilustre y despreocupadísimo doctor T anin (del Hopital de; E�ants Malades) _es �ucho más honesto, ouando , en el acto de myectar a sus infehces enfermos virus de brazo adult 
d ( Tl' . ) 

o va cu�a o y .si 1 itico , pues ese T anin constata de visu que, por el instante, no ¡pasa nada, «no 1hay síntomas», y pasa a otra cosa. 
Mientras que, en 1� epidemia 1918-19, los· muertos esta­ban de cuerpo presente : y no eran «cerca» de 60 000 ' ' d 60 000 ( · ' sino mas, mas e . exactamente, 63 .434 muertos) 
Em. fün, se llegó a este acuerdo : los enfermos 0;.,. vi· ¡ ( d ) d

. ,. rue '3 va:cuna os aseen 1eron a un total de 14  5. 3 1  7 «casos» 
La Aritmética se dirige, pero no tanto. 
Tales son, de todas suertes, los hechos. 

XI 

34.--He demostrado que la Vacuna es Inútil . Antes, re­
sultó nociva, de veras. Inútil cuanto al resultado previsto ; 
nociva respecto a hechos de muerte, de que la Medicina es 
directamente responsable. En vista de lo increíble, y para creer 
en lo increíble, saltándose a pie juntillas los Casos, la Salud 
de Estado tiene sin embargo un último recurso : apela 
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AL CONCEPTO DE BENIGNIDAD 

d Benianidad de una epidemia de 
35.-En el co��epto e 

d de la vacun�, es donde sor-
viruela, por la acc1on

l 
hena . ora 

convencional de los ciceronia­
prendéis, •realmente, ª sonrisa 

nos Augures. . . ho más benignas quf-' <(otras 
1 • º Las ep1denuas' son mue 

veces». . .d d debida a la vacunación obliga-
2. º Esa ben1gru a es 

toria. . "d d bene'ficaniente se debe de transmitir 
3.º Tal mmum a 

y se transmite. , . l insidioso de ese razonamiento por 
Vosotros a¡prendereis O 

t s de fe impuestos por Salud . . . · · y par ac o 
pehciones de principio 

de Estado. . ') 
La • l 's ben1®ª· f , · vrrue a, ¿es -roa _L º 

a que la acate un anatico 
La · , tá hecua par , · concepcion es 

, fico lenguaje es en si mismo 

devoto de Matah. Ese antro�om
:� un -físico, ni ningúp mate­

sospechoso. Así, no hablarian 

mático. . 'd d . El carácter benigno de la 

. Mas, vaya por la h<:�1gd� ia �!cup.a 1 
viruela se debe a la accion . l entre gentes (y solo en 

¿ Deja de ser maligna, la virue a, 

ellas) vacunadas? . d os promete la vacunación, 
La imaginaria inmumda que 

¿ se hereda? se ha heredado una inmu-
¿ Y, entonces, cómo es que no 

1 efecto de la viruela-en 
nidad natural--eomo �a �e es :iertes (por vi@.ela) en cual­
todo el curso de ,padecunientos Y 

? quier familia de la especie human
der Matah vigila, y no hay 

Pero es benignidad no resp
d;es de Matah. 

que ofender los misteriosos pu 



108 VACUNAR ES ASESINAR 

Tal es }ª forma mentis medicinal (44). Ya _teneis las dudas. Ya tenéis los hechos . h d f. d t l , a ora, ¡ e 1en-e u pie contra tu médico ! 
gad� piezas del Proceso están reunidas. Sois árbitros : juz-

(44) G,ESTOS MENTALES COMO CURACIONES 
1-�Tfompo es D J L · la vida 

O or. a vida es Cronolisis El · · • 
Juicio, 

y��:1¡�h vida mental_ el apogeo de ia viá�'.
Cl

to:
s

l 

el ,ap·ogeo de 
el gesto fl . . a contra el Tiempo, el hombre lle 

a Fuerza del 

El 
. utd1sta, el gesto frenador del 'fiem 

ga a estos dos Gestos . 
Gesto �:un;: Ges�o, va, en -Europa, de Herácllt�' 

aº fe�
rmanentista. 

. 

el vuÍgar sen��nides y �;n6n � Einstein 'Y tlos llamadg:oni E:I _segundo 

tistas). y acep01on : (-smo que son correlacionad/
e at1v1stas, en 

Amb 
7cs, a>ennamen-os Gestos Mentale e· . .  son medicacione p 

s Ju1c10? ¡plasmados en • la subst . 
1Crazón puran. T:d 

ensar en ��d1car_se. No tienen otro v
:-fcia mental) 

tra el Tiempo c 
o es �na pate�1ca e mteresada razón -En l 

or
l
. No haiy · onato lde Cronol1Sis · a ucha con 2--Admitida I t , d 

. -
rlas� las 11am 

� eona _ e ilos Gestos Mentales fundamen 
prender en se

an 
i,d

nexpres1va�ente los dialécticos) lo que h
tales (catego. 

Permanentista 
gu a ,e� que ni el Gesto Fluidista � heracliteoªY . que com­

prueb 
o elea�1co óasta11 en la · lucha contra el T' 

!lll el Gesto 
Retoz!o 

e
�ti:o el

e 
filu;

r ft Heráol,j¡to tiene su correctivo ��¿nºt-raN�. y la 
nentiSIDo M

" ' n e tm0-lo que es manera de adm.isi6n 
s en el 

edificar 
. ien�ras que el Gesto Eleáti-;o ba conducido a Jo 

del Perma-
1.l T ud� fís!ca como geometría-a el.;paldas del Princ· . s modernos a 
del p

e:;:io m
f

��uca : que es ni mál? ni anenos que el Fluictl:;:0 
segundo de sar 1s1co. en el orbe 

carfa
ada h

1
ay verdad_, .Y todo es curación. Pensar es medicarse . por a Cronohs1s · lucha pre-c¿ Qué es el filosofa�? Una rama de la Medicina -exacta uando la M d · · , · · 

ni otr 
l e icma hallará un método, lo hallará la filosofía N· 

últim/ 
hasta ahora nada concluyeron : faltó siemp're un descubrUX:ie:� 

Hay · 
raleza . <¡�e ir a la Naturaleza, ,desde lu�go ; ¿ � cuál ? Retorno a la N 
fuera cÍ 

b
t

n
F 

Retorno a la Naturaleza c,el Ju1c10 ; no hay , otra natur ¡tu-
Vis 

e ª. __ uerza _ universal del Juicio. a eza 
. Jud�c11 Medtcatrix. Toda ,)a medicina. 

S1rva m1 texto JPara contribuir a animar a pensar en fin en ese . sentido. 
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XII 

36.-¿Por qué ha desaparecido la lepra de nuestras mo­radas ? ¿ Por qué el cólera morbo asiático ya se fué? ¿ Ha habido vacunación contra la lepra, contra la peste bubónica, contra el cólera? Los que infieren ( 1 .  º) de la gradual extinció� de la Virue­la, (2.º) la acción benéfica de la linfa, esos, comete.-i d sofisma llamado post hoc ergo propter hoc. Tienen mentalidad de charlatanes y de hechiceros. Vacunar es un inútil peligro : tal es, en dos palabras, el resumen de la discusión. Mucho antes de la intervención de Edward Jenner, la epi­demia iba de capa caída. Siguió su curso . . Hubierais ¡podido pro_clamar con grandes gestos que la Triaca servía para com­b�tir al enemigo que huye : hubierais podido convencer a pÚ·· bhcos Y Gobiernos. Hubierais podido triacaizar al género hu­mano, y la Viruela hubiera seguido su curso. Como con la vacunación. ¿ No era, la lepra, u111 aterrador flag�lo? Hasta 20.000 Asi­los de leprosos, dicen informados cronistas, que se levantaron en Europa durante la Edad Media. La Peste se calcula que se llevó a 25 millones de hombres, en un siglo, el XIV, en Europa. Hoy no tenemos ni lepra, ni peSte. ¿ Qué vacunas nos libraron de ellas? Basta' con un poco de buen sentido, responded. La Va­cunación (aparte los destrozos causados) es lo mejor que pueda e�tudi
a,rs<:, aun hoy, en vist� d� ll�gar a SOI1Pren?er e� meca­n�smo mtun0 de la lógica sm genen� porque se n.g�n los me­dicastros. La Medicina está en mantillas. La Med1cma es una ein,fennedad del raciocinio. La Medicina humana como la pa­decemos aun hoy, es una enfermedad de crecimiento. Pero que, desgraciadamente malogra el crecimiento. ' . 
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Hay que luchar. Contra eso tenemos el cívico deber de 
luchar. Y ese derecho. 

37 .-¿ Y por qué descendía la Viruela? Si no fué, enton­
ces, debido a la vacuna, ¿ pues por qué fué? 

A inge111Ua pregunta, cándidas respuestas. No sólo hay 
una respuesta. 

l. Ante todo y sobre todo, porque las enfermedades ig­
rioran la categoría del Permanentismo clínico-terapéutico. Fa­
ses del viv.ir, las epidemias se van por catábasis y Anábasis. 
Es un Ritmo. Si aplicáis la triaca en la fase de descenso . . .  del 
Demonio (pues eso es la v.iruela, la peste, la lepra, el titu;: 
para vosotros todavía : el Enemigo, el Demonio), pues en �a 
fase de descenso, como digo, vuestra Triaca Magna curará. 
«Pa las cuestas arriba quiero mi burro - Que las cuestas aba­
jo yo me las subon. Y eso es l'o que falta precisamente : una 
linfa bestial «pa las cuestas arriba» .  No la ha habido. Y a no 
1a habrá. De este experimento, la humanidad pensante va a 
salir como de las sangrías : escannentadísima. Huirá de los 
sueros como de la peste y de la linfa jenneriana, en la especie, 
como del demonio. Es que, de veras, han abusado, dema­
siado, ya. 

La epidemia desconoce la categoría del Per.rnanentis­
mo (44). Y no constituye excepción l'a viruela, �n lo de no 
someterse a la cuadrícula de las mentes en los hbros. 

11. Nuestra tesis general sea ésa. Nuestra tesis particular 
sea que, cundiendo la decencia y el asco ; co;i el progreso 
bigiéruico · con el renacer de la Náusea-y he ahi una enferme­
dad que ;s una cura de veras-ante la suciedad, la Viruela­
con la cohorte de sus diablos en coalición-fiué retrocediendo. 
Y la explicación se exigiría : ¡pero baste ahora consignar por 
el momento el hecho. 
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Conste el hecho, pues, de que, por atroz paradoja, mien­
tras la Vida tendía a adecentarse, a limpiarse, la Medicina va­
cunista la ensuciaba. Con la inmunda introducción de substan­
cias putrescentes de animal�s ei:i el c�erpo del homb_�e.  Co:i 
la  intoxicación, por pus, de mfehces ninos, o sea cone1illos b1-
rnanos en expenimento. 

Conste el hecho ese. La Vida, se curab3. a sí misma-la 
Medicina era una enfermedad• 

Pretendía ourar : mas he ahí de nuevo la epidemia. Ga-
rantizaba la inmunización, pues he ahí Al���es, Nipones, 
Filipinos caídos como en una batalla. !¿ Med1cma es la �erra. 

y·una de estas dos : O vacuna y viruela nada, nada tienen 
d Común y entonces es inútil la l,infa. O bien son enferme-e ' 

¿· · d d dades similares, o iguales--en 1shnto gra o-y em.tonces e-
cid, explicad ¡por qué las _catástrofes al 30, al 50, hasta al 65 
por 1 00 (Fó.lipinas) por viruela . . 

Si no hay comunidad entre vuruela y vacuna, vosotros, va-
cunando realizáis una operación absolutamente inútil (al fin 
que os �ropusisteis, pues). Y, si h�y c�munidad, similitud, 
entonces mantenéis latente una Eprdemza que se ausentaba. 
Como la lepra, la peste, el c6l��-

Hay que responder. Contestadnos ya. 

XIH 

38.-La sucia, nauseante e�fei:me:dad que estamos tra-
d de diaornosticar aquí, en nmgun [PUIIlto se revela, acaso, tan o .e.�-

l p . , d l L" f 
· 

el sector rpropio de a reparacion e a 1n a vacuna. como en 
d · f · 

A , ve al sanitario se le sorpren e, in raganh, como un qui se ' 
d · ¡ • · dor un verdadero eruvenena or Y ensuciador de os intoxica ' 

bl d d l e· l d 1 E ·¿ 
. 

h manos Hemos ha a o e 1c o e a p1 em1a, ouerpdS u . . 
H de sus anábasis y catábasis : lo ipemianent1sta no es eso. e-
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mos hablado también de la Evolución d l N' d d ' d · , e a ausea, es e su epoca e repres1on-por un desv'10 i' 'L"l d . I . d d · · b ncre10 e e a sant1 a cnsuana, a ase demugre-hasta la R . . , d 1 N' d , , eapanc1on e a ausea e sus espontarneos smtomas saludabl y d f ' d d es. . .  cuan o se ue-l'on avergonzan o e ser tan · l · d · d l d . sucws, os europeos fueron des-
fam1 ipen o a ols �momos de las epidemias. Lo ¡permanentista · oco en a nausea está. • 

Pero hay un'a susceptibil" d d . , to o mas' b" C , p l a o propens1on o temperamen-, len ategona erman t. t d' 
t 61 , . , en is a-y su para igma más no a e, su patognomomco smtom . ese tenaz enlodar la fiour h a-esti�a, es precisamente 

En l 
. "' � umana, ensuciarla, envenenarla eso, e vacumsta es digno compinch d l , . . .  

tes ejemplares del Asco soJ·uzgado La� e o�b�J·das dnausean-. l • • msens1 1 1 a ante 1 sucd1�, oLaimMpur<:>, yrepara la Concepción de lo Tóxico como o 
me 10. . ed1cma es una enfermedad. re-

Una enfermedad (como está constituída hoy) d l d_os Y de la inteligenci_a .  Una lesión del carácter . .  � L:s Ñte��­cma no es un error, s1rno q).le es 'lln crimen N f" i-. d La . . o un so isma smo un atenta o. ,preparación y administración de l L f ' lo diga. No quiero más que ese hecho solo. ª inª 

El sanitario-en esta etapa de la evolución del h b P . d 1 
om re-es ermanent1sta e pus. Su categoría es ésa. «Materia cans». Pee-

39.--No vamos a poder entrar en un estudio (que mu beneficioso sería ; que se tendría que hacer} de la Náusea J asco, la repulsión, material y mental, nacía lo impuro-:ino que afrontaremos, en ese campo, un problema sumamente concreto. Y será el problema de hallar una solución a esta di­
cotomía de la Náusea, en virtud de la cual, mientras el pú­blico se hacía cada �ez más exigente, jabonoso Y limpio-aun comó ideal-, más insensibles a las saludables reacciones de la Nárusea devinieron los médicos. Europa ya rernacía : compren-
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día que suciedad no es salud, sino que es enfermedad. Preci­samente por entonces, la Medicina entró en el Pus como en su natural dominio. Lo inoculó (in oculo} con prácticas de hechi­cero y manejos de hombre atareado de inconfesables negocios La Preparaciór_i de la Linfa es un negocio. Negocio que rinde, y he ahí el quid (o una parte, al menos, cierto} de la resisten­cia que, ante los hechos delictivos de la denunciada suciedad hechos innegables, opone aún la Salud de E·stado. La Medi: cina es una enfermedad (40). La Obligatoriedad vacunal ha ido retrocediendo. Se admi­ten dispensas, como por medio de bulas. Y las buias son las «contraindicaciones)) . . .  ¡ Cuando todo es contraindicación, para vacunar, si me entendéis ! El hecho mismo de vi'Vir, con de­cencia, ya es una contraindicación para el salvaje ensucia­miento de i\.lna sangre, que demasiado cargada de sinsabores va ya. ¡ No cargarla más ! 
40.-La Preparación de la Triaca era (me imagino} mu­cho más decente y decorosa. Yo he logrado imao-inarme a o , veces, por los claustros del suntuoso Archigimnasio (la Uni­versidad antigua, llena de escudos y blasones de nobles estu­diantes}, en la ciudad de Bolonia, lo que hubiera debido de 

ser una Sesión de Triaca. Se convoca al pueblo ; el Legado Pont'ificio asiste ; el Colegio de Profesores, y los subalternos ; 
las autoridades civiles de la  más güelfa de las poblaciones ita­
lianas fanatizadas.. . Tres bien. Habrá sido una operación lim- ' 
pia, pulcra, de todas maneras, esa operación solemne, esa 
Liturgia de la Triaca Magna. 

Pero, en la Linfa de Jenner, no hay más que la liturgia 
del pus. Nada más. No hace progresos (excusadme) por el ci­
vilizado mundo la humana Capacidad de asco y de náusea. 
Con sus saludables reacciones. La enfermedad es una Medi­
cina. Evidentemente, la Náusea, como entidad morbosa (para 

8 
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entendernos : o, si preferís, más bien, como síndrome) tiene 
sus ventajas. Ante el despertar de la Náusea, que la tenían 
sojuzgada, dormida, anestesiada, retrocedieron las epidemias 
en Europa (el Ciclo de ellas aparte, claro) : la Medicina vacu­
nista fué, y volvieron todas las muertes posibles, con las sucie­
dades vilmente introducidas dentro del mismo cuerpo, en la 
sangre. In succum et sanguinem. 

Eso es superior a lo de la Triaca, lo confíes<? (45). 

4 1 .-Exageraciones . . .  Vosotros, así, creéis todavía que se 
exagera, cuando se lucha por extirpar una superstición cargada 
de crímenes, de vivisecciones ; asesina mentalidad nacida del 
dolor, y padre de él. Pues, en lo de desenmascarar a los sico­
fantes del vaounismo oficial, no se podrá nunca exagerar, lo 
siento. La realidad supera aquí todo producto de la indignada 
Í,!llaginación humana. Os voy a poder transportar, en dirección 
Oeste, hacia un típico Laboratorio Mulford , y ya veréis si se 
exagera. Os lo prevengo : preparaos. 

Vosotros debéis realizar fijamente una ternera, un stock 
de algunas docenas de terneras, e incisiones. A cada uno de 
esos animales, se les ha inmovilizado. A cada uno de ellos se 
le ha practicado un término m�dio de mil, mil incisiones, y la 
piel del vientre está en carne viva. Los vi�ntt:e� de las terneras 
esas no son más que una sola llaga. Las mc1S1ones varían en­
tre 900 y 1 . 500, ó 1 .600. Lo importante es que cada ternera_ 
bien sujeta, proporcione unas 800 ampollas de vacuna. Con 
eso, basta. Las incisiones vienen a ser lo de n:ienos, porque 
hay que rascar, zaherir, f�otar con energía, a fm Y efecto de 
que «venga más ¡pus» del vientre de la ternera-una sola llaga. 
Representáoslo bien. 

(4s) En el Traité des drogttes /amettses, de Leméry, se halla todo el stock ,excrementicio deseable. 
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Logrado eso-y antes, muchas veces-se la escarifica. Lo­
gradas las 800 ampollas, se venderá la carne después. Ya ha 
servido . . .  Se ha•n dado casos : esperad. 

La muerte de las terneras que han de salvar al género hu­
mano, es aconsejable que suceda antes-antes, y no desp�és­
<le sacarles el pus. ¿ Y por qué? 

Porque es eso. Sois bien ingenuos, pretendiendo entrar en 
1os misterios de la cosecha. Se trata de obtener una cosecha 
pura, absolutamente (en lo humano, excusad) pura de sangre. 
La sangre no conviene aquí. Las ampollas tienen que estar 
llenas de pus, sin nada de sangre. Tal es el requisito público. 

Aconsejable es (apenas si habría necesidad de advertíroslo) 
que dejéis la Náusea, el asco, el raccapriccio, cual! dicen los 
ltalianetes, así como habéis dejado la lástima a la entrada del 
Laboratorio Mulford, United States of America. Señores, esa 
vaca, en el estado en que véis, va a poder ser servida casi ínte­
gramente al público. 

Todo el abdomen es una sola llaga. Está rascada. Se ha 
obtenido ya el promedio de los 800 tubitos. Ahora se va a pre• 
parar (independientemente de esa cosecha) una nueva cosecha 
de Aperitivos. Sí, es el ((Mu1ford · s Pre-digested Beef» . Eso 
es : alimento y aperitivo. 

Ellos, los envenenadores, saben que mata o pueden ma­
tar. Es lo mismo. Da lo mismo. Saben, o tienen que saber, 
que en esas 800 ampollas va el eczema vaccunatum, la encefa­
litis, el cáncer, la sífilis, la locura . . .  Tendrían que sentir ho­
rror. Además, asco. No pueden sentir la saludable Náusea, 
porque ante todo tendrían que entrar en el estado que llamaré 
de Náusea contra sí mismos. Tendrían que autoexpuisarse de 
un bestial y premodulado «Yo». El ryo es un ¡ ay ! modulado. 
No se ha alcanzado la fase de la modulación . 

Nauseante estado de mal, he ahí esa Medicina humana. 
Vosotros os representáis ahora, sin esfuerzo, todo lo soez 
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de esta degradante y asquerosísima alquimia de Mulford. V os­
otros habéis leído lo anterior de mi texto. Vosotros sabéis per­
fectamente ( 1 . º) que la V acuna no inmuniza contra la Virue­
la, (2.º) que la Vacunación, e;n todo otro terreno, es una pato ­
logía. Vosotros no abrigáis ya duda algn.ma acerca de lo obsce­
no, lo cobarde, lo cruel, lo inútil de esa carnicería. 

Y, eso no obstante, ¡ vedles ! , ellos también lo saben. 
Como vósotros, y más auin que nosotros. No importa : los 
augures sonríen. ¡ Es la vida ! 

. Lo que aquí llama la atención es la capacidad de asco so­
Juzgado y la bolsa por un ideal (46). 

(46) LA LOGICA D E  VE.RDE-DEL-ISLE JENNERIANO 
ANTIV,ACUNIST A 

, 

1A confirmación de mi texto : · 
«C:uarenta años, cuando menos, eran necesarios p ara poder decidir una cuestJ�n de tant:1 transceJl:<i�ncia, para conoc-er y para determinar Ja i;n'­fl_uenc1a �e ese s1ste1:11a de m1erto en eJ organismo.» Cuarenta años : fijaos bien. D�Jemos seguir ha.blando a V.-D. : «Olvidando,_ ·pues, todoS" los principios de la lógica más vulgar y hasta die la rprudenc1a, aceptaron un dato que n o  era más que pr-obable, sin. temor de c�mprOIIDeter_ a toda la esp·ecie humana y ,de .basar una ley uni-

versal en ,simples con3eturas.» ' 
A ver si ,n•os entenid<em-os, colega. ¿ De modo es que 40 -�os de ¡prueba, 

sobr.e un ,dato probable ? ¿ Eso sí ? ¿ Y, en esos cuarenta anitos, Y s�puesto 
que «haya. n o  ,ha'Ya, resulta�o», ¿ si fuese muerte, el resultado ; s1 fuese 
enfermedad, n o  :¡enamos m1cr-0.homicidas ? . Qué moral de la cantidad 
es ésa ? e 

Verdé-Delisle tol-er_arfa «lotes -de uiños, vacunados, para probar,,. Esa 
es su Cláusula _ -de T1�po. ¿ Cuántos, en el lote ? . Pe:o es pr,ec1s0, -�eno�. que vayáis gui'ado po,r una 1,dea ¡u-sta , antes de 
�penm?D-�ar. ;Por una 1d·ea. Mientras que, en sí m�S'!1'ª, ·absurd

:1 er,a Ja 
idea. Cnmmal, tenía que resultar la artificiosa impos1c16n de esa m.m Unda 
idea. Si hay Cláusula de Tiem¡po ;p·ara la Aca,demia, � cónio se empieza ?' 
¿ 9UIÉN SE ATREVE ? .J eniner se atrevió, y él es ,el homic1d�--'O�ros_ se atre. 
vieron .. Pero. es �tica de la Cantidad. Gon · vuestra '6g1c�, JUStificaríais 
cualquiera e3ecuc1on de pruebas im·agina,d,as rpor Ocurrencia. Y se trata­
ría de estj¡pllllar. 4? añ?s, p-ara v�r si va bien O si va mal- V,er<lé-D�l�sle 
,procede como v1v1secc1-0nador. ' 
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XIV 

42.-Mas, por todo se pasaría-sí, inclusp por las infa­

mias- si al fin amaneciera algún Resultado. 

lm�osible. L; cerrazón es completa. La Va�,u��ci�n ,lv.1ul­

ford, cumplida a pacto c;le tales crueldades, es mutil, muttl-.­

es per,petua noche y nada de luz de resultados. (El Negocli:> 

aparte.) La cuestión de la vacuna, ya está resuelta. El �:oceso 

a Jenner ha sido hecho, y el fallo dado. Queda la cuestu�n po­
lítica. Y lo reliaioso estricto bajo forma de lo mercantil. La 

Vacunación es 
0
una Religión de los negocios. Un gremio- la 

apoya, podría decir despectivamente la jalea : ese gremio se 

impone . . .  Y lluevan los desastres. 
¿Pero qué es, en substancia, la Linfa vacuna ?  
Si lo sabéis, os lo su¡plico, contestadnos, enseñadme. 

La linfa vacuna obtenida por los procedimientos dichos en 
un aran Establecimiento como el de Mulford, (U. S. A .) es 
más° misteriosa to�avía que la sangre de San Gennáru en la 
ciudad de Nápoles. · 

Supongamos -que el vims pasa del hombre enfermo a la 

vaca, y de ésta, de nuevo vuelva al hombre. En el viaje ¿ no 

resulta siempre que habéis sembrado viruel·a ? ,  ¿ que h�béis 

propagado, contagiado 'lfna Enfe�eda?, 
que, <;° su _

Ciclo 

(§ 36), acaso, iba hacia natural declmac10n y caxda, ruma Y 

cese? Vuestra terapéutica, en ese caso, es una Patología. La 

Medicina, a�í ideada y practicada, es, no una enfenped�d : 

una serie de crímenes bajo aspecto de procurada� enfermeda� 

des y efectivamente, muertes. ¡ Percances ! ' S b' º l . l '  ') 
¿ Pero percances por qué? �-

a e1s º,_
que mocu a1s . 

Vosotros manejáis, prepara1� � lanz;11� al mercado un li­
quido simbólico, teorético y m1shco�mag1co, c?�? el Som,a 

de Hindúes y Zaratrutistas-vosotros monopohza1s el Trust 

del Pus y de las podredumbres. 
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Pero eso es una rama, o dirección, o parte de la alternati­
va, o cue:mo del dilema (§ 37), referible a la identidad entre 
viruela y vacuna. Lo que conduce a la Siembra de la Enferme­
dad : a mantenerla en estado latente . . .  Hasta que tenga que 
estallar, y estalle. La violencia de la Viruela de Filipinas, en 
revacunados, aleccione. 

A ,la otra parte de la alternativa, aJhora. Al segundo cuerno 
del dilema. ¿Es la vacuna un grado de la viruela? ¿ Una en­
fermedad, no grado, diferente? Para la cuestión de la Siembra 
de una Enfermedad epidémica ; para salvar vuestra responsa­
bilidad de ilógicos y antinaturales intoxicadores, os conviene, 
<< j Sí ! » , a la última pregunta. 

Vacuna y viruela serían lo mismo, sería preciso ponerse 
de acuerdo en el experimento que consiste en inocular a la vaca 
la viruela y que se presentara la vacuna. Por desgracia, ese 
experimento es dudoso. Divergen los pareceres. 

Los unos : «Sí, desde Juego)) . Los otros : ((No, de ningund 
manera» . En fin, ¿ qué es la linfa vacuna? ¿ Se puede saber ? 
¿ Qué contiene?  

Inoculamos el misterio d e  la eucaristía. Inoculamos un 
enigma sacrosanto que jamás se llegará a desvelar. Un miste­
rio altísimo y al mismo tiempo insondable, de tan ¡profund,:> 
que resulta ser. 

Lo que es claro, es que inyectan substancias que revuelven 
el estómago y que súblevan (a1l ser obtenidas) la ,;onciencia 
má� anestesiada del hombre más cíni,co e indiferente. Eso, sí, 
que de cierto se sabe. 

Y a conocemos el modo y manera que tienen de ((Cosechari: 
la vacuna. Las pústulas proporcionadas, o tonta o delictuosa­
mente, a un niño vacunado, a 'lln soldado -_¡ demás cosas de 
recambio ; pues esas pústulas están llenas de un lí'.q•1ido. Y el 
líquido ese, es el que, mediante incisiones, como la� de que 
dimos cuenta, se hace llegar al' vientre de la ternera bien atada , 
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para que no rechiste. Ese vientre, a los 4 ó 5 días, será asiento 
de una exudación inflamatoria, y,  entonces, venga rnspar . . .  
¿ Qué sale? 

Pues sangre descompuesta, capilares arrancados, células 
epiteliales, linfa putrescente descompuesta. Piel descompues­
ta. Partículas de carne podrida. Pelos, y lodo, salen. Tal es 
la linfa en bruto. Impura. Pasaréis a «purificarla». 

Por favor, ¿ cómo purificar el' pus? 
1 

Vosotros ya podéis centrifugar ; ya podéis filtrar y colar. 
«Mezclar glicerina, con e.se producto» , para que salga, al fin, 
puro pus. Pwa lirnfa. 

La linfa es eso : pus. ¿ Cómo purificar el pus? En ese estú­
pido equívoco se funda el sofisma de tozudos criminales ; el 
atentado público (y retribuible) de la. vacuna (47). 

• Los Historiadores de la Fe, no hallarán acentos bastante 
i;ndiginados, ni sarcasmos bastante sangrientos, para describir 
esa forma lücida de delirante negocio terrorista. 

El capítulo de cargos es horrendo. A sostén de cuanto he 

(47) Verdé-Delisle está tan encariñ,ado con su Jenner que ,habla con 
admiración que no contien,e, de su «idea especiosa ,y seduc

'
rora». Para' toda 

criatura el�ental, medianam<ente dot-a:da <le ,la  capacidad de sentir asco 
¡ qué seducción puede ha?er e� esa Pusincación jennerista r ' 

Per-0 �s que Ve�dé-Dellsle  muaba a Jenner oon los ojos deil viv-isector, 
que admira audacias y t:avesuras <l_e un c-0lega. Repito que no en vano 
había pasa,do por Francia Ma-gendie, con sus 8.000 perros sacrificados 
1¡:>'ara un ex¡perimento único. 

¿ Seducción ? V,er,dé-De'l<i�le, méd�o honra•d'O, no pudo negar la Expe­
riencia ry constató hechos : fué antivacunador. !:'ero el <lemagogo inglés 
harbfa ya cUlillplido .¡¡u obra.-Y. todavía un a.ntivac_una?or podrá, jenne­
riano que sea, como Gesto, dedicarse a otras exper enc1as, a otras ideas, 
viisbo que, J.a otra, ta1ló., . , . . 

Realizará, esas ocurrencias. que har!an sonro1ar a u n  matemático : a 
un ver<laidero sabi,o experimental, por eJ�plo Faraday, o :i;,ond, Kelvin.­
y así ¡0� jenneilia-nos verg':mzantes tra1eron a los �erologistas. 

La campaña d� V-eJITdé res mOO<IJ1,pleta. Su obra, segun_ cOm(o se J,ea, p�•ede 
el!. ciert-0s entendimientos hacer mucho más !!?al que bien. Con demasiada 
precipitación creo que l�s «naturistas» lo citan. Hay que _evitarlo, r¡>'ero 
tilidendo lo q,ue fué, Vt:r<lé. Ante todo, la n,atur,aleza dJe,I Juicio. 
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venido antes declarando, y de lo que resumo ahora, ahí está 
el perentorio Danger to the Public, por la New York Anti­
Vivisection Society ; la obra u V accination its F alacies and 
Evils» , de Robert A. Gunn y la uVaccinatiori lnquiryll del 
Dr. Makuna, una entera librería, en ino-lés. Y esa admirable 
«Degeneración físiqt y moral de la espe�ie humana por la va­cuna» , del ingenuo sabio francés Dr. V erdé-Delisle. 

�ranklin, Russell Wallace, Spencer . . . Hoy ya no se debe 
decir que la_ vacuna es er�·or, pues la rectificación, después de 
tanta� a�tondades, es obligada. Quien continúa vacunando, es un cnmmal cobard� amparado todavía por leyes homicidas. 
Vacunar es un asesmato. Dejarse inocular, un suicidio. 

43.-Por todas las aberraciones ha pasado la especie hu­
�ana. Pero esta _m�nstruosidad razonable de . . .  q1:,1erer pu�i­f car el pus ; de vitahzar los desechos de un cadáver ; de d t d b . ·¿ d . o ar e emgm a a un activo veneno, a una solución de tóxicos . e�tey_erfu��r, en una ¡palabra, la podredumbre ; esa ocurren� c1a 1gnom1mosa, ese asco, esa vergüenza esa infamia te , • • 013, que ser mventada. Y vale por toda la lista. 

¿ Qué es la linfa vacunal ? ¿ Qué es la vacuna ? é Qué e l . l I . , 1 s ª v1rue a, en re ac1on con a vacuna? ¿ Sabemos lo que inocu-lamos ? 
No, y demasiado lo sabemos. La inoculación ha propor­cionado directamente tétanos y erisipela, lepra y sífiiis. La ti­sis, desde los tiempos de Jenner. La encefalitis, desde los «hechos de Holanda)) , y aun antes. ¿ Qué e� lo que se inocu .. la? La muerte, con el más purificador de todos los virus san­

tísimos. «Mezclad, recomienda el mago, esa papilla salvadora con 4 partes de glicerina)) : . . Son toxinas cadavéricas, con to� dos los microbios del mundo 1 ¡ Y todavía los mercaderes s 
están andando con remil�os ! Satyra tola nostra est, los Augu� 
res (ya enteramente perdida la fe) siniestra·mente sonríen. 
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Y eso, como expresamente declaré (§ 2), lo he visto en mi propia casa, en los prácticos sanitarios de mi misma fa .. 

milia. En fin, nosotros no sabemos nunca lo que inoculamos. Y,  o demasiado, o demasiado poco sabemos lo que viene a 
ser la Linfa. Pero, en resumen, es un purificado y peligrosí­simo pus. De manos de los prácticos Purificadores de Mul­ford, no ha salido nunca sino . . .  ampollas. Sí, las «ampollitas 
de los Borgias» y las redomillas de los Suicidadores de nuestra 
Marandon de Montyel. é Cuál es. la Lógica del Preparador ¡purificante de pus vacu­
no filtrado, ,tamizado, gelatinadísimo? Esa lógica consiste toda 
ella en una sola «Proposición de suicidaJ> (suicida[ propositio.n). ¿ Y qué acción cometen, bajo el idiota signo de esa lógica? 
Un crimen cobarde y remunerado. 

¿ Qué son, pues, los médicos vacunadores ?-des suici­
dateurs . 

Y el suicidador es un homicida (48). 
Una insidiosa orden de morir, eso es lo que contiene la 

Linfa. Un permiso legal para matar, eso es lo que contiene 
la Linfa. 

(48) U\UTONOMIA D,E LA ENFERMEDAD 

. Toda la. etiología y pa�ogénei;is se edifican cQmo Ja torre penden te de 
Pisa. Se edifica la patolog1a, en el supuesto de la «heteronomía,, de la en• 
fermedad. La enfel:flledad, lo pegado al hombre. Lo que viene de fuera. 
Y es que se generaliza por abuso este hecho : el hombre muere por enferme­
dad. En realidad, nos matamos. Nosotros nos «damos» las enfermedades. 
Somos aiutónomos. Lib�es de elgir la . v�a de la muerte como natural (jui­
cioso) desenlace de la v1da-o de desvivirnos. De desvivir hasta morir. 

Y ese desvivir, obra nuestra,-en nuestra carne ins¿rito con nuestra 
firma responsable,- es unidad de la E<nfermedad que lleva' a la muerte. 
Autonomía de la enfermecJ::id. 

¿ Etiología ? ¿ Ca,usa,s ? No Ja-s ihay. La Causa, es una. Unica. 
Autónomamente producimos la enfermedad. Nosotros, somos la enfer­

medad. 
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XV 

44.-Estai:nos sacando nuestras consecuencias : esperad. 
Noso:n:os tenemos adquirido el derecho ya, a ese terminan­

te y clanhcador lenguaje, en vista de los F acta et Argumenta 
para e l  zenital diagnóstico que nos hemos preparado a hacer. 

Eso. es ya el secreto a voces, y no se comprende que el La-
6?ratono vacunista aún actúe. No se comprende que la ley per­
s1ga a_ los �fospac?�dores de estupefacientes y en cambio deje 
todav1a abiertos s1t1os_ en c_¡ue, bajo una ¡pública ley, se purifica 
la ,podredumbre, se smtehza la muerte ep ampollitas portado­
ras de todos los gérmenes ¡patógenos de éste y aun del otr 
mundo desconocido. 

0 

Porque eso es, en substancia, la linfa contenida en la 
�olla : lo desconocido. El misterio. Un resultado quintae::_ cial, logrado-entre asquerosos � deshumanos mane1·os · 'l · 

b' . -por teo ogos nigromantes y sa 10s varones diplomados duch 
h h

. 
,. M h ,. l 

os en 
ec 1cenas. ¡ uc o mas c ara es la in oculatio del lnd' r y 

la comparación no ofenda, pues, también, en el caso d;
o

l · . 
d f '  l · d l h  · que 

vive e e�upe acientes, e premio e a onesbdad ha de 
d.d 

. . . I d 
. l ser 

conc� 1 o, en JUshc1a, no a vacuna or, smo a que vend 
por e1emplo, un veneno como l'a cocaína. Y a que ( esperad) 

e , 
. b · . ,.  l ' ya 

que ese comerciante, sa e con preczswn con o que cornerci . 
sabe el vicioso que adquiere esa droga, que se trata de cocaín

a
' 

con tales y ouales efectos ; con tales y cuales ¡propiedades qu:' 
incluso , puede controlar mediante ensayos, en textos, en con: 
versaciones con las víctimas desventuradas de los ccQuinto 
distritos». De los barrios chinos . . .  Todo ello es bastante claro 
y ,  no dudo en reafirmarl'o, honesto, incluso, frente al qu� 
larnza al mercado •un misterio químico y bacteriológico corn 
la Linfa vacuna. ¿ Cuál es su composición ? 

0 

El esbupefaciente produce tal efecto. La linfa de los vacu-

( 
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nadores, todos los efectos posibles. «Degradación de la espe­
cie humana bajo la acción de la vacun�u, . ¿ De qué se compone 
la linfa? 

De muerte. La muerte la concibe, la siembra, la vende y 
la inocula. Demasiado poco, y demasiado, conocemos de qué 
se compone l'a linfa nauseante vacuµa. 

Y luego es que el cocainómano ; es que el e:i,.-pendedor de 
esbupefacientes, pueden incluso purificar la mercancía ; aquél 
obtiene el derecho, éste el deber, de que el producto sea «pu­

ro,, . ¿ Mas cómo sintetizar, con un solo acto razonable, el con­

cepto de Pureza con el conce¡pto mismo de Pus ? e Cómo se va 

a purificar el Pus? 
La preparación de la linfa vacuna en un Laboratorio stan-

dard, no es si1110 un putsch. 
La doctrina catártica de la Purificación de la podre, que­

dará como uno cfu los más acabados monumentos de la memez, 

de la hipocresía, de la mentira y - del engaño interesado-en 

vista de salvar los negocios. La Salud de Estado es muy celosa, 

procede por crafinidades electivas» ; da el Trust del envenena­

miento a los Sueroterapéutas, y, en la especie, a nuestros va­

cunadores siflizadores de la generación infante. Y ese Trust 

no consie�te competidores : persi_gue, �antament<'; indignado, 

a los que venden la cocaína. ¡ La mtegndad del genero huma­

no les interesa como' asunto privativo ! Y llena el alma
, 

de fe:­
vor, ese desvelo por l,a salud de los homhr_es y ese fno Pun­

ficar la muerte, bajo la insignia de la Cat�rs1s del Pus: 

Se comprende a:hora el por qué esencial de_ la a:bohda y so­

juzgada sensación d.ell asco. Tendrían que sentir el asco, antes, 

la náusea purificante de sí mismos. Porque ellos sa�en, y cer-
, 

d · ' do mo nmguno de 
tísima-mente ; no ignoran e rurn¡JUD ,mo . .

' co 
. . 

vosotros ignoráis a estas horas, la Noczvzdad orzgmal de la 

linfa vacuna. Ellos saben, que, en ca?a ampollu:,la va el té­

tanos, va la lepra, va el cáncer 1y1 fa diabetes. 1Manana, la en-

I 



128 VACUNAR ES ASESINAR 

fermedad de Bright, y hoy (el día mismo de la inoculatio) la 
sífilis, la erisipela y la encefalitis. 

Ellos lo saben como vosotros y como yo. Lo conocen (49). 
Sí, no hay duda. Si no lo saben, si todavía no conocen lo que 
es ya el secreto a voces ; si hacen oídos de mercaderes a las 
filípicas de Franklin y de Russell Wallace, de Spencer y de 
Shaw, de los honrados médicos Dr. Epps, Dr. Graefe, doctor 
Wei'ss, de Neuenburg, de los Schweninger y los Lee-de cien, 
mil, cien mil otros testigos ; si los Suicidadores que aun viven 
de pr�parar la linfa vacuna no saben que venden la Muerte, 
que siembran en la carne niña todas las epfermedades de que 
consta la Patología-entonces, digo que esa increíble ignoran-

, cia es el peor delito. 

45.-No se debe ya ignorat. !No hay derecho de ninguna 
manera a ignorar. Y, saben ; para mí, no ha,y duda que saben. 
Pero, mirad, en Francia (el escándalo fuerte, fué del, invierno 
1 930-3 1)  hubo un cura, muy sabio, muy modesto, ejemplarí­
simo sacerdote, que, por años y años, fué desoyendo el Doa­
ma y la Litur.gia católicos, manteniendo, en público, una al�a 
reserva y un disimulo impenetrable, casi inconcebible. Este 
no era Alfred Loisy. Este era T urmel que se firmaba con ei 
seudónimo Delafosse, con otros falsos nom�res tan1bién , en 
el acto de dar a luz sus estudios críticos arriumadores del dog-

(49) Ruata, p rofesor de Higiene que fué eo la Universi?a.d de Peru­
.gfa, ha dicho en sus patos y coment�rins erz, apoyo �e la. opmión. de Wo­
llace sobre la vacunación : uHe estudiado muchas epidemia� de vnu-ela-, 
y siempre he podido comprobar que la enfermedad ataca c_on la misma 
virulencia tanto a los vacunados como a los revacun_aidos, 01 más ni me­
nios que si nunca hubieran :\do :'acunados.>> D�str�1:d esa. ª.cusación. Si 
no fa p·odéis destruir, y v�cuna1s, d1�go qu-� os oubns ,de rgnomnua Y os aban-
dono al público <iesprec10. . , 

El Dr. Henke, de Stuttgard ; Otto, cir? Copenhagu: ; S11llon, de Halb­
burgo ; Giel, ,de Munich ; ;Bruck'ller, de Bas1lea ; Muller, ?e Berlín, 0� 
::i.cusan también con la m1sana fuerza q,ue Carlos �uata. 1 No vacunéis 
más h�nesto·s m'édicos ! Cese esa inutilidad. Esa suc1edad. Ese asesinato. ' 

9 
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ma de que vivía. Y en la Iglesia, ante los feligreses, no era 
Delafosse, sino que era T urmel. Para la ciencia, una persona­
lidad y una vida independiente. Para el «vivir del altarn , ma­
terialiter, otra existencia distinta. Cuando se reveló el misterio 
de esa alternante y dúplice personalidad, estalló el escándalo 
que he dicho. 

Y vosotros apenas si llegáis a comprender-y casi, casi 
os infunde miedo, indefinible espanto-esa sabia, meditada, 
socarrona, hipócrita doble vida. Es el Retomo de los Au­
gures. 

Los augures del Laboratorio Mulford (antro tomado como 
emblema y arquetipo) son los Delafosse del altar y los T urmel 
de la razón crítica. Como el célebre sacerdote francés, sirven 
una fe en la que no creen. Rodean de ,misterio y penumíbra lo 
que, a toda lruz, es estafa. Y sientan lo de la Purificación del 
Pus para, «en casos •desgraciados>> , que al clínico, al �ide­
miólogo, al hombre de Leyes, dejarle la puerta abierta : siste­
ma infame de Oppen-door y descarado Alibi, maniobra bur­
da· diplomática por la que, en presentándose el tétanos, por 
el acto de la vacunación-pues siempre se ¡puede inculpar a 
la Pureza de la Linfa : no fué ,pura. «Que si hubiera sido 
pura» . . . 

O bien, «a que se rascó el niño» . A que el médico vacuna­
dor descuidó tal o cual requisito. Cuando, saben .perfectamen­
te, y sin duda alguna ¡posible, que lo de P�!icar el PU1S es 
como lo de cuadrar el círculo, como el mov1m1enlo continua­

mente continuo, o como ocultar el déficit para que no se alar� 
men los depositarios, robados por los bancarrotisra�.; 

El asunto se ha hecho ya tan escandaloso ; la estafa es de 
tales proporciones ; el engaño secular tan desenmascarado-­
que, francamente, los Au�es han tenid? que car�ta_r. Y �s 
voy a referir algunas -confesiones, de autoridades medicas of1-
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ciales que ocupan puestos de altura : ellas os sobresaturarán. 
Dice el 1.Jr. f:;pos : 

((La vacuna:- no sirve para curar ni para evitar la viruela. 
Sino que sirve únicamente para debilitar las fuerzas del 
hombre.)> 

Eso dice textua1mente Epps, y fué la res¡puesta que di& 
al Dr. Graeff (consta en el libro ((Te envenenas y te suicidas») 
en la gran encuesta sobre la Vacunación. Respondieron 9 

GraeH. mil médicos selectqs : por el tenor de la respuesta de 
Epps, colegid la de los Augures incapaces ya de hipocresías. 
IEP:ps ha sido director, por e� espacio de más de veinte años 
del Instituto Jenner. Epps vacunó cien mil ¡personas. Releed 
lo que ha escrito. 

Ha habido, en esa Encuesta saludable, contestaciones mu­
cho más acongojadas. El Dr. Kranichfeld, responde : 

uY o vacuné a mis hijos en una época en que no sabía lP 

peligroso que era la vacuna. Hoy me habría opuesto a la mis­
ma autoridad. »  

Pero la respuesta del Dr. Weiss, es un verdadero drama :  
ccYo merezco ser colgado del abeto más alto de la Selva 

Negra--confiesa al Dr. Graeff el Dr. W eiss-en castigo del 
delito de ihaber estado vacunando por espacio de :muchísimos 
años al pobre pueblo.» 

Releed esa confesión de Augur : ahí empiezo a ver yo re­
mordimiento. 

Pero siguen, las terneras, despanzurradas bajo los mag 
purulentos del Mulford 's Laboratory. . 

os-. 

Vacunar es un asesinato. Dejarse vacunar, un �uicidio. 
Nadie tiene ya que ignorarlo. Ignorar, es un cobarde crimen 

Acabe de una bu.ena vez 
,
Yª la Medicina como enfermedad :  

El juego está descubierto : d1gase declarada cerrada para siem­
pre esta Hegira de la hipocresía. 
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XVI 

46.-Vosotros ahora aprehendéis ciertamente toda la razón 
animadora del diagnóstico que yo he venido haciendo de la 
Medicina h:1mana. V esotros os explicáis ei título de mi libro. 
En el sector especial de la Vacuna y la Viruela la Medicina 
vie?-e de una superchería, de observaciones ap1'.esuradas, de 
sofismas agresores - viene de ahí, y conquista el Estado. La 
Medicina es un Golpe de Estado hecho en vista de una dic­
tadura para degradar a las gentes. Esta Medicina es una en­
fermedad. Ante todo, una lesión del carácter. El síntoma ca­
pital de la dolencia médica, es esa abolición de la náusea de 
sí �&mo, cuando la conciencia se declara <:.ulpable. Jenner ha 
sentido, <Si acaso, remordimientos (porque eso' es física), pero 
muy atenuados. Jenner fué un mal padre. En vista de ahogar 
la �oz acusadora, y para sojuzgar el asco purificador, los J en­
nenanos se cubrieron de cuantas lacras puedan deshonrar a 
un sofisma inventado para impunizar a los asesinos . . .  De ahí, 
en fin, a la Confesión de Weiss, el doctor que, al rendir cuen­
tas, se declara merecedor de la pena de garrote vil en el abeto 
más alto de una Selva. «Dieu ,  dice el atroz amante de Mme. de Lafayette, Dios 
nos 1 ha dado muchas fuerzas, a nosotros, para soportar los ma­
les ajenos» .  Remordimiento, sí ; ipero verdadero arrepenti­
miento, tampoco lo observo en el Dr. W eiss. El J ennerismo 
lleva siempre ese estigma : se ha cargado de demasiados de­
lito$, ha vivido de ellos, ha conquistado el Estado - la Medi­
cina es una enfermedad del carácter. Y los dogmas, aun des­
pués de derrumbados,. impiden el paso, por los escombros que 
resultan (50). ¡ Antes de removerlos ! 

(so) AL ABSODUTAMENTE DESESPERADO 
Si quieres suicidarte ; si te empeñas absolutamente en ello ; si quieres 

pegarte un tiro,-bueno, pégatelo. Sáltate de tma vez la tapa de los sesos. 
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Un Jenneriano se ha inoculado, desde que era estud:-ante 
en la Universidad,  bajo el Sacro Colegio de los amoratados­
cardep.ales, un pus mucho más equívoco que el de la purifi­
cante linfa. Es el virus del desprecio al dolor -- del que se 
vive. Nosotros los médicos, tenemos la sangre emponzoñada. 
Desde que nos Iniciaron, ya estuvimos perdidos. Se necesita 
una tal energía para superar el proceso ; hay necesidad de tal 
'derroche de trabajos morales y materiales, para ((renacer» , que 
yo he llegado a rechazar como sos¡pechosos todos los actos de 
arrepentimiento o Conversión facultativa. Remordimientos, 
tal1 vez. Y es que el rem�rdimiento . . .  ¿ pues qué mérito tiene? 
i Si es una cosa física ! «Remorderse» es enfermar : Y la natu­
r�eza tiene prevista la transgresión por la Sanción. Y eso, �an­
c1ones, son las enfermedades. Crisis curativas : todo va bien . 

Pero el arrepentimiento, ya es otra cosa : en él interviene 
la conciencia. Ella es él. Es una Conversión, un renacer-y 
ningún ¡pueblo meditante ha· "fijado» lo hábil !de ese proceso, 
como el pueblo hebreo, mediante el grandioso concepto de 
TESHUBAH (que con «arrepentimiento» ,  a secas, difícilmente­
se traduce). Mi Revisión de la Causa de la Vacuna, ya estáis 
viendo adónde me conduce a mí. Esta útil, urgente rendición 
de cuentas, nos debe llevar a un Total verdad ; a un Total 
ultimador y catártico-realmente defi,nitivo. 

Y O ya dije, en dando comienzo al texto, que mis materia­
les (publicados) están en la Conferencifi de Bondeno (de Ferra-

P;{? '11-0 te hagas vacunar.-No te vacunes. Deses,perado, y en estado de 
<m ,r,!�as volu°:tades))., toma veneno, tírate por un balate, forma en la 
Leg10,n Extran1era, �asate ; pero 00 te <lejes vacunar. �o te vacunes. 

1 
Tu ¡puedes acre¡:htar todavía una buena marca de pistola ; puedes-en 

.a duda-prob�, con tu supremo gesto, que l a  casa Merck no falsificará 
sus venenos 01_ los f,alsificará nunca. Pc>ro, mira, hermano : no esto_rb�s 
n:uestra campana. Tu, vacunándote no morirás de una vez. Y los 10s1-
dii.osos ma1J.es scm invis�hles. Podríán' creer que estás sa,note, tras de vacu­
n.ado-r _te. han contagiado toda la patología. ¿ SU1c1d10 ? Pero de una vez. 
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ra) Sulrinvidia tra Medici ; en mi Conferencia de Bolonia 
( 1 926) sobre H ar H arzofim ; también, en mi Conferencia en l'a 
F acuitad de Medicina de la Universidad de Barcelona sobre 
<1El Crepúsculo de la Medicina individualista y la F acuitad de 
Medicina de Jerusalén» . . .  Tengo otros materiales inéditos so­
bre Medicina como Enfermedad. Sobre Médicos como enfer­
mos del carácter : digo que son incapaces de la T eshubah. 

Ein mi Conferencia de Bolonia, Vía Galliera, suntuosa •mo­
rada : allá aquella noche convinieron el lng. Benovic, de Ziu­
rich ; el señor Janovic, de Viena ; el ¡prominente neurólogo 
italiano Angelo Piazza ; el prof. Orvieto, rabino, cuyo médico 
;por dos años fuí ; el Dr. Sacha Churgiin, un oculista ruso 
(Kharkov) muy notable ; estaban el abogado Bachini y Mario 
Piazza, historiador informadísimo ; recuerdo igualmep.te al 
crítico Bino Binazzi y al economista Véneto, prof. N. Máxi­
mo Fovel, procedente de bel.gas . . .  Mi Conferencia fué el des- ' 
arrollo de !U.na convicción, que en parte está pasando a est� 
texto. Lo demás, es el alma de mi Memoria Prima Prava d'un 
Principio nuovo su{la natura del Tempo. Memoria en la que, 
los distraídos maestros, me dejaron el honor de haber conse­
guido demostrar (e mathematicis) la identidad entre la «sensa­
ción» de Tiempo y la sensación de Dolor. Dolor es Tiempo. 
Tiempo es Dolor. Vida es cronolisis. Y, ante mi sabio audito­
rio de la docta ciudad, yo declaraba mi convicción profunda 
de que, con la obra del Marqués de Bal'four, la Mé2icina Hu­
mana volviera a sus fuentes. Y o sostenía mi convicción de que, 
tras el período noctámbulo de Drogas y Sueros, amaneciese 
una aurora en que enfermos y sanitarios fundasen el remedio 
en la Vis Ratio Medicatrix. En la Vis Conscientiae Medicatrix. 
En la Vis j1U.dicii Medicatrix. Puesto que se reconocerá que, en 
efecto, no hay otra Natura. 

Y, para ello, una Conversión. Una sincera y desnudadora 
Conversión. Los remordimientos de los Médicos me encuen-
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tran absolutamente frío y desconfiado, pues sé que eso, no es 
sino un fenómeno f.ísico. ¡ Claro, lo confiese o ITlO ; llegue a su 
silícea conciencia o no llegue ; claro, digo, es . . .  que tiene que 
-remorderse uno ! Innúmeras dolencias sobrevienen tra� e l  em­
peño bestial de sojuzgar el ¡ ay ! atroz gracia,s al que se va mo­
dulando una conciencia humana, fase de la Fuerza del Juicio. 
Incontables enfermedades derívasen y emanan {como de la 
causa el efecto, y como el corolario del teorema) de ese acto 
transgresor. Hay una Ley de Vida, y no hay más que esa 
ley, en verdad : las llamadas «Leyes de la Naturaleza» no 
son, e mathematicis, sino Cálculos de Probabilidades, y nada 
más, en la' Crisis moderna de la Exactitud. Pero la vida tiene 
su Ley, la sola, la única, y cae fulminado ante ella todo trans­
gresor. No hay Natura, sino la Natura del Juicio. Este mundo 
no es obra de ningún criminal, y tiene 1\.m $..entido la historia. 

La Medicina es una enfermedad del carácter. La Medicina 
tiene que· ejecutar una rotación sobre su eje. Medicina, en rea­
lidad, es todo : pensar, es medicarse. Y la h;storia es un Juicio 
Universal. Este mundo es Remedio. Mundo es medicina uni­
versal : PANIATRÍA. ¿ Qué es, en cambio, la Medicina de nues­
tra profesión de hoy ? 

Cotejad y avergoncémonos (5 1  ). Enorme es el capítulo de 

(sx) PER\r.ERSION LATINA DE LO HIPOCRATICO 

. La p�rversión roll:lana de Hipócrates ; el  hecho de que la Doctrina Hipocrát_i�a se _haya ignorado y falsificado al ¡pasar al mundo latino, no 
li excepción, sin.� r.egla, en todo lo que de la Hélade pasó a los bruta• stas romanos. C1ce:6n ya no entendía a ,E;picuro : La Hedoné se convirtió e'?' �olupta�.

b 
J:ioracio ya no sentía a Alceo • la Ubris demoníaca se con• vuti . i� netas socarrona.-Los Roman�s dejaron lo fidíaco ¡por lo 

praxit: mo. R?IDa ,ya �o supo ni sentir ni pensar. _Por eso mismo ª!nnconó a Hipócrates. La Vis Naturae devino Vis Tn�caru.m. L·os hec�ic.eros, luego, hicieron todo lo ,d,emás. Y la medicina m .. o ern� está todavta . s.�rvida por brutalistas hechiceros. Vivim-0s fuera d
d

- l
J
a Vis N-aturae Judicn Medicatrix.-En un estado insostenible. La Era P. enner, al fin. Ya se saldrá S . "' d . e n.,. yen o. 
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nuestras culpas. De nuestros vergonzosos errores y lacras de ig­
norancia. De nuestros delitos, sea por comisión, sea por omi-· 
sión . Nosotros, los médicos universitarios, somos unos doli�n­
tes del carácter, por graves lesiones que nosotros mismos fui­
mos procurándonos {tras nuestros magos Cardenales iniciado­
res, y a su ejemplo hipócrita y cobarde), lesiones, repito, en 
el coordinador sistema y potencia del raciocinio, fase de la 
Fuerza del J uicio ; de la conciencia, máxima revelación huma­
na de la Fuerza del J11..1icio. 

Yo creeré en el arrepentimiento de un Médico, no cuan­
do desea, desesperado, ser ahorcado del árbol más alto de la 
Selva Negra ; sino cuando, quedándose aquí, entre el dolor 
mismo de sus inmolados ; cuando viviendo y actuando toda­
vía, en Conversación que manifestará con obras, se le verá 
renunciando de una vez para siempre a vivir del dolor y del 
Estado ; cuando renunciará, y hará <renunciar, a todo lo apren­
dido sobre la vida, el vivir, el Viviente, el único viviente _ 
sobre cadáveres descuartizados ; sobre esos semicadáveres al 
curare (o . . .  al vivo) en los que, de�de luego, bestialmente, se 
imagina-y hace creer-que los animales, bajo el siano de la 
más odiosa crueldad, respondan de nuestras existen:ias, sal­
ven o puedan en cualquier modo inmunizarnos contra lo in­
justo, lo innatural, lo ilógico y lo contraconsciente de nuestras 
miserables y fratricidas vidas. 

Creeré yo, ac:aso, y si"J fiarme nunca demasiado, en una 
TESHUBAH de la ciencia y arte del Dolor y del Remedio, cuan­
do sentiremos toda la Náusea augurable hacia nuestra vitan­
da hipocresía. 

Y no se necesitará huir a ninguna Selva Negra : digo que 
en la despertada conciencia del hombre está d Secreto de Na­
tura. «Ell  cielo es un enjambre de moscas»-y todo es nada. 
Sólo es, acá y allá, en la Lucha contra el Tiempo, por la cro­
nolítica Fuerza del J u.icio. 



\ 

138 VACUJ'sAR ES ASESINAR 

Tal es la ley - y transgredir es enfermar. 
Pero es que nosotros, para empezar a entender eso ; sólo 

digo, para entrar a apreheniderlo, pues sufrimo? un trauma: 
en la ;niñez. Otro trauma, en la Facultad de las medicinas. 
En la que iniciamos en la Vida y en �a enfermedaa -- median­
te tajos de anatomía. Nos vacunaron, y nos revacunaron : ya 
no supimos ver, para el Remedio, sino animales que cientí­
ficamente fallecen después de haber chillado muchísimo. Y 
el purificador pus que salva, nos viene de una cosecha que !a 
crueldad sembró y recoge el recompensable asesino. Nosotros 
d�utamos por la anartomía (fina o gruesa), y por la viva Ló­
gica, jamás. Así no supimos pensar nunca : no .se nos obligó 
nunca a ello. Ni siquiera se nos invitó. Ni por casualidad, se 
nos dijo, que el hombre empieza por la cabeza - y que para 

· ser médicos hay que saber ante todo lógicamente pensar. Po­
der pensar, es deci;:, descubrir. Querer pensar bajo el signo 
de la sojuzgadora Fuerza del Juicio. Por lo que vida es vida ; 
Y ��ndo, mundo. Para nosotros, desde los fuggiti anni pri­
mierz, el universo es un Spoliarium. Corazones de despojado­
res so� servidos por caracteres, desde un principio rebajados, 
Y por intelectos apenas discernibles del de los semicadáveres 
de nuestros desa1mados gabinetes de cienci?. ruín de la fisio­
logía (52). 

(52) LA I.OGICA DE VERDE-DELISLE 

Clá
C0ndiciones . baj,o las cuales estaría dispuesto, V.-D., a estipular la us,ula de Tiempo. Las !iiguientes : (r -º) Toma� en grande escala (textual) niños de una misma familia q,

b
ue hayan naicudo en iguales condiciones ; vacuo-ar a los unos, y dej;r o rar a la naturaleza en los otros · 

d. _(2-º) Después, !ieguir 'Y comrpar�r el desarrollo •del organismo en con­iciones enteramente diferentes · 
(3 .º) Por último, seguir co� cuidado los cambios que sobrevinieran er. la_ constit1;1ción física y moral de los individuos bajo la influen-cia de esta inoculación ; en una ,p·alabra, comparar Za constitución alterada por e! ar� con la que -ti,o ha sido interru-mpida en sit marcha natitral. 
IA,hi es-tán las tres conc1i,aíones. Sí ; pero ¿ quién emipieza ? 

\ 
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Abro {yo lo poseía, en mi bibLloteca de Italia), abro un 
Sistema de Fisiología como el grandioso libro de Burdach. 
Allá, de todos modos, entra luz y aire de pólen fecundante. 
Burdach es un gran señor que, con el más ardoroso sentimiento 
de lo divino, va por la Naturaleza ut dux. Como Francis Ba­
con decía. El libro de Burc:Íach es una lecciórL intenminable de 
carácter, de magnanimidad, de adhesión 1acional al Juicio 
manifestado en la materia viviente. Y todo vive. 

No es que· yo vaya a proponer, tant s' en fa_ut, la Natur­
p,hilosophie como iideal de esta época, para un estudiante de 
aquí, y de ho:y. Eso, no. Hegel ha escrito una novela, o una 

' epopeya como el Mahabarata, en su sección (víctorhuguiana) 
de la Philosophie der Natur. Eso es la superstición de la poe­
sía. ¿ Crítica de la razón pura ? «Así se medicaba el viejo 
Kant.» ¿ Filosofía de la Naturaleza ? ((Así se medicaban en 
Berlín y en Jena, los que llegaron a la zaga de otro que se 
medicaba, también, Gottliieb Fichteii . Pensar es medicarse. 
Cada cuál, su cura. Cada época, su cura. Yo no os digo que 
hay que volver a tener el sarampión. 

En mi Conferencia de Bolonia he dicho que la Medicina 
tiene que tener una lógica, y que hay que descubrirla. Hay 
que juzgru-, ya, en Medicina. Ante la ciencia de la Medicina 
humana, considerada al fin como ultimada, y tras e�ta época 

¿ Qué es eso, ,de «tomar en grande escala niños de una misma �amilia» ? 
¿ Y para qué ? Exponedme vuestro proyecto. Decidme, si a�esiná1s, a qué 
pena os vais a condenar. Cómo resarciréis los daños . . .  

Es_ un •bonito ,experimento, creéis. Sobre Jo fundado, 16gic-o, d e  _ese 
exp·erunent-0, se han hecho mu'Y f.uertes reparo� a Bact>n. ¡ 1:ero, s�no�, 
eso es un experimento ,bien d.iferente ! Vuestra Clá_usula de Tiempo 3ust1• 

ficaría cualquier ocurrencia. . 
Y ,eso es lo que V.-D. no quiere entender : que lo que se _le ocurnó 

a J enner, fué un crimen. Y que no se debió nunca, idea, realizar_. 
Ver,d,é, en caim•bi-o, q,uiere obtener de nosotros este infame mimm,o de 

concesión : «Je.nner pudo ex,p·erimentar». Pues bien, si ese �udo es deber, 
no !, no debió. Jenner fué un ignorante, n-0 un sabio. Y equivocó, y enga­
ñó. No ,pudo no matar, y mató. 
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obscura y miserable vacunoneurista, suerotera.pista, canilupo­
experimentalista, lo que ya podemos imaginarnos que va a 
suro-ir es, embriológicamente, el hombre, del Oligántropo bajo 
cuy�s suciedades aquél aun gime. Ante la ciencia de la real 
y verdadera Medicina como doctrina exacta del Dolor ':( ha­
llazgo final de su Remedio, lo que aparecerán todas las filoso­
fías, todos los sistemas, todas las magias y religiones-todas 
las sociedades, en globo-pues serán como Gestos mentales, 
y materiados, en la Lucha contra el Tiempo. Y por una Cro­
nolisis, en la que consiste esencialmente la vida del mundo. 
Su Juicio. 

Y, ante esa Medicina alta, pues la época de los serólogo:; 
y de los, drogueros, la época del Atacar a las E!lÍermedades 
(como a demonios verdaderos), pues será, ni más ni menos, 
equiparable a la ñoñez de los generosos poetas alemanes de la dichosa Philosophie der Natur. A la que muy justificadament� y como primer censura de la mentalidad Eu'!ásica, volviero:i 
las espaldas rebeldes las gentes insurreccionales de la quími­
ca, la biología . . . No digo que no, y ,  a pesar de eso, os sigo 
recomendando la lectura y meditación de un libro como el 
de Burdach. Será una lección de carácter : estáis lesionados. Tenéis un trauma. Vuestro ·carácter, lo habéis perdido. Os han vaounado, contra la razón, a fuerza de criminosos y vivi­sectores sofismas. 

Y o creeré en la Conversión de un médico, cuando, per­
suadido de que merecidísimo tiene lo de ser ahorcado del abe­to más alto de la Selva Negra, en castigo del delito de haber 
vacUIIlado envenenando a las gentes, degraé!ando al pueblo, 
estafando (sin sanción, sino con premio vistoso) ali pueblo, pe­
dirá, antes de ser definitivamente ahorcado, que le dejen ca­pitanear una tropa de rebeldes - no fueran más que los. vein­ticuatro voluntarios del Dr. Lyster, del hospital de San Bar­tolomé de Londres-, para, con la tropa esa, hacer desalojar 



.. 

VACUNAR ES ASESINAR 1 43 

prender, ejecutar a los Augures. El pueblo quema los conven­
tos y deja subsistir las cuevas hediondas en que C<preparan» el 
pus purificador y catárticamente repurificado de la homicida 
vacuna (53). 

Hay que luchar. Hay que propagar todo esto. Cualesquiera 
que sean las incomodidades o percances, que nos deparen por 
nuestra Acción, hay que ser justos. Verídicos, desnudadores, 
custodios de la salud pública en peligro. La raza humana se 
degrada : alcoholes y excitantes, estupefacientes y necrotizan-' 
tes de toda índole ; la mentira, el tabaco, la carne de cerdo y 
el bacalao en remojo al ácido. nítrico, la suciedad, la ¡promis­
cuidad, el lujo y la miseria, la avaricia, la gula, la lujuria, la 
vanidad, el crimen de intención, la envidia efectiva que ver­
daderamente asesina ; una guerra, una febril preparación para 
otra guerra ; la iustificación de cualquier vicio, de toda la bes­
tialidad de que los animales mismos se sonrojarían - todo eso 

(53) .VIVls.ECTOR Y TER!A..PEUTA, A .P,ROPOSITO DE UN 
JENNERIANO ANTIV�CUNISTA 

Se trata siemipr,e rue nuestro querirdo Verdé-Delisle ; su Clá-usula de 
Tiempo, para la implantación de la vacuna, es la cláusula de un vivi­
sector. Un lote de njños-y a exper-i.mentar ! Para Verdé, JeD!Iler estaba 
eu su perfectísimo derncho de hacer lo que hizo. 

Verdé-Delisl.e es un jenneria,no anrtiva<:unador. Es.e a.n.tivacu.na,dJor es 
un antropoviviseccionista. No en vano había devasta,d•o la  Francia el 
cobarde y cruel Magerndie. . . 

Viviseccioni,sta Verdé-Dehsle es un terapeuta : «A m-ed1,da q·ue avanza­
mos, progresa la tera.péutica, 'Y los _acci�ente� graves son más raros». 

Estamos en el segundo, tercer t1emp-o, ,de la Lucha contra <la . Vacuna­
ción. T•odavía n, 0 se ve lo universail y concreto del Gesto Jennenano. No 
se le juzga. En m� cuarta etapa-r :Yª �n el fallo-nosotro� v_emos que, 
con J enner, caen 13s años de Med1c10a humana. La Tera•peut1ca es una 
patología. . V d' l ¡ · Mas e•l enten!dtimi-e.ilto pol-em1s�a de er. e, co1;10 c�e en � iparo �g�smo 
de vincular la «degeneración» a wza causa; as1 es Jenner�ano a n�1vacu­
nador. y ve «la viruela cosa natural», <letras de ':1°: armano provisto de 
frascos. revelador,es de «los progr.esos de la Med1cma». 

En el tercer tiempo, Ja lucha es todavía al_ arma blanca. Ahora estamos 
en la artillería. Hay que arrasar ya al enemigo. 
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es la ((Enfermedad». No afuena de nosotros. Sino el dolor. 
plasmado, que nosotros mismos atrajimos, nos incor,poramos, 
estúpida y suicidamente químicos. Quisimos descargar la culpa, e inculpamos a los micro­encimas de Béchamp, a los microbios de Luis Pasteur, a todo lo pansexual del subvertidor profesor Sigmund Freud . . .  El médico no sabe pensar, y no puede establecer una Etiología . En su Permanentismo fisiopatológico, en su Substancialismo 
anátomo-terapéutico, nosotros cons�guimos ser unos desca­rados sofistas dis¡persiopistas. Tal ((enfermedad» , tal cccausa)) . 
El dogma de la especificidad - y ¡ al avío l 

¿ Y será, acaso, la Enfermedad, una Medicina? ¿La Me­dicina, como la concebimos y desgraciadamente actuamos, una enfermedad? Habré sido muy inhábil si no os he inoculado ya esa duda. Os habré .hecho perder míseramente vuestro tiempo - y no 
me lo ,perdonaré jamás : es que yo habré también perdido el mío. 

XVII 

47."-Afortunada o desgraciadamente no es así, pues yo 
ya estaba prevenido ·: aihí, digo, tenéis el Proceso contra la infamia de la V acuna. Tenéis las piezas, los documentos. Los testigos han decla­rado. Las confesiones 1110 admiten dudas. No se ha dirigido la 
Aritmética, porque no ha sido ya posible detener la avalan­
cha de números. La Vacuna, mata. La Vacuna, no inmuniza. 
Ese suero, es una suciedad. 

Tenéis, digo, las .piezas del Proceso. Vosot;ros sois los jue­
ces : fallad ya, vosotros mismos. 

Y ,  si sois capaces todavía, continuad vacunando. La vida 
es una prescripción : no vacunaréis, si tenéis todavía un ca-

r 
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rácter. Si ese carácter, ya tan lesionado, sabe apoyarse sobre 
lcl Fuerza de un juicio. Si tenéis una sensibilidad (54). 

48.-P�ro, Y es lo que me temo, tan grave es vuestra po­
bre dolencia, que ha atacado, ya, a la sensibilidad misma. 
Y os recuerdo-pero de paso, ahora sin insistir- os i�sinúo episódicamente, _que uno de los sofi;mas, pensado� con el fin 
de demostrar e inculcar que, gracias a la introducción de la 
V�cuna, l� �ropa ya dejó de padecer de viruela epidémica, fue �estrmdo 1rrep��blemente en cuanto se establecié que, si 
la Viruela no nos V1S1taba, es porque no lo merecíamos. Por­
�e, con to�fo g�nero de vida innatural y desarreglada. desqui­
�1a-da � .ª�m1ahzante, la Vacuna (por si algo faltara) vino a 
znsenszbzl1zamos, a ,hacernos perder el Poder vital de Reac­
ción: • •  Ni la viruela Y';' nos quiere : ella cuenta, al menos, para 
sus Juegos deshurnaruzadores, con personajes sensibles. 

Tal es, pues, la contestación ocurrente a un inadmisible 
y gros_er_� sofisma. Y el gran filósofo naturalista, luz para toda 
la ª?tlguedad , y aun .para el hoy, Aristóteles, de la Calcidia, 
sostlen� (y yo recuerdo que hice bastante hincaipié en ello. en 
la Conferencia sobre Har Hazofirn� que, en cayendo, el hom-

(54) 1L:ean estas pa:labra� del doctor Big-�l, de Estrasburgo, «Oficial 
de la Leg16_n de Honor y miembro de ,·arias: Academias méd,icas de Euro­
pa» : «Preciso es cerrar el inmenso arsenal de medkamentos sacadO:S de 
]os tres . reinos de la naturaleza y traídos ,ele las cip.co ¡partes del mundo, 
y repudiar el fruto d·e tanta vigilancia la herencia de tanto� sigJ.os ; esos 
materiales con que la medicina ha c�nstrufdo su edificio y decorado el 
templo de Esculapio, a fin de someter toda la Jw.manidad doliente al im• perio de un solo remedio, y condenarla,, bajo pena de eaferme!l.ad, a\ tH21 beber más q1�e agua.» 

-¡ Bigel ! ¡ Insensato ! ¡ Tú nos estás comiprometiendo, hermanas:tro 
Iscariote. Abres la  Serie europea de los que, asclepiadeos, se pasaron a 
la otra parte de la barricatda. 

He sacado la� pala,bras de ese testigo, de un librito, . que, dictado _en 
inglés (como resu.mep de Ulla larg,a obra de Míster Cland¡r_e),. se �ubhcó 
en nuestr.a ciudad e l  año 185&'-el prólogo es de 1850 ;-hbnto t1tufado 
1<La Hidn�patía, ¿ sea Tratamient� 1de las 'Enfermedades 1por medi:<> del 
agua fría, el sudor, el ejercicio y eí régimen», etc., etc . .Plebeya rebelión. 

10 
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bre no se detiene en el animal. Ni siquiera en la ,Planta, no. 
T La degradación del hombre es de tal mdole, que a:mpoco. 

1 El · 'bl r la Naturaleza, diríase, lo exp_u_:ª· . .  j msens1 e .  

y tal sería nuestra cond:1c1on . 
. 

Pensar es descubrir. Quien �o desc�bre, no p1ens� .. �ero 
pensar, al mismo tie�po, es Sentir. Gracias a upa _sens1b1hdad 
de pensaffiiien'to llega1s a <<sabern que dolor es 1: 1empo. .Que 
Tiempo es dolor. Y que, e� la luc�a. contra el Tiempo (en la 
que está comprometida la vida}, Juic�o es el suero y la droga. 
No ihay otras. La Medicina entera t�ene que rehacerse sobre 
la base de una Conversión a la Vis Naturae Judicii Medi-
catrix. 

Una Medicina Humana ha ,de surgir, de todas las degra-
daciones actuales, en las que, puede decirse, ya ni vive, exis­
te la sensible criatura. Ella ha de surgÍr, y está surgiendo, de 
ese Atlántico nauseap.te de jugos, alcaloides y pus (55). 

La Vacuna, de todos modos, es lo que-para una sanción 
cercana-parece haber ya colmado la medida. 

Ahora no hay dudaB. No es, en todo caso (y concluyendo) 
acto humano y racional esa duda. Eso es una insurrección de 
esclavos, ligados a sus intereses. No son dudas. Es, al con­
trario, infernal convicción. Y no, no es, en una palabra, en 
fin, más que religión y fanática ¡política. j No vacunéis si s01s 
hombres ! Vacunar es run asesinato. Dejarse vacunar, un sui­
cidio. Siempre un cobarde crimen. 

Y hay una justicia. 

(;s) Tanto se )llercurializó, en �lemania, cu�nd_o _la Ke�m�s� del gran 
Teofrasto contra la sífilis es decir, tanto se sifiltzo-terc1altzo, que las 
Faculta<l:s, antes de lanza� jóvenes s�itarios l?ºr esas calles,. exigían de 
ellos juramento de no usar el mercuno. Ese Juramento, se unpoue hoy 
contra la impostura de Jenn�r: Y, para los que lo quebrant¡_ir_an, se ten­
dría que preparar ya un pres1d10. Cfr. PETER PYNTON, La Sil 1l1s. 
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XVIII 

49.-Yo he venido diagncsticando la Medicina (forma men­
tis medicorum) como ((morbo» . Propiamente dicho. He veni­
do desde un principio enunciando ; luego insinuandc: y cada 
vez más persuadiendo ; luego, por fin, demostrando--median­
te un Caso dominant�ue la Medicina, como ha llegado a 
constituirse hasta la presente, no es una <cdisciplina», �ino que 
es una dolencia. Y no un arte, sino una verdadera y propia 
enfermedad (56). 

El caso dominante por mí elegido, tha sido la Vacuna. 
La idea y capricho de la vacunación Jenneriana ; los primero_s 
ensayos : la conquista de la opinión ; el Golpe de Estado, 
los paralogismos, las crueldades, las falsificaciones, la rela­
jación del carácter - todos los capítulos de que se compone 
la Historia del descubrimiento y aplicación de la vacuna en el 
mundo, no constituirán (para quien honradamente fué si-

(;6) TEN DE. rcIOSIDAD 

«Su obra es tendenciosa». Desde- luego, tendenciosa. ¡ No faltaba más, 
que no fu<?Ee tendenciosa ! Precisan:>;ente, las obras d_e medici,na, de_ eso 
se resienten ;  de que no son tendenc1os;:;s. Yo he quendo ser tendenc1os�. 
Precisamente be escrito esta obra sobre )a Vacuna, 'Y contra /cmrer-m 1• 
rad, hasta personalismos-p_orque, en realidad, excusadme, pero TENGO 
UNA TENDENC[A. Soy tend•euc1oso. 

El doctor Moisl!s Santiago Bertoni, en su monumental obra &obre el 
Paraguay, y en el_ vol�n d·J la «Hi!fiene Guaraníu (Pu�rt,o Bertoni, !927) 
explica : « ... alguien quiso tachar m1 obra de tendenciosa. Como s1 en 
realidad de verdad, toda obra social que valga la pena n? fuese tal. .. Todo 
depende, evi-dentemente, 1d-e la nat1;1r�l�za de la tendencia, buena o mala. 
Pues es de moral ca11ónica como c1v1l, que la bond.ad de un acto humano 
<lepende de su intención, toda vez que los medios no sean ved¡_idos.» 
(Pref.) Así. y0 soy terudencioso, desde lueg?, . en lo <le Je!1ner y los Jenne· 
rianns. y me veo asistido en ello por la H1g1enc guaram, y por la moral 
civil y ·canónica. . , • · ·a d Un tratado de trigonometría, tamb1cn, se escribe con _tendenc10s1 .ª 
Mi t-exto trata de algo más exacto. y de má� pura tendencia_ Tendencioso 
fuí- y  tenía que serlo. PETER PYNTON también lo es. 
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guiéndonos hasta aquí) sino una sola Historia Clínica de urt Caso, caso monstruoso, vasto, vastísimo. El caso de un enve­
nenamiento ,  el caso universal de una ,psicosis, e l  caso mons­truoso y apenas creíble de un contagio - idea de crimen que, de las mentes labriegas atrasadas, bajó a todos los cuerpos, se plasmó en todos los cuerpos. Y la cosa data de 1 796, 3 años después de l' A nnée Terrible. «La Medicina es una enferme­dad» ; el síntoma patogpomónico para diagnosticar y recon_ocer en todo caso la Dolencia ésa, es la Vacuna. Es la mentalidad y práctica hechicera de los vacunomanistas. Yo soy de los tiem­pos de la inolvidable insurrección de Babinsky contra J · M. Charcot (el Bonaparte de la Neurología) ; yo-lo advertí, des­de .mis ,primeros párrafos-, por la devoción filial que el doc­tor Albarrán ¡profesó siempre a mi allegado el higienista R • R • Méndez, seguí las lecciones del autor mismo del Signo de Ba­bin_sk_y. Pues bien, hay un Signo de Jenner ; pero signo como estigma. El Signo de Jenner no es el nombre que doy al autor clínico de genio que c<mejor 'Y por vez primera»--es la frase consagr�da--que mejor y por vez primera describí� patho­g�omomcum, una epfermedad. Sino la enfermedad misma. El Signo de Jenner es el índice ,más neto de la dolencia que atacó a ese �esdio�ado - dolencia que logró contagiar . El J enneris­ano es mfecti".'�· Por el honor del espíritu humano, ya he hecho consta� las vmles excepciones, pero ha sido preciso llamarse Fra_nklm y Russell Wallace, Spencer y Bonaparte,  Shaw Y Sw_i�t , K�t Y Goethe, Voltaire ,y Federico el Grand�, para res1tir_ ( 1 ;  ) contra la Enfermedad de la Medicina brutahsta (el mat�nahsmo es una cosa aparte, es un método). y (2.�) contra e}. Signo P_atognomónico de la enfermedad esa _ la Vacuna . La mentalidad y práctica vacunist 

. Esa rebelión, �spor�dica, no :;a putsh, sino que era un Plan .. Y el_pla� res1stenc1a contra un contagio, contra u_n� to��e y suCia ¡ps1cos1s, contra una purificante pestilente pus1f1cac10Th 

� 
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del público, pues ese Plan (simple ;proyecto en emergentes in­
telectos y caracteres) ya se actúa. 1Hoy no se debe vacunar : al 
fin, hoy, no se vacuna. Hay ccdispensasl) : algo es. 

Pero hay que ir ya, decididamente, y sin admisiones hipó­
critas, a la actuación del plan contra todo el ámbito, todo, del 
degradador e infamante Signo de Jenner. Hay que rescatar 
(si aun es tiempo) las últimas víctimas a los ?iuicidadores. Hay 
que proclamar todos los derechos inalienables de la Náusea. 
Vacunar es un asesinato. Dejarse vacupar, un cobarde sui­
cidio. 

Tal es, como la entiendo, la total , íntegra y real y verdadera 
Conversión. 

Mientras .he ido leyendo, secciones periódicas del actual 
texto, y a medida que lo iba di�tando, a algunos amigos míos, 
¡procuraba .notar efectos Y reacc10pes. Alg11.l.llos de esos amigos, 
es padre : por ejemplo, el n�b_Ie pensador de España, ABEL 
G.UDRA. Abel Gudra, atentis1mo a mis lecturas sobre el 
Sio-no Jenner (57), pasaba por todos los grados del leal arre­
pe�timiento que, de la indignación, va ali saludable terror de 
nosotros mismos. Si111 embargo, hay que renacer. Mi texto no 
es triste, y el veneno lo doy con el antídoto. Los Capítulos XV 
y XVI de esta obra, abren la pe.rsl?ectiva, felizmente, a una 
Medicina regenerada y de renacimiento, a una verdadera y 

(57) TiERRORISMO Y LIBERTAD 

Homibre sano de apariencia, que_ vives •en el sojuzgado terror ante la 
enfermedad, ante el de1:11onio-tú mism� �res el que te enfermas. Cambia 
tu vivir. Defiende tu ¡pt•el contra

¡ 
tu 'fitdwo. 

1 . .  
Hombre en el terror ya-en '.1, si 15

, 
en °� tumores, en Ja artnus, 

, e:i «Jo e�tivo»,-:;-:sa e!¡ la ocaswn· para cambiar <l,e vida : defien<le tu 
pie.J contra tu medico. . 

La enfermedad no es tan se:ra; �omo se P1�t'c'l Y, contra_lo q,ue antes debes ·rt� es c01U.t-ra t,u desJui,cia.do hech,ocero, que vive de ese terror. pre11wuru �, ,¿· Defien<le tu piel contra tu me ico: 
Sé libre. N O  hay <i<�·O?ios, nmguno. Pero-defiende tu piel c-ontra 

ese demoná-0 úlirimo, t1.1 .m�dico. 
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propia Terapéutica de Conversión. Va ciertamente a llegar un 
día- y ese día acaso está muy cercano--en que la conciencia 
humana se conozca a sí misma. El día en que la razón del 
hombre entre al fin a someterse a la Fuerza universal del Juicio, 
por la que vida es vida y mundo, mundo. El día en que, a la 
cuestión de las cuestiones, ¿ qué es el Dolor? ,  ¿ qué es el Tiem­
po? ,  se responderá contestando exactamente lo que es el Tiem­
po, lo que es el Dolor. Por el momento, la Medicina va a ciegas. 
Y el paralítico (el médico) guía al ciego, con demasiados movi­
mientos - el cirujano descuartizador, enemigo personal de 
ovarios, apéndices y amígdalas. 

He descrito sin atenuantes el Morbus Medicus por su sínto­
ma patognomónico, el Signo Vacuna. He deliberadamente 
querido inspirar un estado de saludable terror contra los terro­
ristas. Pero mi libro no es ([legro, hay una fuerte esperanza 
en la concepción misma de mi libro. La discusión comenzaba 
con _el reg�str�r la actitud de Kant y de Goethe frente a fie­
bres, palp1tac1ones, co¡:itagios, convulsiones y locuras. Para 
Kant, contra las drogas, el Valor •moral. Para Wolfgang Goe­
the, contra «las fiebres infecciosas y muy contagiosas>> , la 
Fuerza de la Voluntad. La Vis Naturae Medicatrix toma ese 
matiz. Hipócrates se ha «precisado» . - Natura. ¿ Qué Natu­
raleza? 

50.-Así, in abstracto, no puede en modo alguno acogerse. 
�,?r de contado, es «concepto» para tales hombres, para tal 
epoca. La Naturaleza, ¡para el salvaje, que tampoco in abstrac­
to es ; para el hombre de civilización mágica, esa Naturaleza, 
para ese hombre, es una cosa. Otra cosa, para el Egipcio y 
para el Griego clásico. Una cosa es la Naturaleza en China, 
otra en Polinesia, otra en Babilonia, en Persia, en el Islam. 
Para el judío de la dispersión, una Naturaleza. Para el judío 
del retorno y de Nehemías, una Naturaleza. «Natura» ,  para 
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Spinoza, no es como Nature, para Descartes, o Natur para 
Fichte. O N,atur para Schelling y Hegel. La Natura Naturans 
de Scoto Eruigena, ¿ qué tiene que ver con Physis? La traduc­
ción imposible de una equívoca, anfibológica, indescriptible 
.serie de sílabas, serie más o lrl1enos larga. 

Lo mismo ocurre con lo Hipocrático. El gran mér'.to de 
Kant y de Goethe, en su rebelión contra el Morbus Medicus, 
-es haber puesto, en el rótulo general que nos han transmitido 
las edades, un matiz sui géneris, Vis Ethica. Y así el santo y 

seña del P.adre de la Medicina, resulta : Vis Naturae Volun­
tatis Medicatrix. -¡ No me quiero enfermar ! ¡ No me ¡podré 
enfermar ! Enfermo, casi venddo Y ya postrado, - <tj Tú no 
morirás !» 

Todo eso viene de Fichte Y de Spinoza, por Goethe y por 
Kant. De Fichte, para quien, verdaderamente, no existe Na­
turaleza (Natur) sino como No-Y o-verdaderamente Nicht­
lchheit- : el mundo, obstáculo Y coyuntura para la Afirma­
ción de 11IDa consciente Ene_rgía moral. Este mundo, pasto 

de la Voluntad. Y todo eso viene del gran médico Ibero-Neer­
landés, Baruch Despinoza, como él se firmaba.  Porque, en su 
gran dbra Ethica in quinque partes distincta, y en todos sus 
precursores trabajos, es; suav� Y transcendente Médico no es 
en modo alguno ,c¡panteistall , smo ACOSMISTA. La Naturaleza, 
propiamente, no existe, e� el Spinozismo : el mundo, es el 
menú de Deus. El substancial. El solo. Es un Permanentismo, 
en la Lucha contra el Tiempo, que logra aliar, por un Gesto 
Mental memorable, cronolítico, Zenón de Elea y el solemne 
Parménides con la imborrable �uella de Adonai - 111unca (ni 
por el cartesianismo del excepcio�al alumno) expulsado. 

Pensar es medicarse. La Vis Naturae Medicatrix se ha vo­
luntarizado. En Fichte, enteramente. Y empieza por Baruch 
el prnceso. En Kant, que siempre desciende como un árbitro, 
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ya el proceso se ultima. Y se aplica esplendorosamente por el 
carácter Goethiano. 

Ahora, Napoleón, como Federico de Prusia , os parecerán 
unos chiquillos, en su griterío ocurrenté contra los medicastros. 
Ellos vienen de V oltaire que atacaba a esos medicastros corno 
a lo_s curas : sin decir nunca por qué cela superstition)) tuvo gé­
nesis, desarrollo, proceso. Para posición j uvenil y de alcurnia, 
para verdadero arte, Moliere. En ese arte, Jonathan Swift es 
el verdadero Voltaire ¡para el género pensante humano, san­
tamente asqueado y coléricamente juicioso. 

Pero las dos temibles p0siciones dominadoras los verda­
deros ataques concertados desde esas posiciones de' altura, son 
los que he señalado, como por señas. Esas posiciones son las 
0c_u�adas por Goethe. Las ocupadas por el sublime Kant. -
Hipocrates se va . ultimando. 

. _Cuando yo sufrí (con mis contemporáneos de la guerra) la 
cns1 d · E · d . , s e �1 j xactitu -y la de los otros-estaba ya en pose-s
Q
io� d� m1 teorema de la Ideptidad entre Dolor y Tiempo. uid sit T empus ?  

Tempus, Dolor sub specie Temporis. 
Dolor, T empus sub specie Doloris. · 

d' 
�] yo es un i �y ! mod�lado. Entonces me pareció que po­

ia arse ot��•�ahz a Ja Vis Naturae. Me pareció que se supe­rab� la P�Sic10n de Goethe y la de Kant. Este cuaderno no es libro smo d b't' M· l'b e 1 acora. 1 1 ro es el cuaderno de un nave-gante. H
H
ay sus preguntas, que no deben pasar de eso pre-guntas• ay en cambi I d � 

h d d ' o, res u ta os' y esos• con. urgencia se an e
d 

ar
1
_ a conocer ya. El resultado concreto es que Vac�nar es llln e Ito El result d · d · · . a o es que--gma os por ese S1gnum-

�I_1t�am
�

s 
1
n la duda de si la Medicina 'humana, toda la Me­_icma e , 0_Y, por sus métodos, sus ideas, sus actos, no sea smo una umca Dolencia. Un pclifásico (pero único) état de 
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mal. Un ccfaux pas du coeurn , como dicen nuestros vecinos. 
La Medicina es una enfermedad. 

El libro equivaldría así a un acto público de desesperación 
e incurable amargura, si no hubiése"mos ido inscribiendo un.l duda sobre la posibilidad, la ¡probabilidad, la certeza, de lle�ar 
a conseguir una Medicina Exacta, una total' y comprensiva 
ciencia del Dolor y del Remedio. Una verdadera docti·ina, y 
no una intoxicación. Una conciencia de esa doctrin3. misma, 
y no un crimen, un cruel designio legalmente perpetrado, u�a 
suciedad una infamia, una vergüenza. 

Nada' más degradador que el espectáculo de la práctica 

médica de hoy. Nada más esperanzador e,n cambio que la meta 
que se vislumbra ya. Es noche, y estamos sumergidos hasta 
los ojos, en un Atlántico de pus purifican te. Os digo que ama­
nece, y que tocaremos puerto. Rememorad las víctimas, . eso 
sí, desde luego, pero observad (aun en ese estado de sojuz­
gada Náusea, de saludable angustia) que, en la Economía 
general de la vida, si ha sido, en complejo, Emfermedad nues­
tra Medicina, salud, bien hubiera podido ser, al cabo, nuestra 
enfermedad. «Crisis Curativas» hipocráticas. 

Pesimista es el ¡pésimo. Por lo tanto, no hay lugar para el 
optimismo, falto, como está, de contraste y oposición : No hay 
sino el Viviente, la vida. Ella 'se afirma - y este m,undo no 
es obra de ningún delincuente. Historia es Juicio Universal. 
Hay justicia, a secas. 

Fuimos transgresores : pagamos. Estamos haciéndolo . . .  
Hablan de enfermedades, y son sanciones. Tratan los sínto­
mas, en dispersión - nada saben, todo ignoran de la real, 
única y unificada !Enfermedad. ¿ Qué es el Dolor? 

5 ! .-Parece que tendríamos que responder con segurid�d. 
Parecería, muy seriamente, que . nuestra Ciencia fa�ultat1va 
de la Medicina humana, nos hubiese, ante todo, ex1g1do una 
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xespuesta sobre ello. Pero, por muy absurdo que ,parezca, nues­
tros Cardenales jamás exigieron de nosotros ni la promesa del 
asomo de un gesto-aunque pueril-del más tenue y avergon­
zado juicio y pensamiento. A nosotros, ante todo, nos epseña­
ron nuestra obligación : la Pusificación universal de salvajes 
y semicivilizados. A nosotros nos enseñaron a sajar, destripar, 
endrogar, ensuerar, vacunizar y bestializar a nuestro público 
de clientes venideros. Así habían cumplido su obligación los 
últimos epígonos de Broussais-la-Terreur,' de los que era obli­
g�torio compasivamente burlarse, ,porque <choy hay otros me­
dios» .  Ayer, mercurializábamos : y a nuestra práctica insen­
sata ha_Y muchos que atribuyen (consule Hermann, de Viena) 
l?s _accidentes de la llamada Sífilis terciaria. Hoy, no mercu­
nahzamos ya . . .  Seguimos vacunando (58). 

(58) Hecho _de Armas Brasiliano ,, crimen boloñés de los Murri. 
<i

' 1 •---'LOs médico� alópatas y seropurificadores de allá, ,del Brasil, son­
ic�se-tan <:onq_u1stado�es ya, que han inspirado al Estado la movili-

1ación �el _E1érc1to patno, para lo de vacunar a las súbditos. Y-.dícesc-os samtanos brasilianos, apenas amarra un buque, es,peran a los inmi­gran!•es con un número de lancetas proporcionado a la caotida,d de 
�;�aJeros. Que no d�embarcan, si no acceden a dejarse requetevacunar. 
1 1 nos vacunaron en Europ·a ! ,  de n:.da sirve. Exhiben certificados : nada, papeles mojados. Y venga inocu.la,r. 

Pues 1el pueblo del BrasiO, �os autóctonos h'\Jbo un día en que gen­
tuzas oe r-ebelaron. Hubo hasta barricadas : ,de allá de las barricadas es­
taban la razón y la salud mental.-Nada valió : sobre cadáveres y heri­
dos, la Salud Estatal vacunaba. ,Luego han venido las epidemias, a mostrar lo fehaciente del timo. 
La muerte, a decir que vacunar es asesinar. 

Pero hasta ,por ese asesinato en masa, para imponer un error, tenía que pasar el género humano. 
Vacunar es un asesinato : fuimos justos, nada más q11.1e justos, rdiiciendo que vacunar es matar. 

• 2--Y yo fuí muy amigo, en la ciudad de Bolonia, <lel célebr.e es­-cntor Y asesino Tullio Murd, el hijo del otro tanto célebre Médico 
Augu�to, rp1:o!. de alínica médica, allá. Intimamos bastante, con Tulio 
M urn : yo vivía en ola Vía Mazzini. El, fuera de la puerta Santo Sté• fa1110--¿ Por qué mató TuiHo Murri ali conde Bonmartiill.i ? 

:Eso, n o  se sabrá jamás. Pero yo le insinué una hipótesis a mi amigo : ' 
�<No es etiología, le dije ; no � segura etiología, sino plausible 
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Nos han dicho que eso es una impía inutilidad. S� nos ha 
dicho, en todos los tonos, que eso es upa barbarie, una he­
chicería sin ingenuidad como sin gracia. Se ha probado, -sin 
réplica posible, que la Vacunación es la muerte. Que el acto 
de vacunar es un sucio crimen, un asesinato alevoso, una de­
gradación nauseante . . .  Pero el Mulford's Laboratory seguirá 
raspando las panzas de ternera, y purificando el pus de células 
córneas, de arrancados capilares, de pelos comprometedores . . .  
Queda sin embargo e l  pus. El puro pus. El pus catártico y si­
filizante. A nosotros nos han metido en la cabeza que la Pusi­
ficación de la •humanidad es lo que se tiene que hacer, y que 
Hipócrates es un curandero. Goethe, un pedante orgulloso y 
engañador. ¿Tenéis fiebre? ¿ La vais a tener? -Pus. Suero. 

Mi texto no es de ninguna manera pesimista. Este grito 
de alarma al público Y a los sanitarios honrados si es de deses-' 
hipótesis p·atogenética. Todo el viV1iseccio.nismo el brutalismo autopsista 
<ll! un progenitor, ,puede tener como corolario u�a irresistible tendencia a 
reducir a cadáveres, a los prójimos. Y ei¡o, en la inmediata descendencia. 

Usted fué lóg.ico, añadíle ; lógico, no más».-Era muy inteligente, 
TuJ.lio Murri. Vivía en una gran posición. De noche no podía dormir 
y evocaba los espíritus. 

' 

Un estudio sobre la transmisión de lo cruel ; !¡obre los desquites que­
se trae-.me parece que está por hacer. Animaría a hacerlo : vo no ten-
go tiem,po. 

3.-Asimismo (y Jo expongo anuy tímidamente como consecuencia : 
pero sin haberme aJ_revi<lo �i aun a anunciarlo ,en ei título) tengo cost�­
bre de establecer una relación de causa a efecto entre la Vocación InqUI· 
sitorial de España-una vocación muy suigéneris, que tuvimos, y por la 
que renom,bre ininvidiable alcamza.mos en el mundo entero,�p'lles ent_re 
esa Vocaoión n.acional, y la e;.'ltraña vocación histologista de un gemo, 
un carácter una gloria como n,uestro Cajal. Y digo yo que, •ti:as l a  he 
catombe �e' nuestra inteligencia (y por la no impunible expulsión de_ 1<> 
mejor de nuestra tierra) no nos lucimos � matemáticas. Ni en lógica. 
Ni en física pura. Pero en Anatomía, eso si. ¿ Por qué ? . 

P-er-0 sobre Ja evolución de la crueldad, sobre su .desquite-no hay to-
davía estudios verdadero�. 

Lo importantie es que las España� sigan dando revac'll'Ilad?res.-La 
umentaJJ,iidad de Casas Vieja,s» llega a prochucir el genño. L? d•etalhsta en l o  
cruel sí que viene d e  raza. ¿ Y a lo� ex Europeos ? También a los ;� -Eu­
ropeds. Nosotros seremos los últimos vacunad.ores, qomo los bras11 ianos. 

Algo es ya. Remito a mi Crim dels Reis cat/Jltes. 
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mática que la matemática. No va a ser, esa podre de vergon­
zante magociencia, más exacta que la Exactitud. Es el dogma 
del Ataque bélicomaterial al Morbo (el demonio), es es.a dogma 
e� que tiene que caer. Es el dogma del Permanentismo nosoló­
�ico: el que ha de ser declarado torpeza y sofisma, ignorancia 
inspiradora de actos de envenenadores. Y es el dogma de la 
Pusificación vivisectora, la síntesis infernal de vida y necrosis, 
es ese dogma, repito, el que tiene que ser denunciado, sin te­
mor, e qué temor?, como lo más ruíri, como lo más sucio, como 
lo más bestial e inútilmente dañido que imaginó el hechicero de 
acuerdo con los inquisidores. Una Medicina se va. Otra se 
acerca. Es cerrazón, algunos vislumbran algo que bien podría 
ser ya la aurora. La Medicina hallará ciertamente su método. 
Por ahora, sigue siendo enfermedad. Y una gravísima enfer­
medad, no hay duda. El paciente está malísimo. Va a expi­
rar . . .  ¡ Esa es la suerte ! 

Pero público y sanitarios, a ese anuncio solo, entran en 
un vértigo y terror que serían ine>.-plicables, si no hubiese pre­
cedentes. Al anunciarse y redescubrirse la teoría heliocéntrica, 
¿ no hubo quien sintió muchos vértigos en Europa, por enton­
ces? Galileo tenía que ser un culpable. Ya entrada la Astro­
nomía de ¡posición en su mayor edad, e el sublime Kepler no 
�ra _tc�davía astrólogo, sí, efectivamente, un astrólogo, Kepler, 
Judiciario, con respectivos y comerciables horóscopos para pue­
blo Y Príncipes? ¡ Había que vivnr ! El autor del Harmonices 
Mundi se hubiera muerto de hambre . . . La Medicina viene de 
la magia : va al Juicio, por cuya fuerza se elabora en la cabeza 
�el hombre una ciencia. No !hay Ciencia de .la Medicina - y, 
sm embargo, todo, todo es Medicina. Mundo es Paniatría. 
Pensar es medicarse. Este décalage, como dicen nuestros ve­
cinos ; este abismo entre Método y Rutina, entre actualidad 
Y porvenir, indica que lo que hoy llamamos Ciencia Médica 
está en lo embriológico aún. Se ha de ultimar ese proceso. 
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las elip_ses de Juan Kepler. El descubrimiento del radium hizo 
concebir sumas sospechas acerca del Permanentismo en física 
El sueño dialéctico de René Descartes y de Emile Bortroux y� 
es una realidad matemática hoy : por un Hecho de Armas, he­
n:1ºs. declarado caducas todas las contingentes (decía el Carte­
sianismo) «Leyes de la Naturaleza». No hay tales leyes natu­
rales : todo es un Cálculo de probabilidad. 

Hemos recibido muchas lecciones de modestia. Muchísi­
mas. Hemos ido científica, lógicamente, a muchas renuncias . . .  

De reciente, la ciencia histórica rectificaba toda la fe de la Igle­
sia Spartakista : Espartaco no fué ni más ni menos que un 
traidor (BHARA BARKA). 

La Crisis de la Exactitud. 
¡ Entonces 1 
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.52. Animaqs : hay que destruir esta vieja Medicina en 

que vivimos, y por la que materialmente todavía hoy somos 

algo . . . Algo que cobra, por envenenar. Algo que ha estafado 

a los públicos y ha violentamente conquistado el Estado. ¡ Ea, 

quitémonos ya la careta, pues esto es muchísimo peor que la 

Tabla de Pitágoras ! Tiene que caer la Medicina : pero así. 

No una «crisis parcial», no, no como otras veces, sino ésta, 

y por la última vez, Total Crisis. Liquidación universal. No 

dejar hoy a Broussais-puesto en los altares antes-por Jen­

ner, ni aborrecer a los Mercuríalistas por los salvarsanizadores. 

t'Jo pasar de Van Helmo�t a Charcot, o de,l gran_ Boerhaave a 

Pasteur . . . Sino que se caiga todo eso. Esta _¡podrido : no que­

red purificar el pus. Estáis enfermos, de radical y secularísimo 

Morbus. Curaos. Morid y renaced. 
, 

«Hay que volver a la Naturaleza)). ¿ Que Naturaleza? é Qué 

retorno? . d , d 
Vis Naturae Medicatr1x . . . To o est;, e todas maneras, 

enso de Naturae. ¿ De cuál? ¿ Y para que? 
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Que nada haya exacto - y que llegue la Crisis de la Exac­titud. Como ipara Euclides y Pitágoras, pues, así para Pasteur, Freud, .Eh-rlich - la Crisis de Hipócrates. Todo es Medicina, y Medicina, sin embargo, hoy es paralogismo, suciedad, cri­men. Fuimos fieles a una sospechosa herencia. Es le menta­
lidad patoterápica la que irremisiblemente está en crisis. Y lo digo, sobre todo, por el Signo de Jenner. Esta es la {,lti'l"fla ilusión : imposibles son ya nuevos engaños. No purifi­quéis ya más pus - el Virus, es kz mentalidad médica co­rriente. Una mentalidad que i�ora el Dolor, su esencia, su teleología, su génesis y significado, su rutilante vía entre los hombres. Esa actuaci6µ ¡por ignorancia, tiene que ser necesa­riamente crimen. Y lo es. La Medicina es una enfermedad. Su signo pato�omónico : Edward Jenner ¿ Qué es el Dolor? ¿ Qué es el Remedio? ¿ Qué es Salud Enfermos, !Naturaleza, Tiempo, Es�acio, Fuerza de Juicio' Conciencia, Destino, Dignidad? Pero, un momento : de cada panza de vaca están extra­yen!do puro pus Mulford los sabios vivisectores. Y con o¡pe­raciones del'icadas : 800 ampollas, por cada ternera, ahí, ama­rrada. Por favor, no estorben. En plena ciencia astronómica, fijada, vendía sus horós­copos-,para vivir-un hombre de algún empuje : se llamaba Kepler. 

El tener que vivir de los venenos, será la última rémora, en 
substancia, paria el progreso de la Medicina, en un mundo ya hoy absolutamente en crisis. La Medicina es un morbo, en y ¡por nuestra organización de fratricidas e interexplotadoras sociedades. Cuando habremos enrteramente «convencido)) ,  todavía que­dará un obstáculo----y el más serio---.para toda adhesión leal : el negocio. Muro verdaderamente de acero y cemento armado. Valladar de valladores. La rebelión de los «Harmonices Mun-
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di>, ,  mantenida por la 1infamada actividad de los vendedores 
-de almanaques. No culpéis, pues, al individuo, si no culpáis a la sociedad. 
Mutuamente se influyen-por reciprocidad resulta, que ha­

cen. Tengo el trabajo juvenil de Friedrich Engels, �obre_ «La 
condición de los obreros de Inglaterra)) (con su croquis ad1unto 
de la inmunda ciudad de Manchester), por la obra de un médi­

co, pero médico en toda la santa y justa acepción _de �sta pros­
tituída idea y palabra. Tengo el A ddress del amigo insepara­
ble de Ep.gels, en la apertura de la Internacional, por la <?bra Y 
acción de un médico provisto de cuantos datos se ne�esi�an Y 
de cuantas razones sobran ¡para hacer aceptar, a sanitano.s Y 
a víctimas, que, del tifus, la condición social es resp�nsable 
la sociedad inalesa industr.ial. La civiliza�ióp de tránsito. La 
horrible, injus;a, sucia y avergonzante sociedad de los hom-
bres interexplotadores. . . . De una comunidad vuelta de espaldas a la Ley del. vivir ; 
de una comunidad de hombres en rebelión contra la vida, el 
juicio mismo de la vida, la palpitante y creatriz acción del V�­viente-el único viviente-- ; de un pelotón de pu1ulosos 01�­gántropos («muchas caras humanas, y pocos hombres>,) en­
giendo el lema, <(j  Matarás ! )) , necesitado corolario es una � e­rapéutica que vista, en efectivo, es una Medicina de sucios 
y desalmados envacunadores. . . , He ahí una parte de la explicación final de la. sup�rstlcion 
de J enner. Y, por él, de los serólogos y drogadislahcos que 
vinieron- y que ciertamente todavía (algo) vendrán ya. 

Cuando todo habrá definitivamente pasado ; cuando una 
revolución en los métodos producirá-que, eso, se ve-otra 
Medicina, el ¡problema será : ¿ por qué fué? . ¿ Cómo es, que todos esos monstruosos <?rrores Y. acciones 
fueron posibles? ¿ Mas en qué cabeza cabían? Y es el problema mismo de los Procesos Embriológic<;>s. 
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El problema mismo de las etapas en las rutas de ios navegan­
tes. Se va , a un «fin» . Se tiende, desde luego, a algo. La 
historia de la vida, tiene un sentido. Un sector, una ruta , de todos modos, hay. Y este salir del género humano, de las Sel­vas ; este aglomerarse en ganglios, que serán ciudades ; todo este reñir, explotarse, matarse, desangrarse, envenenarse ; todo este Cruel Cambiar, es porque l'a materia y substancia misma , humana, se ,transforma .  Vida es Transgresión cons­tante. Y las enfermedades, son eso : huellas, en la carne viva, del paso, o ritmo, del Juicio .Transgresor, en el que la vida consiste. 

Pero dejo ese aspecto real de la Patología, por el otro : de la enfermedad como Sanción. Sobre ambos campos, libre es ahora quien lee meditando de seguir sus personales actitudes 
0 nobles y •profundizadas afinidades y aficiones. En conjunto, nosotros pagamos nuestro decidido tender hacia los puercos, la suciedad de puercos en que vivimos en Europa durante si­glos Y siglos de tota1l e incomprensible cerrazón. Cuando fué entrando aire, luz, sol, en las ciudades, las epidemias fueron regresando. Y, ouando se sobresaturó de víctimas, nos dejó en Paz--o mejor dicho, nos concedió una no merecida treg u ,1  
--otorgándose a sí misma un cierto Sábado la fuerza universal del juicio como muerte. Apodo o sobrenombre del Tiempo. Del Dolor. T empus sub specie Dolpris. Pero las enfermeda­d_es volvieron (con otras facies y aparatos sintomáticos) gra­ci_a� ª la Pusificación del públiico. La enfermedad es una Me­dicma. La Medicina es una enfermedad. Los médicos, no po,.d�mos desmentir nuestro origen .  Venimos nosotros, los medic_os, del dogma de que lo sucio es el remedio. Los Padres de 1� ig'Jesia terápica cerrnban las habitaciones antros, en que g�mia el enfermo d; viruela negra : no permitían que entrase m luz · · ,. 1 · d b . ,. ' ni aire, ni nada sino la sangna, a triaca , uramente a mene} ' d d d ose Paso entre harapos cubiertos e po re, e costras, 

\ 

' 
,l 
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de sangre descompuesta y de hediondas deyecciones . . .  Esa 
era Europa : y, por el fenómeno que vine llamando de la 
dicotomía de la Náusea (salvador síndrome}, pues, nada, que 
mientras la aglomeración humana se hacía Limpia, los médi­
cos cultivaron la represión de la Náusea, bajo forma de sucie­
dad reentrante. Ya permitieron aire y luz, pero a pacto de 
que una suciedad, ya vencida afuera, se ocultase, se anidase 
y fuese circulando por la sangre. Y la vacuna fu.é. Que un se­
cundario practicón de pueblo ; que un empírico sin base cien­
tífica alguna haya embobado, estafado, contagiado y ensucia­
do a miles, a millares de miles de hombres sesudos y de oli­
gántropos racionalizables - eso es lo que no se explica sin 
los Orígenes de cerdo de la Medicina humana. Sin el resabio 
que la induce {por más que se le tire de la rienda) a volver al 
axioma de suciedad, más infrangible que la exactitud pitagó­
rica y resistente a todos los números de Cantor y ali común sen­
tir de las adecentadas gentes. Hay que acabar con esa infame 
superdhería. La Medicina es upa enfermedad. Vacunar es un 
asesinato. Hágase lruz, y entre sol, inteligencia, aire, de una 
vez. En ojos, cabeza, entrañas, sangre. La Pusificación del 
género humano tiene que acabar de una vez para siempre. 

Ahora ya no es cuestión de lógica, sino de decencia. De 

asco benefactor, no de razones. Negocios, pero en otro sen­
tido : no en ese sector siempre, eternamente en déficit. El ne­
gocio sucio de la medicina humana, rindió poco. Nada riµdió. 

Rindió la muerte. 
«Comba�iendo enfermedades», por el sojuzgar la náusea, 

reaparecieron los mismos perros con diferentes collares. Pero 

perros mucho, µmcho más rabiosos, más sancionadores. 
¿ Adónde va la humanidad ? 

A su desaparición, si este crimen oficial de la Medicina 

pagada continúa y afrentosamen_te sigue. La humanidad va 

peor que a su autoextinción : va, a marchas forzadas, hacia 
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u,na pobre raza de alocados, de lep:osos,. de canc�r�sos sin 
remedio de lúcidos dementes, de invertidos, tox1comanos, 
hediond� podre pululante , con, tal vez, alguna luz de id�s . . .  
Pero será recuerdo, en la marcha ascendente de la vida, como los gusanos de luz, los termitas o los orangutanes. La Medicina no es una enfermedad : es un Síntoma, o sín­drome de n uestra infame organización de furiosísimos ex­hombr�s. Pero aquí no puedo olvidar mi texto, que ya va hacia s u  fin ; tengo que insistir por último en mi idea prevalente. 

Mi prevalente idea, al aceptar la redaccióri de e�te disourso, fué luchar contra el asesinato por vacuna. Los límites estable­cidos del combate actual, son los que coinciden con la sucia superstición y crimen de Eduardo Jenner. Paralelamente, he conducido Áma investigación profunda en vista de sembrar una duda sobre' la Terapéutica como Patología. La Patología como Terapéutica, en realidad. Eso, como duda plausible. Mas, abandonemos toda duda, y vamos a los resultados. Y prescin­diendo de Kant, Bonaparte, Franklin, Goethe, Shaw y Fe­derico el Grande. 
XIX 

l .  He dicho, anunciado y demostrado, que la Vacuna no inmuniza contra la Viruela. No dejes vacunar a tu hijo. No te vacunes. 
I I .  He demostrado con todos los argumentos de peso, 

deseables, que en el acto de la Vacunación in�culamos la sí­
filis, e l  tétanos, la lepra, la encefal,itis, l'a eri�!pela, la tisis . . .  Toda la patología, en una ¡palabra. No os de1eis vacunar. No 
vacunéis. 

1 1 1 .  He dado como resultado, también, que, a más de esa 

(. 

.. 
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Patología de visu, hay otras enfer�edades, por vacuna, sucie­
dades directamente provocadas, y con las que no se cuen�a; porque tardan en aparecer. Esa Cript?patologia, �o�� qu1za 
debería llamársela, es mucho más temible, por su ms1dia, que 

la dolencia, o el cúmulo de dolencias, a toda luz. Ne os va-
cunéis, en atención a esa Criptopatología. . Vacunar es un asesinato. En d9ble sentido ese asesinato 
es alevoso. También hay una especie de alevosía objetiva, 
inferible por los resultados . . .  que se ocultan más cada vez. 
Precisamente. 

No vacunad. No vacunéis. 
IV. En fin, el Virus de la vacuna es un misterio, un 

enigma, un caos impenetrable. ¿ Qué es la vacuna? ¿ Qué es 
la viruela ? ¿ Qué es la linfa, ya obtenida y pronta para la 
operación? 

Si os queréis dejar suicidar, sea. Mas sabed, al menos, con 
qué os termina vues�o Suicidateur. Suicidas ¡por vía directa, 
tenéis, asimismo,' el derecho a elegir el género de vuestra 
muerte . . . Según vuestros caprichos o merecimientos, en el 
grado de vuestra inicua y cobarde curiosidad. 

Pero, con el suicidio por suciedad mediante linfa ; pero 
por la Pusificación de vuestros reclaños, no lograréis nunca , 
nunca, saber de qué morís, ni quién os mata, ni a qué géneros 
tampoco de dolorosos deleites liberadores os condenan u os 
autosancionáis. Es una estúpida expiación. No os vacunéis. 

El Estado no os quiere cocainómanos. Os quiere, en cam­
bio vacunados. Es un Trust. Horrible es la alternativa, pero 
la ;azón no tiene entrañas : antes que la vacuna, cualquier 
estupefaciepte. 

Más alevoso asesinato que el arte y práctica de vacunar, 
la ciencia hoy ya no conoce. Eso, lo resume todo. Verdade­
ramente es un caso de conciencia : es de conciencia no repe-
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tirlo, y no se repetirá. Público engañado desde 1 796, ¡ rebé­
late ! ¡ Tú puedes y debes hacerlo ! 

No os vacunéis. 
Y nada más. Mi librito está redactado para enfermos y 

para sanitarios, para encumbrados negcciantes asclepiadeos y para ,gente menuda inmuniz.:fule. Y o vacuné : estoy arrepen­
tido. Entre todas las faltas y los excesos de una vida ; erunedio 
del constante errar que es la vida del hombre en precarias y lá­biles sociedades, lo digo ,por escrito y con m1 fimna : de 111ada, 
sinceramente, de nada me avergüenzo en el mundo, com:> 
del crimen que cometí vacunando y revacunando, y recomen­
Zél!ldo la vacunación. Aun cuando, ya, las dud�s, y precisa­mente en Italia, empezaron con toda gravedad a asomárseme. Recuerdo con horror, que mi piedad filial no puede ni atenuar siquiera, los sarcasmos de mi padre médico, e� An­dalucía, aquí'mismo en Barcelona, contra la vacunación Jen­
neriana, y la noncurance conque ese hombre (muerto muy jo­
ven en América} cumplía la operación en sus numerosos clien­
tes. Es verdad que al doctor aquel excusaban y la fecha de su instintiva rebelión y la moral judiciaria del sublime Kepler. 

Pero ahora ya mi convicción se ha hecho tan profunda ; se ve tan hien acompañada en rebelarme, que, en el caso de que la verdad no me haya hallado inhá�}l ,  creo h_acer obra 
buena, publicando este discurso y convers1on. No qmero llevar 
razón, sino que la razón nos tenga a todos,_ que �uena falta nos hace. He tenido que sintetizar ; quizá he mourndo en erro­
res. La memoria me tiene que haber fallado alguna vez. l\t!i biblioteca fué dispersada por el fascismo ; toda una doc�en­
tación (en ese y otros campos) confiada a la �ola custodia de una memoria, ¡ es triste ! Seguramente comett errores :  deseo 
ser convencido de error. Yo he creído razonar : con toda segu­
ridad mis razonamientos contiene alguna (o muchas} falacias. 
A médicos inmunizantes, mis condiscípulos-hoy muy justa-

I 
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mente en alto--yo me dirijo. Ellos son padres. !Ellos tienen 
a su clientela como promoción de su familia propia - Y el 
padre, sólo él, es (Hegel} un hombre. 

Pues bien, dejad de vacunar, si sois hombres. 
Propagad que es un crimen haber vacunado, y vacup.ar, si sois hombres. . . O bien convencedme de equivocación y error, s1 sois ca-

paces de la Fuerza del juicio por la que una conciencia es con-
ciencia. Y el médico - 11.lil hombre. . . En mi ciencia y conciencia yo certifico que nuestra Medi­
cina, como la aprendimos y practicamos, es una enfermedad. 
Que esa enfermedad tiene (hoy ya al fo:� �evelado) �n _sínt?ma 
patognomónica : Edward J enner. Cert1f1co en m1 ciencia Y 
conciencia, que ese síntoma es un estigma sobre la frente de la 
raza blanca. 

Y que ese estigma, es un delito. Vacunar es un asesinato 
alevoso. 

Prestarse a ser vacunado, un suicidio de idiota cobarde. 
Y certifico en fin que no vale la ignorancia, pues el hombre 

empieza por la cabeza. La ignorancia es efectivamente crimen. 



P A N I A TR I A  

Efemérides y Aforismos p8ra confirmar la dec/8-

ración de un testigo en el proceso contra /enner. 
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• 

l 

Autonomía de la ciencia médica 

1 .-Obsérvese y destáquese ahora, yo lo suplico, nuestra 
forma mentis general en nuestra discusión de heterodoxos. En 
general, se ataca a los médicos, disculpándonos por el «estado 
de la medicinalJ (Veresaieff). En, el libro célebre-que fué llln 
escándalo-del doctm: ruso Szmidowicz (V eresaieff) hay anec­
dotismos, personalismos. Ninguno, verdaderamente, ep este 
texto que se acaba de leer. Y o no me ocupo de «casos de crí­
menes médicos¡¡, de faltas lógicas Y téonicas de �os médicos. 
Nuestra guerra es contra la forma mentís, bajo la que se pien­
sa, la Medicina entera ; no <<tal¡¡ falta-o exceso-de médicos. 
Sino la Medicina misma como falta (como crimen, en el caso 
del Jennerismo). Como--en general- como Dolencia. Error, 
ignorancia, es decir, culpa. En fin, patología, enfermedad. 

2.---Ni mi ataque, tampoco, a la Medicina (toda ella) es 
«sistema contra sistema¡¡. Aquí no hay sistemas. La Memoria 
Prima Prova (1 920) contiene un Teorema, demostrado. Na­
da más. 

La Medicina, hasta a1hora, procede por posiciones 
de Bizancio : «Alópatas» ,  c<,homeópatas)), «naturistas¡¡ - mas 
yo, lo que digo y 1pruebo, es que la Medicin�, �,

asta· ahora, no 
halló principio en qué fundarse. Que no ex1sho hasta el día, 
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como cieincia. Que es preciso que Medicina halle base. Como 

las otras ciencias. No digo más que eso. 

3 .-Y, en fin, lo que me pertenece, junto co? . el Princi­
pio de identidad que funda la ciencia de la Med1cma (T em­
,pus = Dolor), es el haber llegado a orientar en el sector �� un 
Ideal de 'la Medicina. Mundo es Paniatría. Todo es Medicma. 

Mi condena de la medicina como los ihombres vinieron 
entendiéndola y practicándola, 1hasta hoy, se hace en nombre 
de una universalidad médica. En base al teorema demostrado 
y aplicado, por corolarios necesitados lógicamente. 

Y uno de esos corolarios, es, pues, este texto� 
¿ Qué anecdotismo puede ser el mío, y qué personalismos 

voy a albergar yo, que quedo matemático? 

4.-En fin, mi lucha es por la A utonomía de la Medicina. 
Entiendo esa autonomía en un doble sentido : máximo (u óp­
timum) y mínimo, o de aplicación. 

Por mi concepto de la máxima Autonomía de la Medicina 
humana (en su realidad) no admito yo ciencia o .práctica de la 
que ella dependa, sino al contrario : todo el pensar es eso, 
medicarse, en la Lucha contra el Tiempo. O Dolor. 

Y por mínimun de autonomía de la Medicina aquí entien­
do, el hecho de que la experiencia médica empieza contigo, 
médico. Que por tu PERSONAL acción, y sin exteriores auxi­
lios, tú «curas» , et si non non. Tu Coeficiente Personal Crono­
lítico, inmaterialmente actuado : he ahí la droga. 

De modo es que, por mi principio de la mínima Autonomía 
de la Medicina, yo rescato la Personalidad Integra del Médico 
(el concreto ihombre) de la cárcel inmunda de drogas en que, 
encadenado, gemía, desde los salvajes hasta nosotros, sal­
vajes semicivilizados. 

Pero ese poder cronolítico, no lo concede ningún diploma. . . 

--------

12 
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Es diploma que da la naturaleza, como la llaman - Natura­
leza de la Fuerza del Juicio, concretada en un hombre. 

Y digo que ese hombre es un médico autónomo. 
De suerte, en fin, y cop.cluyendo, que para mí la Medi­cina es toda la ciencia - el médico, materialiter, la sola acción. 

H 

Diversos Gestos Mentales 
Hay, en la rebelión contra la medicina, dos actitudes o 

Gestos Mentales posibles : el Signo Kant-Goethe (lo llamaré 
asQ, Y la censura personal o anecdótica a la Szmidowicz (V e­resaieff).. Kant, Goethe, oponen lllllla Vis Ethica Medicatrix a 
todo el mundo de la «fisiología que va para ciencia d� las dro­gas», de Claude Bernard. Esa ciencia, en cambio, es la que encanta a Szmidowicz (V eresaieff). Este médico ruso, es un ortodoxo : está dep.tro de la Iglesia terá¡pica. Kaot y Goethe 
son dos revolucionarios. V eresaieff ve un progreso de la Me­
dicina, y «siente» (en el doble sentido, de disgustarle y darse 

, cue7:1ta) que la práctica, hoy, no correspon<ila a lo que «va & venir» . Mientras que, para nosotros, hay cerrazón, por esa vía : 
lo que va a venir, es lo que vemos. La vía de Claude Bemard 
es un impasse. Ella conduce a la intoxicación. Es la Lógica Medicorum, ella toda, la que yo en mi texto denuncio como sofisma. Los dos Gestos Mentates, �on di.ferentes : Veresaieff es 
un intelectual (V erstand). Los Cestos Kant-Goetlhe son (Ver­
nunft) razóp.. Por mi teorema de la ldontidad entre Tiempo y Dolor, por 
ese juicio, y por su consecuencia, Vida es Cronolisis ; y por 
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l� consecuen<:ia de la c�nseouencia, la  vital Fuerza del Juicio. siendo la: r,azon de la vida, es cura : el viejo concepto de  Vis Medicatrix se remoza, y el Gesto Mental Kant-Goethe se abre 
más. Es má.s amplio. Y concreto : 

l .  Vis Naturae Medicatrix (Hipocráticos). 
r 

11. Vis Veneni Medicatrix (heteronomía de la Medicina). 
IH. Vis Naturae Voluntatis . . .  (Kant-Goethe). 
IV. Vis Judicii Medicatrix. 

. E�ta últim� es mi vía: Bajo ese lábaro he dictado mi regui­sitoria Y he dispuesto mis argumentos ejecutores en l;i batalla contra la superstición y crimen vacunista. 

III 

Confesar no es arrepentirse 

. La confesión de Szmidowicz (Veresaieff) no es arrepenti­nuento. No es, ni siquiera remordimiento. !En su capítulo «El poder de la Medicina)) (2." parte de las Confesiones) st- mues­
�ª contentísimo de la ciencia médica por donde va y lo que 
pente: Veresaie�f, es que la práctica sea tan difíci( incierta. ero el, Veresa1eff, está seguro que· (dentro de la Medicina de Facultad) «el hombre superior, de talento extraordinario, de dotes especiales, ¡puede ser un verdadero médico, como puede serse un verdadero poeta o un verdadero músico». lf:n mi Conferencia sobre rHar 1Hazofim, que ep, el texto he citado repetidas veces (Bolonia, 1 926), yo me he apoyado, en 
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cambio, en el diagnóstico del  Dr. Tardieu, de  París, que re­cuerdo dice : El talento superior se dedica a la ¡pura ciencia, a la mate­mática, a la física ; se dedica a la poesía, a la dirección de los pueblos - la Medicina está servida por mediocridades. Y así es. Ilustres mecánicos arregladores pasan poi" genios. Envenenadores por sap.tos. Sofistas por bienhechores del gé­nero humano civil, engañado. Lo de Veresaieff, no es una rebelión. El' tiene dioses, to­davía. La entgotterte Natur de s'u amigo Schiller, era mucho 
más revolucionaria, ouando Goethe (en pos de Kap.t) afirmaba 
--contra el Hufelandismo--que la Vis Ethica es la que sana 
y salva. Digo que V eresaieff no se «arrepiente». No está en la fase 
que los ;pensadores judíos llaman de TEsHUBACH. IEI, , Y ere­saiefif, a lo más, se remuerde. Es una .conciencia sensible, Y no sabe por qué, ni de dónde, ni por qué causa sufre .  No 
tiene razón su dolor. Luego su dolor no tiene causa. Luego no tiene razón de «sufrir» y no sufre. La vanidad dicta sus Confesiones, y una secreta envidia bajo forma de noble emulación. Y eresaieff vive desesperado. Mi texto, al contrario, es vital y llama al verdadero arrepentimiento. A emprender runa nueva vía. :Nosotros no somos ningún conservador. Nosotros no esperamos nada de  una Purificación del pus. «Perdí <;om­pletamente el ánimo» : Ahí está todo V eresaieff. «No somos tan inútiles, los médicos vulgares» : alhí está Y eresaieff. A él no le entra de ninguna manera en la cabeza ,que Te­rapéutica sea Morbo, sufrimiento y muerte. ¿ No ha vacunado? Estad tranquilos : ¡ vacunará J Veresaieff, en una palabra, está compungido porque no ha acabado aún de ser ducho en farmacopea. Que, cuando será ducho, no �ufrirá ya más. 
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La Confesión V eresaieffiana, en definitiva, es la cop.fesión 
de un adolescente que mira el mundo bajo el lema y consigna 
<<" Ah ! si yo tuviera ya la edad de mi papá ! » Ha tomado, por 

1 

1 ec1· . , lo demás, Veresaieff, a a m 1cma por una mama, y es una 
madrastra. La ha tomado por una persoµa decente, y es una 
impostora, una criminal, una ,pr�stituta. Cree en e� gen�o del 
que un día llegará a servir la - mientras que no la srrve sino la 
mediocridad. 

Eso no quita para que Veresaieff sea un e:l}'.celente chico. 
Pero, bueno, nada de arrepentimiento. No ¡puede. «Se remuer-
de>> y no sabe por qué sufre. . 

La sola frase, in concreto, del honesto We1ss, «Yo merezco 
ser colgado . . .  , etc.» ,  esa frase, puesta en la balanza, pesa rnás 
que el volumen entero de aquel muchacho tan . . .  demasiado 
aplicado. Este prolijo y lacrimante ru�o n? sabe que el peso 
mayor que tiene que aguantar su conc1enc_1� e� el de la fe en 
una farmacopea - que lleva a la vacunac1on. 

IV 

Algo más sobre la A utonomía 

Hay un tercer modo de entender la Autonomía de la Medi­
cina. Y es la autoiatría : el médico de sí mismo. 

Mas es autonomía híbrida y sospechosísima. Reflexionan­
do esa autoiatría la veréis reducida a mis otras dos formas au--• -

tonómicas. 
Porque, en definitiva, el «médico ?e. �í mismo» es natura­

leza desdoblada. Morbo, y fuerza del JU1c1O como salud. 
La autoiatría reposa, pues, sobre un movedizo fundamento 

- en la ignorancia más crasa del hecho mismo de conciencia. 
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Si  lo que cura es la Vis Naturae Medicatrix, digo que médico 
es el Juicio. Y eso en ti. Tú no eres tú. 

, d 1 No hay sino una manera de entender la autonom1a e -ª 
Medicina como efecto - y es bajo la Autonomía de la Fuerza 
del Juicio. Concreto y universal .  

¿ Te «curas a ti mismo?» Eres un enfermo. Y de enfermo 
no puedes salir ni saldrás. 

V 

A livios 

IEl fundamento de la fe en la ciencia corriente (sí, que co­
rre, que se pierde) de la medicina, es que su ideal es : 

«Guérir quelquefois, soulager souvent, consoler tou­
JOurs». 

Pues ese ideal no se actúa sino en la segunda etapa : �ou­
l'ager, Aliviar. En esa fase se ve, realmente, lo justo del diag­
nóstico que consta en el texto : Medicina es patología. La Me­
dicina es una enfermedad. 
' rNo ihay curas, sino alivios. Comd dicen en Andalucía : 

«Pan pa hoy, hambres ¡pa mañana». El médico corriente de 
hoy no puede, no puede, a'llltlque arranque las amígdalas, des-. 
prenda el apéndi,ce, dé Mimetina O dislalina ; dé lo que ?é• 
haga lo que se le ocurra, no puede, y que no puede, smo 
aliviar. 

Y ese alivio, esa tregua-que no sojuzga el Morbo, que 
no lo vence - es el espoleo para que, despertado, pues el 
Morbo se lance a nuevas hazañas. Reapareciendo. Y, enton­
ces, pues - vuelta a aliviar. 

Contra el Círculo Vicioso de la Medicina entera, corriepte, 
yo en mi libro he insinuado lo Beneficioso de entrar ya en un 

\ 
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Círculo del Juicio. La forma mentís de nosotros, médicos, es 
una enfemnedad . ¿ Qué es el Dolor? 

Nadie lo ha dicho. Nadie lo sabe. Entonces, ¿ qué vais a 
curar? 

De la ouración al alívio y del alivio al consuelo. El .médico 
no puede hoy sino ir aliviando a Oligántropos que tiran, van 

. virando. La cuestión, de todos modos, es tirar. 
No hemos pasado de la zooiatría . . .  

VI 

«Creo en la M edicinaJ> 

. 1 .---.AJ fi,ll , ya tepgo a mi hombre. Mientras voy mformán­
dome de estas «Confesiones rusas» ,  ya tengo la profesión de 
fe, .aquí, en la paginita 2 1  O, de la tr. esp. (Montevid�?• 1 908) 
de J. F. Carhonell. Creo que sea una buena traducc1on.  Car­
bone!! no se va a poner a falsificar el ,texto - que seguramente 
revierte del francés. «Creo en la •Medicina» : Veresaieff se · ha 
confesado.  Y a puede morirse, ha expresado su última volun­
tad : «Creo en I•a Medicina» . . .  

¿En qué Medicina, doctor? Pero Veresaieff es un buen 
muchacho, seriesito, sincero. !Es toda una lealtad a la Fa­
éultad : 

«Yo mismo he experimenta1o e.sta �es:onfianza ; pero 
ahora que sé más, declaro con toaa smceriaaa que creo en la, 
Medicina (subrayado en el texto), y creo, aunque sea con fre� 
cuencia impotente, hasta peligrosa y aunque ella ignore mu-
chas cosas.» / 

Eso es. Este médico es un creyente. Luego (me lo sospe­
chaba) no ha entrado en la fase de T eshubah. En la fase del 
anepentimien�o. 

' 
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2 .-Voy a apresurarme a hacer por mi parte una confesión, 
y sé que ella mucho va a perjudicarme ante no importa qué 
lectoi: piado$O. Y o he estudiado bastantes fundamentales 
obras. Bastantes. He leído pocos accesorios libros, poquísimos. 
E11 director de mis lecturas, mi padre ; el director de mis lectu­
ras de Granada, el severísimo Notario de esa ciudad, don Ma­
nuel R. Méndez ; mis maestros Méndez y Sentiñón, en Bar­
celona-eso para los primeros ,pasos-tenían librerías de cosas 
fundamentales. Y, sin decirnos cclee eston,  nosotros hallába­
mos allá lo que en vano otros por la vida buscan. Fuimos de 
gustos difíciles, no es nuestra culpa. 

El libro de V eresa'ieff no lo leímos hasta ahora. Tenemos 
antipatías instintivas, desde chiquillos. IEstoy leyendo a Szmi­
dowicz (V eresaieff), ccpara ·ver l'o que dicen-y para Notas 
póstumas-. Me �o temía. Ahí he tran$crito la profesión 
de fe. 

Nosotr-0s tenemos muchas lagunas en nuestra cultura li­
braría, puesto que (habiendo admirado mucho, en Italia, }a 
tragedia «Numancia», por Cervantes, que nos pareció digna 
-toda proporción guardada-de Esquilo) nosotros no habría­
mos ,podido seguir el consejo que el gran Sydenb.am logró dar 
a run estudiante que preguntaba ªl «Hipócrates de la lnglate­
na» qué libro tendría que leer él, estudiante, de Medicina. 

-«El Quijotel>--<:ontestó después de haberlo pensado algo 
el gran Sydenham. 

Nosotros no hemos leído ccEl Quijote» . Sí, ccNumancia» .  , 
Alguna novela ejemplar {pero tarde). No sé por qué antipatías 
procedemos: Pero procedemos por invencible,s conatos y an­
tipatías. Por el libro de Veresaieff, profesé siempre una anti­
cipadora antipatía. 

Un l1ector fecundo ; un hombre que haya leído mucf>.o, 
llega-creo y0-a aquel poder que describió Goethe : ccAbrir 
un libro por fa ;página decisiva».  Frase que yo he mucho pro-
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fU1I1dizado en mi lmpromptu contro Chopin (Bologna, 1 92 1  ). 
¿.Hay un poder de leer, en síntesis, y a libro cerrado? ¿ Como 
por una especie de olfato lectural ? . . .  Dejemos eso : aquí está 
la  profesión de fe, en la página decisiva. Y cuanto dije sobre Veresaieff está confirmado. Cuando 
apareció el tomo de Veresaieff (entonces todavía estábamos, 
de internos, en el Hospital de la Santa Creu), pues hubo re­vuelo entre nosotros. Me acuerdo de Frontera, de Cintet Re­
ventós : proclamaban a Veresaieff. . .  Hubiera podido leerlo : 
lo leo ahora. De nada, sino de entorpecimiento (ya quf" habría 
tenido que secundariamente polemizar, en el curso del discur­so), de entonpecimiento y lentitud me hubiera servido. Pero, ahora, y como nota, póstuma Nota, digo que el Gesto Kant­
Goethe nada tiene que ver coµ el Veresaieffismo. 

Lo sospechaba. Ahora lo demuestro (¡pág. 2 1  O de la tr. esp. 
de Montevideo). Espero que J. F. Carbonell no ha'brá interpo­
lado el libro-seguramente traducido del francés---. No hay duda : «Creo en la Medicina». 

Es decir, creo en una «ciencia» de alivios, y no de cura­
ciones. Creo en una ciencia que no nos dice nunca q1:1é es el 
Vivir, el Dolor, el Tiempo, la Conciencia, el Juicio. Creo en una ciencia que cuenta con Jenner. Ciencia de sangradores y de desouamizadores de terneras «por mor» de la linfa Mul­ford . . .  

j Ah ! yo también creo e n  la Medicina. Pero eri l a  alta ciencia que he ya dejado anunciada, y se vislumbra - en este Atlántico de pus. , ' . Yeresaieff, yo 'íne lo creo, jura sdbre d credo de 11a Puri­ficación del pus. · 
Observad (pero ya no .me entretengo) la cautela de mujik 

con que está lanzado ese «Credo» Niceísta,Illiberita�o y Tren­
tista. La •Medicina es una enfermedad : esa forma mentís es 
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hipocresía. Es cobardía. Es autointoxicación por serólogos 
cruelísimos. , . :> · Os imagináis un «Creo en la Matemahca» . . : Un creo en el Teorema antipitagórico de Ham1lton ? 

Creo, creo. ¡ Juicio ! Fuerza de juicio. El médico es un 
creyente. El público cree en el creyente. El creyente no sabe 

pensar. No quiere, no sabe, no quiere pensar - de pensar no 
tiene necesidad alguna. 

¿ Obstetricia? Manipulaci�nes. . , ,. • D · t ' :> Mani'pulaciones tambien. Pero no «cree1s» e entls ena . , b' 
en el comadrón ni «tenéis fe» en que os em�astaran 1e? urna 
muela, y nada más. O sale el niño, o �s �n_ tlm�, o es

l 
cn

Emen. 
E · ulaci·ones Eso es mecaauca simp e. s un sos son manip • oficio. p 1 f' · h d · d · S n eso entonces? ero a 1sica a eJa o é. e va a et creer» e , , . l f, . 1 1 ' t'mo de lo electromagnehco ; a 1s1ca es ya as masas ¡por o in i ¿· . f · · , R. t 1 , . t da vía la me icma es un o ic10 meca-ya una i mo og1a, 1 y o . 

c· · d 1 • 1 T d ' l falt la medicina una exacta iencia e nico . o avia e a a , . ¿· , 
D 1 d l R d. T davía la loo-1ca me 1corum es un cap1-o or y e eme 10. o º f' y 1 d l\ ,t:'¡ h · t te'lico de los so ismas. que no se tu o e IL ene us ans o · 

dr 1 d · ntentos los coma ones y os o on-pongan excesivamente co l · d 1 . l . indirectamell'lte es proviene e a to1atras, por el e ogio que ti s oficios ya que no ' b' . 'd . , de sus respec vo ' o Jehva cons1 erac1on . Z transgresora de disto-
be ( 1 . ) la base socia , Y sa n no es interesa . El al parto» es fruto de la · d , d avistas. «m c1as Y e encias espr ll borto los presupuestos con · ·¡· · , 1 cáncer e ª ' c1vi izacion, como e d' d ir muy justamente que de 

d'f' . 
1 'fT Se pue e ec e icit y a si 1 15· ' . l entido es responsable la Me-d. " . ·es en urn tr1¡p e s . . , d 'did lSLocias y can , 

1·si'o'n •por macc1on ec1 a .  . . · . , p<>r com , dicma : por omision,
h

: . . comete el delito de ir aliviando, Omite la lucha por la 18:iene : ria por la curación ; y es inac-. . d lucha imagina . . 1 ir tiran o, en una . l 5 criminosamente machva, a . 11 M 'd' universa ' e 1 tivo, e e ico, en l 1 chas por que se conc uya de Medicina, como clase, en as u 
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una vez la Distocia y_ la Caries por la que no acaba de salir, de 
una vez, una nueva sociedad. 

Especialmente dedicado a los señores odontotécnicos : ellos 
vienen de los �camuelas, y hoy la Odontotéanica es una cien­
cia acabada, respecto a aquella otra baja actividad, como lo es 
(toda proporción guardada) la química respecto a lbs alquimis­
tas. Y ,  fren"te a los astrólogos judiciarios, la astronomía de po­
sición, que un cierto Kepler tuvo que sostener (ya lo advertí 
en el cuer;po de la obra), pues vendiendo almanaques zarago­
zanos. y horóscopos engañadores, ¡para el pueblo y para los 
Príncipes. Todo está muy bien. No estarán quejosos de nos­
otros los dentistas. ¿ Pero saben esos útiles ciudadanos «�uál» 
� ell formador (uno, de los principal�) de la clientela de que 
viven? 

Uno de esos .foimadores es la Vacuna. Así es. Y la meti­
culosa_ mente hilvanadora de ( un secundario filósofo sintético : 
la caricatura de Hegel ; pero indudable hombre de hechos 
baco�ianamente recogidos) Hetbert Spencer, descubna ya Ufü>. 
relación embriol6gica entre Vacuna y enfermedades bucales. 
En la especie, el material para dentistas. El vacunador, así 
�s hace vivir : ¿ os uniréis a mí, entonc,es, en la campaña An� 
trrevacunaci0nal ? 

A�í los médicos cultivamos un compañerismo profundo, 
que rupguno de nosbtros advertimos. Los envenenadores se 
�terauxilian. La clie;ntela de un neurólogo está hecha por los 
«�-nternistas» ; la de los comadrones, por toda la vida social 
(de _que es síntoma la Medicina). _Los vacunadores hacén que 
s7 �Igap construyen1do pequeños puentes de Brooklyn. · La Me­
di�ma está bien representada ,por la vara, que pega, y por la 
serpiente que se muerde a sí misma. 

P--et�ción atroz de principi�, Círculo Vicioso, ignorantia 
Elenehi, ihe ahí la Medicina. ¡ Creo en la Medicina r 

Yo me bato por un Círculo benefactor. Creo, pues, y no f 
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creo en  la Medicina. Para la que se usó hasta . . .  siempre, basta 
el credo. Para la que se va a fundar, no se necesita. 

«Creo en el teorema de Cantor» : ¿ es lenguaje de ,perso­
nas adultas? 

Aseguro, sin embargo, que jamás teí, de nuestro Cervan­
tes, sino la grandiosa «Numancia», digna (ya digo) de !Es­
quilo. Pero, _para los otros creyentes, :--ige el consejo d- Syden­
ham - divinum opus est opium sedare dolorem - al est:u­
diante V eresaieff de oficio rural de la medicina . . .  

Quijotada que será disciplina. , . . . 
Pero los amores no se refutaµ : «S1, creo en la medicina 

(pág. 2 1 1 de las Confesiones) y compadezco a los que rehu­
san creer en ella». Veresaieff tiene u111a dama, Y sus remordi­
mientos son porque no la sirve, a la dama esa, tall y como que­
ría ser servida.' 

Si  son amores si son serios ; si van por .buen camino, esos 
amores, entonces ' ya no discuto. Conozco algo más resistente 
que el bronce, y es lo efectivamente sobornado 'de lb dul­
cíneo. 

--!No se arrepienten. INo hay Conversión. Que es lo que 

decíamos. 
Pero Goethe tiene bieµ otra �tatura. Ut aliquid_

fiat ! 

Y Veresaieff escribe mientras actuaba T olsto1. ¡ Enton­

ces ! Pero conozco algo más resistente que el bronce, etc., et-

cétera, etc. Prefiero Quevedo :  la verdad. 

VII 

rtar la enf ermedadJ> 
«Hay que co 

S' h que cortarla de raíz. Hay que cor-

1 
i, por s

l
upues

l
to

h
: .. 

b
ay 

Cortarla, a pedacitos, como si fue-
tar a ,  como a ma a 1er• a. b I nfe d d 

b
. 

h l H que «aca' ar con a e , rme a » .  
ra  up. 1c o muy ma o. , ay 
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Vosotros, e mathematicis, percibís ahora toda la invere­
cunda i�orancia por la que se «editalJ ese salvaje sofisma. 
¿ Cortaríais vosotros, de raíz, el Hidrógeno de nuestra sala? 
¿Acabaríais, vasito a vaso, con el agua del Guadalquivir, o 
cubeta a cubeta con la del Mar de Balboa? ¿ Se corta de raíz 
el cánc�r?  Pues }º. mismo. f.l cáncer es lo macrosc6pico de lo 
q:Ue . Cn�to?atolog1camente ocurre con cualquiera otra dolen­
cia mter.ionzada. 

El Poocipio de Lavoisier no ha entrado todavía en la ce­
rz:azón de los internistas. Ni siquiera en la ¡piel de los exter­
rustas. 

. �ad, hay un Presupuesto de Sangre, en la economía 
(bien J

1

ustamente dicha, economía) , y, en ese presupuesto, 
todo_s lo saben, lo que se gasta por una parte se pierde por la 
otra. _J?e mod? es, que las cccongestiones pulmonares» por con­
tracc1on, a fngore, de los ca.pilares de la piel, el curso de la 
collllmna sanguínea, ell choque, la acumula,cióp . . .  Ex¡plicado. 
Vamos a otro asunto. Nuestro Presupuesto de Sangre lleva aJ 
sueño post prandium, pues, en ese estado, las maniobras 
q�ím�cornecánicas por las que el estómago digiere, .atraen el 
«_h_qmdo especial)) (ein besonderes Sunft, Goethe) hacia ese 
s1ho. Y se pierde -sangre, de la cabeza. Sueño. Es lo que dicen 
los Andaluces : C<La maña, del judío, que después de comer le 
da frío» .  Lo que se gasta por una .parte, se pierde por otra. 

¿ Cómo vais a cortar sin que reaparezca ? 
iHay un Presupuesto Patológico, también. No cortáis no 

elimináis, no enjugáis, sin que rebrote, reasome, rezume
' 
por 

to��s partes . . .  el demonio. !El enemigo. Ni pensáis como La­
voisier, ni sois magos ya. No podéis. Nuestra Medicina es 
una ¡posición en un puente, y no estamos ni en una orilla ni 
oo otra. 

C<Creo en que se han de cortar, de raíz, los síntomas.)) Es 
una fe, Y no hay razones que valgan. Pero observad la reJ!ación 
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entre lo Agudo y lo Cró;nico. Desagudizáis al prójimo, y cro­

nicizáis a la presente y a la generación futura. La enfermedad 

es una medicina. La medicina es una enfermedad. 

Un percance en la normal actuación de la Fuerza del juicio. 

Así cortasteis, de raíz, la viruela. Así seguís cortando todo 
pus con ayuda de pus. 

El paralogismo atroz de vuestra,actuación os lleva a pro­
curar pequeños males contra males aparatosos. No hay cosas 
pequeñas en física , ha dicho John Tyndall : las que lo parecen,, 
son titanes que se disfrazan. 

Vosotros desconocéis las leyes de las avalanchas. No sabéis 
lo que es urna siembra. Sembráis enfermedades, y provocáis 
catástrofes con vuestras dichosas cosas pequeñas. 

El hábito del microscopio -os ha pri:vado de visión cripto­
lógica. Vosotros, perdéis vuestros cccasosn. Y los declaráis cu­
rados - cuando, eso, os descidís por pederlos .pronto de vista, 

El cáncer cunde. El cáncer es una especie de delirio de 
las carnes. El delirio, un cáncer poi: trauma psíquico. !EJ querer 
cccortar de raíz» es un shock en el ritmo normal del poder con­

minador del juicio. . . 
La Medicina--en ello creo--, la ·Medicina es una enferme-

dad hoy día. . 

¿ Qué es lo curable? · ¿ Qué es lo incurable? Por el honor 

del género humano hay que creer en �l tér�rno de esa supers-

tición y crimep \Con impunidad -. la med1cma. , . 
Tal sociedad, tal medicina.  Hay que h�cer º!1°ª sociedad. 

La sostienen _ y no es el menor de �us yerros, smo que
,
es _eJ 

m'a1yor crimen _ los médicos. Son mtereses. Hasta ah1 dis-

cuto. 
Pero, , hay ·que cortar de raíz, no

_ 
cabe duda, 

. \ 

I 
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VIII 

De la falsa conversión de algunos desengañados ilustres 

1 .-Tampeco tengo cuenta, en el texto, ni consideraré 
gravemente jamás, ciertas escépticas o voltairianas actitudes 
de dfoicos como Botkin, de cirujanos como Billroth, de hom­
bres ,médicos del geruio de Hufeland. Por su.puesto, la falacia 
de la terapéutica facultativa ; los ingenuos o monstruosos so­
fismas en que se apoya nuestro oficio ; los paralogismos que 
�onducen a inutillidades o a acciones propiamente nocivas -
todo el aparato de muestra ciencia, lleva, éJ mismo, funcio­
nando, a revelar su íntimo secreto. Pero la rebeldía d� Botkin 
o la de Billrotih, no es sino la del augur. Podrán, ilustres ob­
servadores y práctic0s, «renegar de la terapéutica» y querrán 
a�enuar sus efectos, y los atenuarán. Pero, siempre, siempre, 
siempre, quedará la forma mentís del que ATACA LAS ENFER-
MEDADES, del que quiere cortarlas de raíz. . .  

No puede, natural'mente ; se estrella, pero e� la esperanza 
de un lucir el día, cercano, en que «se hallará al fin el remedio 
con que la áencia no cuenta aún» . ¿, Qué remedio? · 

Y o no espero ahsolutamente que pueda llegar ese día. 
Huchard decía de Alberto .Robín que «les separaba el es­

pesor de wn vejigatorio» . El° que se 'haya penetrado d� mi tex­
to, verá (,paciente o sanitario) que! lo que nos ·sep�a de_ !os 
otros, es precisamente el Concepto de Enfermedad Y Curacion . 

. No tengo, en fin, a Botkin y Billroth, desengañados, por 
aliados - sino por enemigos. 

2 .-Todos nosotros, médicos prácticos, hei;nos - a fuerza 
de tratar enfermos y medicamentos - llegado (aun en mo-
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desta escala} al Gesto Botkin-Billroth. Nada tiene que ver, ese 
gesto, con la rebelión Kant-Goethe. Como se ha dicho de Sa­
VOIIlarola que se rebeló, pero ·dentro de la Iglesia, así, los des­
engañados .ilustres continúan dentro de la ortodoxi� terápica. 
Lo que necesita ya la medicina es Reforma y Revolución. La historia de la V acuna enseña. 

He tenido buen cuidado, én mi rtexto, de ahorrar al lector las noticias, que habrían sido numerosas, de mis «casos» con 
los clientes. Luego, no habría servido para nada útil (ni l'ógi­co) que yo hubiese illevado a los lectores al desengaño de la 
terapéutica por el ejemplo de un médico que «supo» y que 
se equivocó y renegó. Yo no he tepi<;lo propósitos de dictar 
un texto de psicología, sino de lógica. No de autobjografía, sino de Historia ,pública. En efecto, el referir los orígenes, des­
arrollo y extinción crítica del Dogma de la vacuna, tendría que 
formar ,parte de l'a historia universal, académicamente profesa­
da. Aquí no se trataba de sembrar dudas y desengaños, sino 
de abrir vías. ¿ Lo logré ? 

No hace muchos años de esto Qo refiere el doctor Carlos 
Brand, en uno de sus libros de escándalo y de combate), cierto 
sanitario de la América del Norte se halló, de pronto, ante una 
epidemia de viruela, entre mineros . . .  y sin linfa. Sin embar­
go, vacunó. ¿ Cómo? No os ocupéis, por el momento, de ello, 
y admirad los efectos de la vacunación bien entendida y prac­
ticada : se salvaron los mineros Norteamericanos, la epidemia se aplacó, enteramente cesó. El doctor había inocul.ado el con­
tenido de unias ampollitas . . .  llenas de leche. No pudo procu­
rarse la linfa Mulford, garantizada : el médico de los mineroa 
consiguió los mismos, o r,nás bellos efectos curativos, con la 
leche. ¿Podía seguir creyendo, ese demonio, en la terapéutica 
de F aaultad? Pero yo no digo que se haya convertido, sino 
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divertido. Todo médico práctico llega, realmente, a dudar de la°"s divip.idades que adoró. . . Cuando uno maneja mucho las drogas,  se vuelve ipirroma­
lilO y sextoempirical. Como en tiempos de guerra, en Italia, faltahéµ1 no pocas veces sanitarios ; como faltahaa farmacéu­ticos, era no poco frecuente que up méqico realizase las dos operaciones de recetar y despachar. Y o mismo fuí médico y farmacéu.ti�o, por todo un invierno, en cierto ángulo de la Toscana (tocando a la Romagna) : Badía Tebalda. Y mi cos­tumbre de tener las manos en la masa po contribuyó poco � fortalecer las concepciones que antes, en el cuer¡po de la obra, he expuesto. Reduje mi recetario. «Vi efectos». Pero no, to­davía no es, repito, el tránsito a una nueV'a arte, sino desen­gaños sobre lo antiguo. Y la historia no se escribe con el condicional. Ella recuer­da a los vencedores y pasa por encima del cuerpo de los diubi­tantes. El Gesto Botkin-Bilhoth tiene su antídoto en el Gesto Goethe-Kant. Vis Ju'dicii Medicatrix. Con la actitud de desengaño de los «clínicos eminentes, que ya no creen», la humanidad se prepara a acoger a nuevos posibles Jenner . . .  Y eso (por todo el espíritu de mi texto), eso, p.o. 

. Ahora la crisis tiene que ser total, y rendición de cuentas, h1e�. Pero absoluta renélición. No a tal método de cura, sino al «sistema» entero de la C/Ula es a lo que tiene que renunciarse. No a tal estado de la 
ciencia médica, sino a todo síntoma de ese paciente, y, al fin, por una Medicina exacta. Por una Medicina real. 
. Cará:ter : eso. Y la ausencia de carácter, en nuestra prác­tica, esta 'J)robada (no ofende demasiado el decirlo) ¡por las 

ocurrencias geniales de Botkin, • Billroth, Huchard . 
. Son unos creyentes, de todas maneras. Tienen sus tribu­laciones - pero ya volverán al seno de l'a Iglesia. A eso no le 
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11 Sl·o�n sino cr1s1s y confusión de la amarnos nosotros conver , 
vanidad. Eso no es mi siquiera «remordimiento», puesto que no se 
pasa de la constatación fría : «la medicina no sirve P.ª�ª na­
da» . . .  Mientras que la realidad es muy otra : la Med1cma es 
nociva. Mirad a Jenner. La medicina sirve - a la corta o a la larga - para matar, na�a má�- . . . Eso no l'o firmarían m Botkip, m Btllroth. Pues bien, tal es 
el hecho probado. Y -hay que arrepentirse de eso : Y en la for­ma que dije y exigí. Una Medicina se hace, y por hoy no es. 
Será. Pero que no quede ni residuo de la antigua, de la de 
hoy (que es la vieja). Exnovo. Renacer. 

Teshubah. 
IX 

El ideal 

1 .-Acabo ya también con estas Notas póstumas a mi texto contra la vacunaci6n. Mi oposici6n general a la forma 
mentís médica, y a la latrotecnia que de eso resulta, destruye, en fin, lo que todos en secreto aún adoran como Ideal en Me­dicina. El ideal de la Medicina por nadie (a mi conocimiento) ha sido tan cándidamente y enérgicamente «fijado» , como por Claude Bernard : una fisiología, por el ¡procedimiento que él la iha haciendo ; esa ciencia, ultimada {por otros claudeber­nardistas que quisiesen seguir el método) ; y esa <:iei:ici� con­virtiendo la Medicina entera en una verdadera d1sc1plma de causa y efectos - con sus aplicaciones. «Así será». Mas, prescindiendo de. ese ideal,

_ 
?ªY, de todas formas una Medicina Arquetipo, una «Med1cma en la Idea» , una Medicina que no se equivoca nunca - Y a ella mira, como a 
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s u  Norte, el .triste marinero ipor el mare tenebrarum, ei médico. 
Digo qrue no existe tal ideal. Eso es la Fata Morgana, el 

espejismo en el desierto. Las críticas de los ilustres desenga­
ñados (Cfr. Nota VIII) provienen siempre del falso estado de 
9-uda (o de certeza) de cq-10 haberse ajustado al ideal». Repito 

· que no existe tal ideal. 
La mente médica usual y corriente funciona bajo los es­

quemas engañadores de unas falaces, de unas contradictorias, 
de unas absurdas Categorías. 

La Categoría de la Vivisección. La Categoría de la Vida 
por la necrosis. La Categoría del Ataque al morbo, al' De­
mo�io. La Categoría del Permanentisrno. La Categoría de la 
Especificidad. La Categoría infame de la explotación del ¡pobre 
por el rico. La Categoría del «Caso» . . .  Un pensamiento en el 
que hay cantidad, no calidad ; y,  si hay calidad, nunca inten­
sidad. La Categoría de lo sucio, tal es el resumen del ideal de 
nosotros, los médicos. 

Así, «creo en ' la Medicina», por una parte. Y, por otra, 
«yo pecador» . 

Y, sin embargo, hay U!Il ideal! en Medicina : la duda, de 
que lo haya, he ido adrede sembrando por mi texto. Una 
Medicina que .tiene su T�r�ma Inicial y su problema claro 
resuelto. Una Medicina que se hombrea con la matemática _• 
más exacta ,que ella. Quid sit T empus ! 

P:ro ese ideal ya �á REALIZADO, y no es, por consiguien­
te, el ideal de los que tienen que sufrir esperándolo. Ese ideal 
está en el mundo, y es el mundo, en su vida de la que depen� 
demos. �ru� llamado Na�ural_e�a, pero es Natural'eza dd Juicio. 
En un V1v1ente, y por el, v1v1ente que es señor de vida y· no 
de muerte. En él hallarn0s salud, razón y remedio. 

La Autonomía de la ciencia médica, funda la personal au­
tonomía del médico. !Engañados por crueles, sangrientos idea­
les ; ciegos que g•uían a parálíticos, �uestra ciencia de la me-
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dicina humana fué hecha hasta aquí por alquimistas, hechi� 
ceros y astrólogos judiciarios. Una ciencia del dolor y de la 
cura tiene que surgir : Ha'brá médicos. Todavía no hay mé­
dicos. 

2 .-¿ Y ·la vía? Pero yo no he podido, ni debido, aquí, 
sino señalarla. Mi texto no podía rebasar sus límites. Mi texto 
tenía dos partes : un ataque contra una superstición y crimen 
ya insostenible, la Vacuna. Un ataque contra el estado de 
11.lila ciencia en la que ,había sido posible tal f,alta. 

Mi crítica del Jennerisrno es tal, que, aceptada que �ea, 
exige renuncia entera al ideal mismo de la Medicina. Esa 
es mi posición aquí : un resultado, y una exigencia. 

Para otra obra, la construcción de la medicina. Aquí ha 
bastado con arruinarla. 

Y con la inculcada duda sobre otra ciencia. que está fun­
dada ya. En tiempos de guerra. 

TIEMPO ES DOLOR. VIDA, CRONOLISIS. 
AUTÓNOMA MEMORIA Y JUICIO UNIVERSAL, LA HISTORJA. 
EL YO ES UN ¡ A Y ! rytODULADO. 
LAS ENFERMEDADES SON SANCIONES. CONCIENCIA ES SUJE­

TO Y SUJETO SUMISIÓN. - PANIATRIA EL MUNDO. 

Aquí se viene a producir la conciencia - o a morir. Tal 
es la Medicina de los Eternistas. Desde nuestra Prima Prova 
di un Principio Nuovo (Bologna, 1 920) en tierras de Galileo 
llamara� Eternismo a nuestra doctrina. Eternismo es nueva 
forma de arte. Nueva concepción y Realización del mundo. _,_ 
Cambio de rumbo en Medicina. 
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Rupit omnia requallonum vincula, 
tabularum carceresque effregif. 

KBPLBR 

P O S T - S C R I P T U M  

Entre la consignación de este manuscrito y su ordenación 
d1e/initiva en páginas de imprenta, ha transcurrido un lapso de 
tiempo tal, que, aun siendo muy par,cos, impondría un aumento 
en lo de la res bibliographica. Remito únicamente, al que es­tudia, a los trabajos españoles de A lharín, Salomón Málaga, 
D. M. Peter Pynton y otros alumnos nuestros. A la hospitali­
dad graciosa de [ps «A rchivos de pediatría» ,  órgano de la cá­
tedra oficial pediátrica de la Facultad de Barcelona, debo la 
publicación Je un demo-stnativo trabajo sobre Polioencefalitis 
y V acuna, trabajo apto para abrir los ojos aún a los más supers­ticiosos ]ennerianps. Véase el último número de Archivos. Son datos recientes, elaborados sobre las alarmantes nQticia_s de U. FECK y otros médicos capaces de espíritu crítico. - Veo, por lo demás, que un elocu?nte Manifiesto de la Liga contra 
la Vacunación ha sido lanzado en e..s.tº§. mome.ntos, y que la 
Liga convoca a «Padres y Sanitarios». Todo está preparado, 

no hace falta ya sino encender un mixto. y No pertenezco a partido alguno, ni en Medicina ni en nin­
guna otra cosa, y lo gue sé sobre el Tie":f:?º y el Dolor -sobre 
su identid•ad, demostrad-a e mathematic1s en 1 920-, pues, 
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eso, no lo sé de ningún libro. Cuando lo del novelón, que un 
judas editó contra mí, y sobre una parte de mi vida, cierta re­
vista de Sitges -L' Amic de les Arts- hubo de invitarme a 
hacer un r_esumen de mi sistema. ¡ Como si lo fuera ! Respondí 
que no había tenido nunca sino una idea, un problema - y 
que lo resolví. Y, en el artículo, que puede consultarse {1 926), 
citaba y me apropiaba la frase de !BN DJANAH, gloria de Iberia, 
e!l sus Prados Floridos de la gramática hebrea : 

<<Esto que digo, no lo he aprendido de nadie. Nadie me lo 
ha enseñado. Nó lo tengo de ninguna obra. Nadie lo pens6 
antes de mí. Antes de mí, sé que nadie l'o dijo.» 

Mi identificación del Tiempo y del Dolor es un Teorema 
que llegué a demostrar - y a su luz veo la Medicina. Consi­
dero el «naturismo» como un Levantamiento d� Masa.s contra 
una forma de lo médico. La oficial. Insurrección ple_beya �on­
tra la «F acuitad de Medicina». Pero mi doctrina es an Eternism 
(Peter Pynton). Acaso tengan razón mis discípulos al .derivar 
de mi Prima Prova una Medicina de los Etemistas. Como A bel 
Gudra, Bhara Bark_a, Myriam de Mármara derivaror:i los «poe­
mas de los eternistas» . 

Como sea, salí -en la prensa diaria- en d.4ensa .de los 
médicos protestatarios. Y mantengo todas las acusaciones que 
( «El Diluvio»)  produje contra T emprana-T uquiets, .deshonor 
de Catalunya. Así como mantengo cuantas apreciaciones, ata­
ques y aun diatribas pudo inspirarme la iri.dignación (Ira prin­
cipium Conscientiae) contra esta Timunya, Coriyunya, Drapai­
runY'(:l que, ccm la capital en Dr_apairona, «tiene su monumento 
de piedra en la Sagrada Familia Gaudie_sca y §U m1:m1Jmento 
de cartón y papel en la Enciclap_edig Espesa - vergonzosa la-
dro.nería>> (A. ALHARÍN). 

Tengo que acabar expresando mi gratitud a dos ciudada­
nos de acá -gratitud que quiero conste con la §S)lemnicJqd dg 
la palabra escrita : sin (a bondad, el talento, la apli�aciÓD y el 
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dón de sacrificio de María Grackz, este libro .no llegara a su fin. 
Y en el largo lapso de tiempo que va desde la entrega del ma­
nuscrito a la ordenación en páginas impresas, la vida aquí me 
hubiera sido de una dificultad, acaso insuperable, sin el filial 
apoyo del autor de La infección iloímica en Barcelona a través 
de los siglos. No hablo aquí de ideas que coincidan-ya que 
mi doctrina está expuesta, en éste, y en los precedentes tra­
bajos. Pero, en la soez ofensa contra una anciana madre ve­
nerable, juntos estuvieron nuestros corazones. Y unidos, en 
la obra de denunciar, ante el tribunal de la razón, errores y 
crímenes de la Medicina: 

Mi 'libro está dedicado a un sabio jesuíta de Roma, y se 
aoaba con estotra profesión de amistad. Mas no soy de ninguna 
parroquia - y las críticas aceptaré. En cuanto a los novelones 
bajo los cuales quisieron ignorarme, estos drapaires de la cul­
tuna ésos, .no llegan a la altura de mi desprecio. Y aun el ar­
tícuÍo biográfico de la «Encicfopedia)> de Drapairona está per­
petrado por semejantes sacos de mugre y corazones de las-
civia. 

Este libro aparece, en fin, durante lo más r�cio de la ba-
talla contra los bandoleros de la pluma. Vae v1ctores ! 

s·�os trabajando en España por la .de�brytalización del 
P 'bl� s· recompensa : que el Juicio tiene-entusiasmo u reo. m "bl L t· . P , • mo su propia inmarcesi e e 1c1a. ensamos que es-en sz m1s b d d d ·d T l ·dad de impíos astar os esagra ecz os. a en una comunz 

fu F· t · ¿· 
es la suerte. Mas el pensar tiene por erza que ser. za JU i-
cium, pereat mundus. 

CosTA BRAVA y mayo de 1935· ' 

\ 
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